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    Un autor de la tribu


    


    


    Estas líneas están dedicadas a un grupo de mujeres únicas, generosas, divertidas, maravillosas y genuinas, el de “las chicas de la tribu”.


    


    En mi nombre, y en el de todos mis compañeros, quiero deciros una sola cosa, aunque repetida, ¡gracias, gracias y gracias!


    


    Gracias por ser como sois y por recordarnos cada día que nuestro trabajo os llega; que somos capaces de sacaros una sonrisa, de hacer vibrar vuestros corazones, de estremeceros y de arrancaros alguna que otra lagrimita.


    


    En eso consiste vivir y ese es nuestro objetivo; que viváis todas nuestras historias como si fuerais sus protagonistas.


    


    Orgullo, eso es lo que sentimos junto con ese agradecimiento del que os hablo; el orgullo de saber que, pase lo que pase, estáis ahí.


    


    ¿Alguna vez os habéis parado a pensar el ánimo que nos insufláis cada día? ¿Sabéis lo que nos supone contar con todas y cada una de vosotras? 


    


    Vuestro apoyo lo es todo para este grupo de escritores que, pese a ello, se queda sin palabras a la hora de rendiros tributo. Os queremos, chicas, os queremos por lo que sois capaces de sacar de nosotros.


    


    ¡Un beso enorme y no cambiéis nunca, por favor!


    


    Hugo Sanz


  




  
 

  

    


    


    


  




  

    Amor en mi silencio


    


    La fui amando en silencio


    En la trémula carne que anhelaba,


    Donde refugio de su boca


    Mis besos soñaban.


    


    Como el agua de los arroyos


    Ese amor fue creciendo,


    Entre lágrimas furtivas


    Que en mi pecho estremecía.


    


    ¿Por qué no gritar al viento...?


    ¿Quién dueño de mí lo impedía...?


    Cómo el día sin amanecer


    El miedo me perseguía.


    


    En mis noches de locura


    Mi último pensamiento,


    Para el Amor que callaba


    Para el amor que quería.


    


    Despojándome de la coraza


    Que era la que nos dividía,


    Atesoré mi corazón


    El único que no mentía.


    


    La pasión cómplice de la noche


    Mis manos buscando las tuyas,


    Se unieron desde el silencio


    Donde la razón tomaba Vida.


    


    ¡Tanta pasión me embargaba...!


    ¡el sentido de la llama viva...!


    Siénteme Amor como te siento...


    Que nadie apague la luz...


    


    ¡¡LA LUZ INFINITA EN NUESTRAS VIDAS...!!


    


    Dylan Martins


  




  
 

  

    


    


    


  




  

    Dedicatoria


    


    


    Hola, chicas, por fin llegó el día en que nació este bebé tan deseado. Entre retos, risas y la buena predisposición de los jefes surgió la idea de este libro de relatos, que seguro hará las delicias de todas nosotras.


    


    Como todas vosotras, estoy deseando leerlo y ver que nos depara sus historias, si serán Al Capone en Chicago, deportados en Siberia, comunistas en Las Vegas, morfinómanos en China o boxeadores en Detroit, como dice la canción de Sabina o nos llevarán a soñar más allá.


    


    Estar en la tribu es para mí un bálsamo, donde pasar muy buenos momentos gracias a la cercanía de estos diez escritores y el buen ambiente creado por todas las lectoras, donde puedo disfrutar plenamente y sentirme comprendida en esta pasión que es la lectura. 


    


    Me llevo grandes momentos y mejores personas a mi vida y no voy a mencionar uno a uno, porque todos vosotros sabéis a quien me refiero. 


    


    Jefes y jefas, no dejéis nunca de escribir, y no cambiéis nunca que valéis más que un Potosí.


    


    Laura De Galdo


  




  

    Dedicatoria


    


    


    MI FAMILIA VIRTUAL


    


    Leer es mi pasión, así conocí a muchos de los autores de un grupo llamado “Las chicas de la Tribu”, y decidí probar suerte a ver si podía entrar en él, ya que me suelo guiar por sensaciones y dichos autores me hacían reír, llorar, cabrearme… En definitiva, emocionarme con cada una de sus historias.


    


    Y cual fue mi sorpresa que un Leonardo Di Caprio en forma de post me daba la bienvenida, con aplauso incluido, y ya eso me hizo mucha gracia. Mi instinto no se equivocaba, lo iba a pasar de lujo y con el paso de los días descubrí lo cercanos que eran los escritores de dicho grupo.


    


    Bueno, os contare que la primera autora que conocí antes de entrar en la Tribu fue Ariadna, mi chica especial. Tan especia que ella no lo sabe, pero me ayudó mucho con sus libros, ya que estaba pasando por un tratamiento de fertilidad y todo eran negativas, pero ella con sus libros lograba que me olvidara de todo y disfrutara con ellos. Ariadna es cariñosa, dulce, siempre tiene una palabra bonita que dedicarte y con un corazón inmenso y aunque lo sabe, la quiero mucho.


    


    Sigo con otra persona que me ha robado el corazón Dylan, mi niño bonito, noble y gran persona, amigo de sus amigos y como escritor, la elegancia personificada.


    


    Hugo siempre con su buen humor (no veas lo que puede dar de sí una sandía o un plátano), tan cercano y buena gente, menudo arte tiene el grandullón. Sus libros son divertidos y a la vez románticos.


    


    Manu mi loquillo favorito, tímido, pero a la vez con un punto canalla, muy cariñoso, simplemente él. Igual te hace reír con un chiste, que temblar con sus libros, un gran descubrimiento el boludo.


    


    Aitor, el timidín del grupo, pero con sus historias te deja sin palabras y cada vez se deja conocer más y no para de sorprenderme.


    


    Janis, mi gran descubrimiento como escritora, (era a la única que no conocía antes de la Tribu) y como persona, tiene un corazón enorme, tierna y divertida. Con ella, Luci y los Ángeles del Infierno, he pasado muy grandes momentos.


    


    Alma y Jenny, mis dos terremotos, ellas son únicas, hacen que me ría a carcajadas con sus ocurrencias. Son todo un amor, y que decir de sus libros que son divertidos y con mucho sentimiento.


    


    Y por ultimo y no menos importantes Sarah y Carlota, ellas son pura dulzura y sentimiento, trasmiten mucho cariño en cada una de sus palabras.


    


    Quiero agradecer a los jefes y jefas por darme la oportunidad de decir estas palabras (aún sigo echa un flan y con la lagrimilla asomando), ya sabéis que siempre digo que lo mío no es escribir, que soy de hechos, pero esta vez necesitaba que supierais lo que me hacéis sentir y daros las gracias por dejarme pertenecer a este grupo tan especial, del que me llevo amig@s de verdad, por los retos y por las risas. Os quiero mil.


    


    También quiero a dar las gracias a Reme y Sol, por estar siempre para nosotras.


    


    Y ya par terminar que me estoy enrollado mucho a mis Chicas y Chico de la Tribu (mis niñas y niño, como yo los llamo), a todos y cada uno de ellos mil gracias por vuestras palabras de apoyo cuando las necesité, por vuestros abrazos y besos virtuales (que algún día serán presenciales), por las risas, pero, sobre todo, por ser maravillosos. Se os quiere de corazón “mi familia virtual”.


    


    Mila Valls


  




  
 

  

    


    


    


  




  

    Siberia; un San Valentín helado 


    Hugo & Jenny


    


    


    —Venga, Huguito, cómo era…


    


    —¿Cómo era? No sé a qué te refieres, Jenny, que me estás volviendo loco…


    


    —Loco te tengo ya, no me vayas a decir que no.


    


    Claro que lo tenía loquito, por eso nos habíamos ido a celebrar nuestra romántica cena de San Valentín a Siberia. Sí, sí, ya sé lo que estaréis pensando, que qué tipo de lugar es ese para una celebración romántica.


    


    —Sí, sí, que me tienes loquito. Y de más de una manera, Jenny, que me pones la cabeza como un bombo. —Se rio a mandíbula batiente. Bueno era él.


    


    Desde que Hugo, que no solo era mi amor sino también mi escritor favorito, había publicado aquella novela sobre Siberia, yo estaba deseando poner los pies en aquel lejano lugar.


    


    A él también le atraía la idea, de modo que me pareció la mejor manera de sorprenderlo. Y para ello, ni corta ni perezosa, saqué los billetes y para allá que nos fuimos.


    


    —Ya lo sabes, Huguito, la de “nos fuimos pá…”


    


    —Ah, mira que te gusta escucharme…


    


    —Escucharte, buscarte la lengua… Me gusta un poquito todo.


    


    —Pues nada niña, vámonos que nos vamos, “nos fuimos pá Siberia y sin remordimientos…”


    


    Si “El Barrio” nos hubiera escuchado, no sé yo si habría estado demasiado de acuerdo con nuestra versión, pero lo que sí sabíamos es que, más de treinta horas después de haber salido de casa, íbamos a llegar a aquella impresionante y gélida región geográfica en la que pasaríamos mucho más frío que en la comunión de Pingu, en palabras de mi amor, que era el ser más divertido del globo.


    


    —Tú no podías haber escrito sobre Honolulú, no; tú sobre Siberia, tiene guasa la cosa—le dije en cuanto llegamos y la encontramos nevada hasta las trancas.


    


    —Niña, dime por la gloria de mi padre que te has traído los gorros esos para el frío, porque si no las orejas se nos van a caer a pedazos, ¡qué barbaridad!


    


    —Claro que sí, pichoncito mío, mira qué monería de gorros.


    


    —Yo contigo es que me tengo que tirar al suelo, ¿qué es eso?


    


    —Pues unos gorros personalizados, ¿qué van a ser? Con nuestras fotos y nuestros nombres.


    


    —Desde luego, ¿cómo he podido pensar que tú ibas a traer gorros de esos que pasaran desapercibidos?


    


    —¿Desapercibidos? Antes muerta que sencilla; hasta ahí podía llegar la broma, vamos. Ya verás cómo molan…


    


    —Sí, sí, qué me vas a contar. Como si no te conociera, amor.


    


    Me puse el gorro y comencé a cantar una canción súper antigua con la que mi padre me hacía reír cuando era niña, de Martes y Trece.


    


    —“Pero mira cómo vienen los virus este invierno, pero mira cómo vienen, que nos vienen comiendo…”


    


    Las risas que nos echamos fueron monumentales y es que allí hacía frío para dar y regalar. Yo no había sentido algo similar en la vida, mejor no consultar el termómetro si no quería quedarse una con las patas hechas trancas.


    


    —Mira que se te va la pinza, ponerte a bailar y a cantar en medio de la calle y en…


    


    A Hugo no le dio tiempo a decir ni media palabra más, cuando ya tenía yo los tacones a tope metidos en la nieve.


    


    —¡Arsa! Que me hundo, Huguito, que me hundo…


    


    —Pero ¿cómo no te vas a hundir Jenny de mi alma? Si hay que ver los zapatitos de tacón que me llevas, ¿tú crees que esto es serio?


    


    —¿Serio? Claro que no, es que yo quiero nada serio en mi vida, Huguito.


    


    —Claro, como luego está aquí el tonto de la casilla de caña para rescatarte, pues eso. —Vaya cosas que tenía mi chico.


    


    Yo me iba hundiendo en la nieve por momentos y él que tiraba de mis brazos con auténtica desesperación. Un show, aquello era un show.


    


    —Creí que te perdía, bonita. —Me abrazó fuerte en medio de la calle y yo me reí, porque la nuestra parecía una postal invernal.


    


    —Claro, hombre, esas son tus ganas… Después, con decir que Jenny se te ha perdido, santas pascuas.


    


    —No es difícil que se me pierda a mí mi Jenny, con lo que yo te quiero.


    


    —Menos lobos, Caperucita, y mira dónde está nuestro alojamiento porque aquí nos vamos a quedar como dos témpanos de hielo.


    


    —O como dos muñequitos de nieve, que también puede ser…


    


    —Sí, bueno, a mí mientras no me metan la zanahoria, todo va bien. —Me morí de la risa pensando en la estampa.


    


    —Hombre, de eso nada, a mi chica no le mete nadie la zanahoria por ningún sitio, no faltaba más. Vaya, que solo de pensarlo me pongo a calentar los puños y…


    


    —Quieto, quieto, que tú no eres tu amigo Juanito “el bizco”, que menudo porrón de palos que estaba destinado a llevarse en Navidades


    


    —Calla, calla y ni me lo recuerdes. Vaya hechuras de boxeador que tenía el tío, menos mal que salió bien parado de aquella.


    


    —Claro, porque salieron nuestras “chicas de la tribu” en su defensa, o a ese le hubieran dado palos hasta en el cielo de la boca.


    


    —Sí, sí, ahí tienes razón, que no veas si pasé miedo por él, yo creía que nos lo iban a devolver que no iba a servir ni para hacer albóndigas.


    


    —El pobre, desde luego, pero es que las chicas valen un potosí, me cachi en la mar.


    


    —Sí que lo valen, les tenemos que enviar fotitos desde aquí, ¿eh?


    


    —Eso está cantado, venga, venga, yo quiero una sacando el zapato de la nieve.


    


    Ya sabía yo que nuestras chicas se iban a tirar al suelo cuando me vieran, pero es que ellas eran conocedoras de que yo, sin mis pedazos de andamios, no era nada, como cantaría Amaral, pero en versión zapatos; “sin ti no soy nada…”


    


    Hay quien pensará que viajar a Siberia en invierno no es la mejor de las ideas. Nosotros teníamos claro que sí, que por mucho frío que pasáramos queríamos ver aquellos paisajes nevados, salpicados por hombres que lucían el típico gorro ruso y por mujeres enfundadas en coloridos abrigos hasta los pies.


    


    Nuestro destino no era otro que Irkutsk, en Rusia, la que llaman “la París de Siberia”, eso sí por la que tendríamos el placer de dar una vuelta a la “placentera” temperatura de menos taitantos grados, que mejor no concretar, porque era una auténtica barbaridad.


    


    Nos fuimos directos para el hotel, que era fabuloso. Hugo y yo no habíamos reparado en gastos a la hora de hacer aquel viaje, que considerábamos el más romántico que habíamos hecho hasta ese momento.


    


    —Romántico es un rato largo, porque para eso nos hemos dejado los cuartos—le decía yo mientras miraba embobada la habitación.


    


    —Lo mejor para mi chica, que se lo merece todo…


    


    —Y di lo contrario, que te arreo un taconazo que te vas a enterar de lo que vale un peine.


    


    —No, prefiero que me den con un cañón de artillería, de esos que seguro que tienen los rusos por todas partes, que tú con un tacón, eso nunca.


    


    —Exageradito no eres, ni ná, ¿no, niño?


    


    —Yo solo digo lo que pienso, que tus tacones son un arma de destrucción masiva.


    


    Lo que yo me podía reír con mi Hugo a lo largo del día no estaba ni en los escritos. Y lo mismito le pasaba a él conmigo, por lo que aquello era la leche. Y no solo lo digo por el color blanco que otorgaba a sus calles el manto helado, no, es que era la leche de verdad.


    


    Preparé un baño calentito y, ni que decir tiene, que nos dimos el gran repaso del siglo también.


    


    —Niña, ven para acá que te voy a quitar yo a ti toíto el frío de golpe—. Cuando me quise dar cuenta, ya tenía a Hugo metido en la ducha.


    


    —Faltita me va a hacer, que me has traído al culo del mundo—me quejé bromeando a sabiendas de que lo iba a escuchar.


    


    —Mira, por ahí no, ¿eh? Que yo te había dicho de irnos a República Dominicana como todo hijo de vecino y tú erre que erre con Siberia.


    


    —Digo, desde que jugaba al “Risk” de chiquitilla que quería yo venir a Irkutsk. Y luego llegas tú y te pones a escribir de este sitio, pues ¿qué quieres? La culpa no es mía.


    


    —Eso, eso, siempre es bueno que haya un Huguito en casa, ¿no?


    


    —Pues claro, pero no es un Huguito, es un niño pequeño.


    


    —Lo mismo viene a ser, poco más o menos.


    


    Mi chico se reía hasta de su sombra, no podía tener más arte el jodido. Y, sin más dilación, comenzó a besarme como si no hubiera un mañana.


    


    De los labios pasó al cuello y de allí a mis senos, esa parte en la que tan bien sabía recrearse,


    


    —Me estás poniendo los pezones como timbres de castillo. Tú sabrás, pero si ya has empezado, no puedes parar.


    


    —¿Y quién pretendía hacerlo? “No puedo parar, no puedo parar…”—Se comenzó a mover como si fuera Chiquito de la Calzada mientras cantaba y a mí me dio tal risa floja que acabé tumbada en aquella magnífica bañera de la suite.


    


    —Ni te muevas, que yo llego.


    


    —Hugo, por Dios, que te vas a ahogar…—Ahora era yo quien reía viendo su ocurrencia.


    


    —Déjame, Jenny, cariño, que sarna con gusto no pica, ¿no es eso lo que dicen?


    


    —Hombre, pues yo qué sé, pero que tampoco es plan de tener que repatriarte tieso como la mojama solo porque se te haya antojado…


    


    —Saborear lo que más me gusta en el mundo, eso es lo que se me ha antojado.


    


    De nuevo lo perdí, aunque pronto lo ubiqué. En concreto, ubiqué su lengua, que era digna de elogio, porque sabía hacerme vibrar de una forma brutal.


    


    Todavía no había tomado ni una sola bocanada de aire, subiendo a la superficie, cuando lo cogí por el pelo y le advertí de que iba a estallar.


    


    Nada me gustaba más en el mundo que divisar su mirada en esos momentos. Hugo y yo estábamos enamorados hasta el tuétano y eso era algo que se reflejaba en nuestra química sexual.


    


    No me dio tiempo a devolverle ningún favor cuando noté su erecto miembro abriéndose paso ante mi lubricada cavidad.


    


    —Jenny de mi alma, cuánto me gusta estar dentro de ti.


    


    Si a él le gustaba, no digamos ya a mí. Por esa razón, Hugo y yo andábamos “enganchados” todo el día, cuando no era en un sitio era en otro.


    


    En casa, rara era la ocasión que una escena erótica escrita por el uno o por el otro no acabara en un salvaje asalto sexual sobre la gigantesca mesa de nuestro escritorio, que compartíamos.


    


    Desde que habíamos comenzado a convivir, todo iba sobre ruedas entre nosotros y no había actividad que no disfrutáramos en tándem, pues así era como nos gustaba sentirnos, como un tándem.


    


    Tener a Hugo en mi interior representaba para mí uno de los mayores placeres del mundo y, en aquel recóndito lugar, no dudé en hacérselo saber así, en forma de gritos.


    


    —Niña, por lo que más quieras, no chilles tanto que van a pensar que esto es “La Matanza de Texas” y a Huguito no se le ha perdido nada en una cárcel rusa, que no veas cómo se las deben gastar aquí.


    


    —¿Te imaginas? Yo yéndote a ver a la cárcel y pidiendo un vis a vis, tiene su morbo…


    


    —Claro, como no iba a ser a ti a la que le pusieran las contrapuertas traseras como un bebedero de patos… Tú vendrías y después te irías, punto redondo. —Él se desternillaba de risa.


    


    —Ay, mi niño, de eso nada…


    


    —Anda, calla un poquito y disfruta, morena mía…


    


    Sin más, me dio la vuelta en aquella preciosa bañera y me puso de espaldas a él, con lo que la fuerte embestida que me propinó, sin siquiera ver su cara, supuso para mí un morbo descomunal.


    


    —¡¡Hugoooo!! —chillé en el momento en el que, colocando su dedo sobre mi clítoris, remató la faena y me hizo disfrutar hasta la extenuación.


    


    —Aquí, aquí estoy—me indicó mientras apartaba el pelo de mi cara y me besaba sin tregua.


    


    Salimos a la hora de almorzar y aproveché para ponerle en antecedentes de algunas de las curiosidades que había leído sobre la ciudad, aunque yo sabía que él estaba bien documentado gracias a su libro.


    


    —¿Sabías que es mitad bizantina y mitad china?


    


    —Sí, sí que lo sabía. Y seguro que tú te has tragado “el libro gordo de Petete” y lo sabes todo sobre ella.


    


    —No me hagas decirte lo que me he tragado, anda…


    


    Nos encantaba estar todo el día con las bromas picantes para arriba y para abajo.


    


    Nos dispusimos a comer algo y acabamos ciegos de unas exquisitas empanadillas llamadas bouzas.


    


    El chico que nos atendió, que hablaba inglés a la perfección, nos contó que se cocinaban en una enorme sartén cerrada. Ese era el secreto de que en el interior de la bolsa de la masa se formara un caldo extraordinariamente aromático y sabroso.


    


    —Madre mía, Hugo, nunca había comido unas más buenas.


    


    —Tienes razón, Jenny, pero eso es porque tampoco has probado las de mi abuela Purri, ya verás cosa fina también.


    


    —¿Sí? Pues le tienes que decir a tu abuela que me las prepare en cuanto lleguemos a Cádiz. Bueno, o un poco después, que igual llegamos redondos, por lo que estoy viendo yo aquí.


    


    —¿Tú redonda? Vamos, hombre, no me hagas reír. Tú estás buena, pero buena… a más no poder. Menudo cuerpazo de locura que tienes y vaya curvas, hija de mi alma.


    


    —Oleee los novios atentos, tómate otra bouza de estas a mi salud, amor…


    


    Él decía que no, pero por lo que yo estaba viendo, íbamos a necesitar dar más de una carrerita para bajar todo aquello. Pero eso sería a nuestra vuelta a casa, que ahora todo lo que tocaba era disfrutar y disfrutar.


    


    Salimos a la calle recubiertos como cebollas, con no sé cuántas capas. Además, llevábamos los gorritos con orejeras que tanta gracia le habían hecho a Hugo y con los que nos tomamos unas cuantas fotos más para nuestras chicas de la tribu, que estaban ávidas de tener noticias de nosotros. Y Hugo y yo lampando porque las tuvieran.


    


    Viajáramos donde viajáramos, siempre las llevábamos en nuestro corazón, dado que ellas eran un puntal importantísimo en nuestras carreras profesionales, por lo que las queríamos una barbaridad.


    


    Comenzamos a pasear por la llamada “línea verde”, una ruta que recorría los puntos más importantes de la ciudad y que se podía hacer andando con toda facilidad. Andando, si no fuera, claro, porque el frío nos calaba hasta los huesos.


    


    —Ya no hay tanto sol, hoy la comenzamos y mañana seguimos, amor—le sugerí.


    


    —Por supuesto. Además, mañana es San Valentín, y tú mandas, preciosa.


    


    —¿Mañana mando porque es San Valentín? —Puse los brazos en jarra.


    


    —No, no, ni mucho menos. Mañana mandas porque lo haces todos los días, ya lo sabes.


    


    A mí me fascinaba bromear con eso de que tenía el mando, aunque la realidad, como no podía ser de otra manera, era otra. Allí no había mandos que valieran, Hugo y yo éramos una pareja súper bien avenida de esas que consensuaban las cosas. Pero hacer ver que era yo quien llevaba la batuta era uno de mis pasatiempos favoritos.


    


    Visitamos la calle Karl Marx y allí perdí el norte (figuradamente), que con el frío que hacía allí la cosa estaba como para perderse mucho. 


    


    —Me parto con tus guantes, Jenny—me decía él.


    


    —¿Qué les pasa a mis guantes? Bien bonitos que son…


    


    —Y yo no digo lo contrario, pero tan gordos que parecen las manoplas esas que se utilizan para sacar las cosas del horno.


    


    —Muy gracioso, Huguito, muy gracioso, pues bien calentitos que son.


    


    —Claro, claro, no vaya a ser que a mi niña le salgan sabañones y no sería plan.


    


    —Qué va, por Dios, por Dios, que cuando era jovencita se me ponían los dedos como churros porreros, no sabes tú.


    


    —¿Cuando eras jovencita? ¿Y ahora eres vieja? Mí no entender muy bien—me hice el indio y ella se rio.


    


    —Las plumas te faltan nada más, locuelo.


    


    —Déjate de plumas y no vayamos a confundir los términos, anda. 


    


    —Vale, pues claro que no soy vieja. Y, además, recuerda que yo te pongo si yo quiero.


    


    Aquella broma de los “8 apellidos vascos” era una de nuestras preferidas.


    


    —Y yo no te cojo y te como todos los morros aquí delante por si acaso me muelen a palos, lo dicho, pero no por falta de ganas, guapita mía.


    


    —Eso ya lo sé yo, pero vamos, que con el frío que tiene que hacer en el hotel, me vas a tener que dar tela de candela, Huguito.


    


    —Yo te doy lo que tú me pidas y un poco más, pero déjate de frío y yo espero que funcione la calefacción a tope, porque si no, de aquí vamos a salir con los pies por delante.


    


    Por lo que sabíamos, aquella era una de las calles más antiguas de la ciudad y nos quedamos prendados de sus increíbles edificios de piedra.


    


    —Huguito, cuando tú y yo nos casemos igual no me importaría que viviéramos en una de estas.


    


    —Así que ya nos podemos ir rascando el bolsillo, ¿no? Pero solo hay un pequeño problema, que tú sabes que yo no soy de casarme.


    


    —Mira, no vayas a empezar con el cuento otra vez, que me pongo de mala leche. Qué cansino eres con lo de que no te gustan las bodas.


    


    Era el único punto en el que Hugo y yo chocábamos, pues a mí me gustaba una boda más que a un tonto un lápiz y él huía de ellas como lo hacía un gato del agua.


    


    No era que le diera pavor el compromiso, ya que comprometido conmigo estaba a tope, pero lo de pasar por la vicaría sí que le producía alergia.


    


    Y a mí su alergia, una mala leche impresionante, por lo que se trataba de una reacción en cadena de la que yo prefería huir.


    


    —Ozú, Jenny, esto no son los Caños de Meca, aquí va a oscurecer pero que ya—me dijo Hugo y tenía razón. Allí los días eran cortos, pero cortos.


    


    —Y eso te viene genial para cambiar de tema, pero no te creas que no me he quedado con el cante, contenta me tienes.


    


    —Venga ya fierecilla, ¿tú no has escuchado eso de la regla del 80/20?


    


    —No, ¿qué es eso? Si es algo que te acabas de inventar para darme coba, te lo puedes ahorrar, ¿vale? Porque te anuncio que ahora soy yo la que no se casa, en la vida lo voy a hacer contigo, ¿lo tienes claro?


    


    —Muy claro.


    


    Estaba que trinaba. Siempre me pasaba lo mismo, era nuestro único punto de fricción, pero, el día que salía, sacaba lo peor de mí.


    


    —Pues ahora, si ya lo tienes claro, me puedes explicar la chorrada esa de tu teoría.


    


    —No es una chorrada, mujer, lo dicen los entendidos, no me lo he sacado yo de la manga.


    


    —Eso tendría yo que verlo que tú, con tal de no casarte, eres capaz y capataz de habértelo inventado.


    


    —Que no, Jenny, mira en Internet y lo verás.


    


    —De eso nada, me lo cuentas tú si quieres, y si no, te callas la boca, que tampoco me importa mucho.


    


    Ya lo había logrado, me había sacado de mis casillas. Aunque, si lo miraba de otra forma, la culpa era mía y solo mía por mencionar el temita de marras, el que me hacía ponerme de un mal humor de perros.


    


    —Pues esa teoría dice que las relaciones no son perfectas, Jenny, pero que si te compensan en un 80% pueden ser estupendas. El otro 20% está sujeto a aquello en lo que puede chocarse. Solo es cuestión de, en esto último, intentar llegar a acuerdos.


    


    —Ya, o sea respetar que a ti no te gustan las bodas y decirme a mí mima eso de “Jenny, ajo y agua”, o sea, a joerse y a aguantarse, ¿no es eso?


    


    —No, mujer, tampoco es eso.


    


    —Qué va, no es eso. Tú no vas a dar tu brazo a torcer, pero no es eso. Con lo que me gusta a mí una boda, y a mi madre y a mi abuela…


    


    —Quita, quita, que ya estoy sintiendo la presión en el pecho.


    


    —¿Sí? Pues mira, Huguito, ¿sabes lo que te digo? 


    


    —Dime, Jenny—resopló sabiendo que venían curvas, ¡y tanto que venían!


    


    —Que aquí te quedas, que yo me voy a dar un paseo sola.


    


    Sin más, salí andando, lógico que desde mi llegada me había quitado los tacones y lucía unas botas de esas modernas, de línea militar, que para mí eran más bastas que un arao; pero que no solo eran cómodas sino también calentitas.


    


    Doblé una esquina y Hugo me siguió.


    


    —Jenny, por favor, no te des mal rato ni me lo des a mí, piensa que podrías perderte y…


    


    —Si me pierdo, ya me encontraré, no te preocupes que Jenny nunca ha necesitado a un hombre para nada. Y menos para rogarle que se case con ella, ¿te quieres ir a freír espárragos? Anda que no tengo yo dignidad ni amor propio para eso.


    


    —Pero Jenny, si yo te quiero mucho, cariño.


    


    —Sí, sí, tú “mucho te quiero, perrito, pero pan poquito”, esa es tu filosofía, que bien que me la conozco yo. Mira, Huguito, que te vayas a coger peras, que estoy más cabreada que una mona.


    


    De sobra sabía él que, cuando yo me ponía así, lo mejor era eso, esperar a que se me pasara. Mi talante siempre ha sido muy fuerte y yo no sé esconderlo. Lo mío es explotar hacia todos los lados sin mirar las consecuencias, todo un carácter.


    


    Y como no miro demasiado las consecuencias, cogí un par de esquinas a toda mecha y esquivé a Hugo.


    


    —Ahí tiene, que pruebe de su propia medicina, a mí me ha cabreado, pues no se va a ir de rositas—murmuré.


    


    Seguí andando y vi diversas tiendas, todas con el cerrojo ya echado. Al caer la noche tan rápido, la vida en aquella gélida ciudad se paralizaba.


    


    Me llamó la atención que, pese a que como decía Hugo, no tenían el carácter de Triana, sí parecían de lo más bonachones. De hecho, la gente que nos había atendido en el hotel también era así, atenta, amable y servicial.


    


    Cuando quise darme cuenta, ya había recorrido un buen trecho, y entrado en una zona muy poco concurrida.


    


    Me empezó a dar yuyu, yo había salido corriendo muy diligente, pero estaba, de noche, en una ciudad solitaria y helada, y no veía ni a un alma.


    


    Para mi extrañeza, Hugo no me había llamado todavía. Ya le leería la cartilla después, ¿qué venía a ser eso de dejarme abandonada a mi suerte? Yo era un tanto caprichosa y me tocaban la moral aquellas cosas, que vale, la que salí pitando fui yo, pero ¿qué más tenía que hacer un buen novio que buscarme?


    


    Negra, me estaba poniendo más negra por momentos. Y para colmo no entendía ni papa de las señales ni tampoco encontraba la que me indicara por dónde volver al hotel.


    


    Más cabreada por momentos, eché mano a mi bolso. Qué remedio, tendría que llamar a Hugo porque, sin comerlo y sin beberlo, me había perdido. Sí, perdido por completo, esa era la realidad…


    


    Lo hice y, cuál no sería mi sorpresa cuando comprobé que no llevaba el móvil encima. Acabáramos, ahora lo entendía todo. Por mucho que no le gustara que yo me pusiera como una furia, mi chico no me abandonaría jamás a mi suerte en una ciudad desconocida, ni mucho menos…


    


    Ahora sí que la había liado parda, ¿cómo leches iba a volver al hotel?


    


    Un escalofrío empezó a invadirme. No era la primera vez en la vida que me ocurría. Yo solita me metía en unos berenjenales de espanto de los que no sabía salir luego. 


    


    Seguí avanzando y vi a dos hombres, grandes y con cara de malotes, con una botella de vodka en la mano. Estaban en una esquina, pimplando que daba gusto…


    


    Se me ocurrió que, una vez que estuviera confortablemente alojada en el hotel, yo también me iba a meter entre pecho y espalda un buen copazo. O dos, o tres, ya se vería... Entre el monumental cabreo que tenía, y lo que iba a necesitar entrar en calor… Madre mía, qué frío tenía.


    


    Seguí andando y me perdí todavía más. Llegué a una zona en la que parecía que iba a salir el cochero de Drácula de cualquier esquina. Se me estaba bien empleado por ese carácter endiablado que tenía (digo el mío, no el del cochero).


    


    ¡Maldita sea! ¿Por qué no podría controlarlo? Pues porque cuando me salía era como algo sobrenatural, superior a mí.


    


    Inspiré y expiré, pensando que iba a necesitar una bolsa para hiperventilar. Y eso sin contar con que el intenso frío me estaba dejando paralizada…


    


    Mierda, mierda y mierda, ¿hacia dónde tiraba? Mirara hacia donde mirara, aquellas calles parecían llevarme a los confines del mundo. O eso me parecía a mí, dado el miedo paralizante que estaba sufriendo.


    


    No sabía dónde meterme, esa era la realidad, y comencé a rezar al cielo para que Hugo diera conmigo.


    


    Pero no… No era Hugo quien venía de frente, porque allí la que se parecía en ese momento a un perro era yo, lo digo por lo del mal humor… Y no Hugo, y el que venía corriendo contaba con cuatro patas.


    


    Lo que me faltaba, yo estaba que me iba por la patilla… ¿Nadie iba a detenerlo? ¿De dónde había salido aquel animal, que tenía un pedazo de cabezón de récord Guinness? A ese paso me iba hasta a desmayar, como diera un paso más.


    


    Por fin aquella sonrisa, la de la chica que debía ser su dueña.


    


    —¡¡Stop, stop!! —vociferó y el animal se quedó parado en seco por completo.


    


    —¡¡Virgen santa!! —chillé yo pensando que me había salvado por la campana.


    


    La chica se acercó a mí, que me estaba tomando el pulso. Lo tenía de lo más acelerado y la sensación de que se me iba a salir el corazón por la boca.


    


    Afortunadamente, ella hablaba inglés y fue de lo más cumplida.


    


    —¿Estás bien?


    


    —Estoy, que no es poco. Pero también es que estoy perdida.


    


    —¿Perdida? No te preocupes yo te ayudaré.


    


    La miré como si fuera la bruja de “Hansel y Gretel” porque, pese a mi fuerte carácter, yo era un poco cagadilla en situaciones como aquella. Pero ni ella tenía ninguna verruga ni veía yo caramelos por ninguna parte. Total, que me dejé de paranoias y le dije cuál era mi hotel.


    


    —No te preocupes, tampoco es que esté tan lejos. Es solo que estás dando demasiadas vueltas.


    


    —Más que un volador, guapa, estoy ya mareada perdida.


    


    El perro, que visto de cerca me pareció de lo más dócil, me dio semejante lametón en los pantalones que me los dejó chorreando.


    


    —Ay, mamá, qué asquito me da—le dije y la chica comenzó a carcajearse.


    


    —Lo siento, pero es que se trata de una raza de las que echa babas, pero babas…


    


    Más que una olla de caracoles y yo estaba a punto de echar la pota completita. Qué fatiguita, por mi madre de mi alma, y vaya ratito más malo que estaba pasando por cabezona.


    


    No, si al final iba a aborrecer lo de las bodas hasta yo, no digo más. Joder, anda que no me había metido en líos en el último rato por la posibilidad de verme vestida de blanco, ¿de verdad me traía cuenta?


    


    Ya ni lo sabía, o mejor, sí que lo sabía. En ese momento lo dudaba, pero en cuanto se me pasara el cabreo, volvería a darle pico y pala al asunto… No podía remediarlo, cuando se me metía algo entre ceja y ceja no paraba hasta lograrlo. Y Huguito me tenía que dar el “sí, quiero” como Jenny que yo me llamaba.


    


    De todos modos, no era en ese momento cuando más lo deseaba, porque ahora de lo que tenía ganas era de llegar al hotel y de decirle que me dejara un poquito en paz.


    


    Pero no… Su sonrisa cuando me vio, y la expresión de alivio que su cara me mostró, hicieron que le diera un abrazo de aquí te espero.


    


    —¿Se puede saber dónde te habías metido? —le dije al encontrármelo en la recepción del hotel, dando al personal toda clase de explicaciones para intentar dar conmigo.


    


    —Eso digo yo, enana, no me vuelvas a hacer esto en la vida, ¿me oyes? En la vida… No sabes el miedo que he pasado.


    


    —Pues entonces no veas yo… He estado en lugares que ni imaginarías—le dije dándole un tono misterioso a la frase.


    


    —Anda que no se nota que eres escritora, cualquiera diría que vienes de viajar al centro de la Tierra, tipo Julio Verne.


    


    —Y mucho más allá todavía también, que lo sepas. Y otra cosa, ¿se puede saber qué hacías tú con mi móvil? Es que vamos, tienes las ideas de un besugo…


    


    —Pero si me lo diste tú después de que nos sacáramos las fotos para las chicas, ¿no te acuerdas?


    


    —Ah, pues mira, en eso puede que tengas razón, pero no te lo creas del todo.


    


    —No, mejor no me lo creo del todo, no… Anda que no eres tú personaje.


    


    —Pues sí, ¿algo que objetar?


    


    Comencé a subir las impresionantes escaleras del hotel contoneando mis caderas. Lástima que no llevara mis tacones, ya que con las botas no era lo mismo. O eso pensaba yo, porque Hugo me dijo que le había puesto tela. Así que, nada más llegar a la habitación, dejamos nuestras diferencias a un lado y nos dedicamos a amarnos con lujuria.


    


    …Y amaneció el día de los enamorados. Por Dios que ese día no saldría el dichoso temita, que yo había tomado ya dos cazos de él y ahora necesitaba tranquilidad.


    


    —Están llamando a la puerta, Huguito—le dije mientras abría un ojo.


    


    Nos habíamos dado tela del telón en la cama y yo no tenía ninguna gana de levantarme.


    


    —Ve tú, anda, enana.


    


    —Pero ¿tendrás morro? ¿Por qué tengo que ir yo?


    


    Me coloqué la monísima batita que había preparado para el viaje y me levanté, porque el pobre chaval no tenía por qué aguantar que ninguno de los dos tuviéramos ganas de levantarnos.


    


    —Esto es para usted—me dijo y me puso encima semejante ramo de flores tan grande que me costó mantenerlo en peso—, y esto es el desayuno.


    


    Me quedé con los ojos dándome vueltas, y me volví hacia Hugo, que había de reconocer que era un sol. Mi chico, salvo “su defectillo” con las bodas, por lo demás lo tenía todo. Al final iba a lograr que le hiciera caso yo a la tontuna esa del 80/20 y todo…


    


    —¿Son para mí? —le pregunté con lágrimas en los ojos cuando nos quedamos a solas.


    


    —No, son para mi prima Pepi, la del Puerto, pero como no está aquí te las puedes quedar—se mofó él viendo mi carilla de ilusión.


    


    —Huguito, esta vez te has superado, son una auténtica preciosidad, me encantan.


    


    —Me alegro, cariño. Ya sabes que este viaje es muy especial para nosotros y yo no quiero que te falte ni un perejil.


    


    —Mira, ahí te ha salido la vena Arguiñano.


    


    —Deja, deja, que eso de “la vena” me pone a mí muy nerviosito.


    


    Me senté en la cama, riéndome por la tontería que acababa de decir, y oliendo el multicolor ramo, que era una verdadera maravilla.


    


    —Amor, esto te debe haber costado un riñón…


    


    —Y parte del otro, créeme, pero eso es lo de menos, lo único importante es que te haga feliz.


    


    Yo no podía decir lo contrario; Hugo siempre hacía todo lo posible porque la sonrisa no se borrara de mi rostro. Y normalmente lo lograba.


    


    —Me tienes que hacer una buena foto con ellas, que las chicas van a flipar—le comenté con las flores todavía encima.


    


    —¿Vestida o así con la bata?


    


    —No sé, ¿tú cómo lo ves mejor?


    


    —Sobre el raso blanco de la bata destacan muy bien los colores, yo lo haría así.


    


    Tal y como era de esperar, aunque fuera nos peláramos de frío, en el hotel estábamos de lo más confortables.


    


    Hugo cogió su móvil y comenzó a fotografiarme; no se trató de una fotografía sino de todo un reportaje que quedó genial.


    


    Colgamos las fotos y los comentarios de las chicas del tipo, “qué pareja más bonita, ¿para cuándo la boda? Que ya tenemos ganas” no se hicieron esperar.


    


    Hugo se apresuró a escribirles, “no me la revolucionéis, please, que yo no soy de casarme” y entre todas lo pusieron fino, filipino.


    


    Yo esa mañana había prometido que no me iba a soliviantar con el tema. En el fondo, reconocía que había que valorar lo que una tenía, y en mi caso era un novio que valía su peso en oro. 


    


    Después de dejar las flores en agua, y de darnos nosotros un buen remojón con final feliz, nos dispusimos a seguir con el recorrido del día anterior.


    


    No era extraño que recibiera el nombre de “la París de Siberia” porque la ciudad tenía maravillas por mostrarnos.


    


    —Muy bonita, pero el frío no nos da tregua, yo siento los dedos congelados debajo de los guantes. —Hugo iba hasta pegando saltitos de la rasca que allí hacía.


    


    —Eso es por reírte de los míos, yo los llevo muy calentitos.


    


    Las casas de madera, la iglesia de Kazán, la catedral de la Epifanía… No parábamos de huronear por aquí y por allá, por la sencilla razón de que cada rincón de la ciudad que íbamos conociendo nos gustaba mucho más que el anterior.


    


    —Huguito, qué bien hemos hecho en venir, ¿verdad? —le preguntaba yo, que había activado el modo amoroso, como correspondía a un día tan especial.


    


    Durante los últimos meses, ambos habíamos proyectado aquel viaje con todo mimo y era hora de que le sacáramos el máximo de partido. 


    


    —Sí, esto no lo vamos a olvidar en la vida, pero ¿qué quieres qué te diga? También echo de menos el solecito de Bolonia, Jenny de mi corazón, que como se me congelen los mocos los voy a poder utilizar como armas blancas.


    


    Hugo y sus ocurrencias. Los mocos no sabían yo si se le iban a congelar o no, pero la barba de pocos días que lucía, sí. 


    


    —Ay, Huguito, que vas a acabar aquí como Papá Noel, con la barba blanca.


    


    —Mientras no acabe con su panzota, todo va bien.


    


    —¿Qué dices de panzota? Pues anda que menudo cuerpazo que tiene mi chico.


    


    —Y anda que no es bonita ni nada mi niña, ¡que te como, guapa1


    


    Nos vimos reflejados en un escaparate y representábamos la misma imagen de la felicidad. Hugo y yo atesorábamos ya, en nuestra corta trayectoria juntos, un millón de buenos momentos.


    


    Cogidos de la mano, nos fuimos a almorzar. Todavía nos quedaban varios días en la ciudad, pero sin duda aquel sería el más especial, el día de los enamorados.


    


    Aunque Hugo era de los que pensaban que el amor había que celebrarlo cada día (y también hacerlo), San Valentín era una fecha para festejar. En ese sentido yo no tenía ninguna queja, pues él era cien por cien romántico.


    


    En esa ocasión habían caído flores, pero en otras había sido una poesía, pues él daba lo mejor de sí siempre.


    


    Después de almorzar, volvimos al hotel. El sol no tardaría demasiado en ocultarse y esa sería nuestra gran noche. Yo no lo dudaba como Raphael en la canción esa de “puede ser mi gran noche”, sino que lo daba por hecho.


    


    Llegamos a la suite y de nuevo las risas.


    


    —Hugo de mi corazón, qué frío, me muero… digo yo que en la cena tendrán también la calefacción a tope, ¿no?


    


    —¿Tú qué crees? O eso o me van a escuchar, que con lo que nos van a cobrar, ya podían venir a calentarnos con un soplete, si no…


    


    Me imaginé la escena y me doblé en dos de la risa. Estaría bonito que nos calentaran con un soplete, sí. Y que nos dejaran la cara chamuscada como en los dibujitos animados. Lo que no se le ocurriera a Hugo, no se le ocurría a nadie en el mundo.


    


    —Me voy a dar una ducha, que yo después tengo que arreglarme el pelo y eso me va a llevar un ratito. Ya sabes cómo soy para mis cosas…


    


    Sí que lo sabía, Hugo tenía claro que a mí no había quien me hiciera la competencia a coqueta y que necesitaba mi buen ratito para arreglarme.


    


    Yo llevaba un vestido especial para la ocasión, aunque tampoco es que la situación me hubiera permitido salir andando con todo mi vestidor. Por mi gusto sí que lo hubiera hecho, porque yo por mí viajaría como la reina de Inglaterra, con tela marinera de equipaje.


    


    El vestido que elegí era de lamé dorado, ideal porque no se arrugaba.


    


    Me lo habían hecho a medida para la ocasión y Hugo todavía no lo había visto. Ni lo haría hasta que yo no estuviera enfundada en él, pues me hacía ilusión mostrárselo ciñendo mis curvas.


    


    Las altísimas sandalias con las que iba a complementarlo también eran una maravilla, lo mismo que la gargantilla que iba a estrenar ese día, a juego con los pendientes; un precioso diseño de una conocidísima firma que mi chico me había regalado por mi cumple.


    


    Estaba a punto de pasar al baño cuando recibí una llamada de mi madre.


    


    —Jenny, hija, ¿cómo lo estáis pasando?


    


    —Muy bien, mami, pero no veas si hace frío aquí.


    


    —Ya lo supongo, espero que no cojáis una pulmonía…


    


    Cosas de madres, la mía veía el peligro en todos los lados…


    


    —No, mami, seguro que no. ¿Qué te ha regalado papá por San Valentín?


    


    —No me hables, ¿te lo puedes imaginar?


    


    —No, mamá, no me digas que se le ha olvidado.


    


    —Sí, hija de mis entrañas, se le ha olvidado. Y encima el señor está ofendido porque dice que no tengo motivo para enfadarme, ¿cómo lo ves?


    


    —Pues mamá, que tú sabes que él te adora, pero que detallista precisamente no es, ¿verdad?


    


    —No, hija, tiene menos detalles que un Panda tu padre, es una cosa horrorosa.


    


    Hombre, de “horroroso” tampoco es que lo calificara yo, pero una mijilla de guasa sí que tenía el tema. Mi padre se olvidaba de todas las fechas importantes, y eso hacía que a mi madre se la llevaran los demonios.


    


    —¿No me digas que ha vuelto a pasar? —me preguntó Hugo, riéndose, cuando colgué.


    


    —Sí te digo, a pan y agua lo va a tener una buena temporadita. Se ve venir y hasta se lo merece, ¿eh? Que ya van muchas veces, hombre.


    


    —Pobre de mi suegro, con el genio que tenéis las mujeres de la familia.


    


    —Mira, ¿qué tienes tú que decir de nuestro genio?


    


    —¿Yo? Nada, nada en absoluto, que ya me echo la cremallerita en la boca.


    


    —Vale, vale, mejor… Y otra cosa, ¿tu esmoquin está arrugado?


    


    —Ya lo he tenido en cuenta, me lo han planchado.


    


    —Muy bien, así me gusta.


    


    Aquella era una cena por todo lo alto y teníamos que estar a la altura, valga la redundancia. Habíamos escogido ese hotel no solo porque todo apuntaba a que era el mejor de la ciudad, sino porque su cena de San Valentín tenía fama de ser gloriosa.


    


    —¿Te ayudo con el pelo? —me preguntó cuando, tras asearme, comencé con el que era para mí todo un ritual; el de darle la forma que deseaba a mi bonita melena.


    


    Hugo siempre decía que yo me gastaba más dinero en la melena de lo que lo hubiera hecho en un hijo tonto, pero es que a mí no había potingue nuevo que no me pareciera digno de probar para que estuviese brillante y con fuerza.


    


    —Venga, si quieres…


    


    Me gustaba mucho dejarme mimar por él. Y no se daba malas mañas con las planchas para hacer ondas al agua. Alguna vez que otra le había comentado yo que, de no haber sido escritor, igual le habría ido bien como peluquero. 


    


    —Cómo no voy a querer…


    


    Lo vi venir, cogió las planchas, pero, con la otra mano, ya estaba masajeando mis hombros.


    


    —Huguito, no, que como sigas por ahí no hay cena que valga y no veas si la cobran cara.


    


    —Y que lo digas; espero que al menos nos pongan caviar ruso del bueno, porque si no, alguien se lo va a llevar calentito…


    


    No nos habían dolido prendas en encargar todo lo mejor, aunque había que reconocer que nos habían dado unos cuantos sablazos por ello.


    


    Hugo se puso manos a la obra con mi pelo y me dejó unas ondas de lo más favorecedoras en la parte delantera, que caían sobre mi escote. Para ese momento, yo ya me había aplicado casi en su totalidad un maquillaje en el que destacaba la bonita sombra ahumada de mis ojos.


    


    El rojo pasión de mis labios, en forma de gloss, puso la nota de color a un arreglo que me quedó de lo más cuqui.


    


    A continuación, me fui al baño para ponerme el vestido y las sandalias. Bajo ellas, un delicado conjunto interior en negro, que combinaba con mis finas medias.


    


    —¿Cómo estoy? —le pregunté al salir del baño y él hizo ver como que se desmayaba.


    


    —Despampanante, simple y llanamente despampanante—me contestó y su forma de mirarme me indicó que cada día sentía algo más profundo por mí.


    


    —Tú también estás espectacular, pareces un agente secreto de esos de las pelis, amor.


    


    —Mira, podíamos ir sacando ideas para nuestras próximas novelas, ¿lo ves?


    


    Bajamos en plan peliculero, sí, cogidos del brazo por aquella impresionante escalera.


    


    No éramos los únicos que lucíamos nuestras mejores galas, porque aquello era un ir y venir de gente que iba de punta en blanco.


    


    —Qué emoción, Huguito, cena de altos vuelos en Siberia, no lo hubiera imaginado nunca. Y por San Valentín, es lo más romántico que me ha pasado hasta hoy.


    


    Tenía los vellos como escarpias y no precisamente porque en el elegantísimo salón al que llegamos hiciera frío, que no podía estar mejor climatizado.


    


    Nos sentamos y un pianista comenzó a amenizar la velada.


    


    —Ay, por favor, qué cosa más bonita.


    


    Yo es que pierdo pie con el piano, un instrumento que me parece que transmite la música como pocos.


    


    —Para bonita, tú, preciosa mía. —Hugo también parecía especialmente emocionado. Normal, habíamos fantaseado mucho con aquel momento y ahora ya lo teníamos ahí delante, rozándolo con la punta de nuestros temblorosos dedos.


    


    En ese instante un camarero nos pidió nuestros nombres para conducirnos a la mesa que teníamos reservada.


    


    —¿Perdona? —le pregunté sin poder dar crédito cuando vi que la mesa era de cuatro, y no de dos comensales.


    


    —Tranqui, nena, que esto es un error. —Hugo comenzó a explicarle al chaval que se había equivocado y él insistía en que no.


    


    Mientras sí, y mientras no, pues se fue a buscar al encargado para intentar resolver el embrollo, nos sentamos. No tardó en llegar una pareja rusa que tomó asiento a nuestro lado.


    


    —Esto es lo más surrealista que nos ha pasado en la vida—le comentaba a Hugo mientras él negaba con la cabeza; aquello no podía estar pasando.


    


    La pareja se cogió de la mano y empezó a mecerse al compás de la música del piano. Parecían muy simpáticos y divertidos.


    


    —No si verás, si hasta los vamos a echar de menos cuando nos recoloquen—me contestó Hugo, quien no paraba de reírse.


    


    Diez minutos después, y una vez que hubimos brindado con la otra pareja a petición de ellos, nos levantaron de la mesa y nos recondujeron hacia una de dos comensales que caía muy cerquita del piano.


    


    —Qué suertaza la nuestra, amor, por poco nos colocan en lo alto de las teclas…


    


    —De eso nada, Jenny, que no te roce por ahí abajo a ti nada que no sea mi…


    


    —Calla, loco, que nos van a oír…


    


    En nada comenzaron a darnos muestras de por qué aquella cena tenía tan buena fama, ya que por allí corría el mejor champagne y un caviar ruso que quitaba el hipo.


    


    —Amor, esto está para morirse—me decía Hugo mientras lo degustaba.


    


    —Déjate de muertes que nosotros no tenemos tiempo ni ganas de eso, mi vida.


    


    —Bien lo sabe Dios, que no, aquí no se muere nadie, que tenemos mucho que celebrar.


    


    Justo en ese instante comenzó a sonar mi pieza musical predilecta, “Love history…”


    


    —¡Hugo, me han dado en el cantito del gusto! —exclamé—, ¡qué casualidad!


    


    O no, porque dicen que las casualidades no existen y quienes opinan así deben tener bastante razón.


    


    —Está dedicada para usted, bella dama—me comentó el pianista y me quedé alucinada.


    


    —¿Para mí?


    


    Los ojos de Hugo me decían que sí, que él la había encargado para mí y me pareció el gesto más bonito que podría tener para conmigo esa noche. 


    


    Pensar eso era normal si partíamos de la base de que yo no sabía lo que venía a continuación.


    


    —Y esto también es para ti, mi amor—murmuró él con la voz entrecortada por la emoción.


    


    Tuve que entrecerrar los ojos para creer lo que estaba viendo, pues con los últimos acordes de la melodía, tomó mi dedo y colocó sobre él una maravillosa sortija.


    


    Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas…


    


    —Hugo, ¿esto es…?


    


    —Una petición de matrimonio en toda regla, mi niña. ¿De verdad te habías creído que yo nunca me iba a casar contigo? Te quiero con todo mi corazón, Jenny, y te prometo que siempre haré todo lo posible por verte feliz.


    


    No había falta que lo jurara, pues me lo acababa de demostrar.


    


    —Yo, yo… Hugo, yo…


    


    Las palabras no salían de mi boca.


    


    —No hace falta que digas nada, mi vida, en este caso sé que sí quieres, me lo has dejado muy claro todo este tiempo.


    


    —Sí, así ha sido, pero yo lo tengo que decir o reviento, sí, sí que quiero, Hugo, ¿cómo no voy a querer?


    


    De un salto me planté en sus rodillas y comencé a besarlo como si no hubiera un mañana.


    


    Bien me la había dado con queso, cuando la realidad era que me había llevado hasta aquel romántico lugar para pedirme matrimonio.


    


    La sensación de felicidad que me embargó no la había experimentado antes y todos los presentes comenzaron a aplaudir.


    


    Hugo y yo nos levantamos y el pianista comenzó a tocar un hermoso vals.


    


    —¿Me concedes el honor de este baile, mi preciosa prometida? —me preguntó y a mí me faltó el tiempo para levantarme.


    


    No sabría decir si mis sandalias tocaron o no el suelo mientras duró aquel baile, porque yo estaba en una nube.


    


    La que vivimos fue, ni más ni menos, que una noche mágica… Una noche en la que tuve la certeza de que, al igual que yo, el deseo de Hugo era el de perpetuar nuestro amor.


    


    A la mañana siguiente, fotografió mi dedo con el anillo como si de una exquisitez más del desayuno se tratase y subió la imagen para que las chicas disfrutaran de ella.


    


    Jamás había visto más revolucionada a la tribu. También ellas andaban con el corazón en un puño pensando que Hugo no daría su brazo a torcer cuando él ya lo tenía todo maquinado…


    


    En Siberia nuestro amor cobró un especial sentido… Un sentido que estaba destinado a marcar el rumbo de nuestras vidas… Unas vidas que íbamos a enlazar para siempre.


  



  
 

  
    


    


    

  



  

    ¡La que se lio en Las Vegas!


    Alma & Carlota


    


    


    —Alma, estate un poco quietecita ya, que tienes el baile de San Vito en las piernas. Me estás poniendo histérica, corazón, que no hay manera contigo.


    


    —Mira, Carlota, ni se te ocurra quitarme la ilusión, que voy feliz de la vida, bobita.


    


    —¿Bobita? Lo que no sé es de dónde saco tanta paciencia, porque me llevas dados unos días que para qué. Ni mi última novela me has dejado rematar a gusto, jodida.


    


    —Mejor, así la terminas inspirándote en nuestro viaje, que va a ser apoteósico.


    


    —Apoteósico está siendo, eso lo puedes jurar, Alma.


    


    Ganas me daban de llamar a mi amiga alma de cántaro, completando su nombre de pila, porque yo no sabía cómo me dejaba meter por ella en aquellos líos. Lo mejor del caso era que, cuando venía a darme cuenta, ya no tenía remedio.


    


    O sí lo tenía, pero en el fondo a mí me iba la marcha, eso también era innegable.


    


    Habíamos quedado para pasar San Valentín juntas. Sí, sé que puede parecer un poco raro, pero es que, como ninguna de las dos teníamos perrito que nos ladrara, ella se iba a quedar unos días en mi casa, que incluyeran el catorce.


    


    Lo que teníamos planeado, según me dijo, no era otra cosa que hacer un poco el vago y salir la noche en cuestión a cenar las dos. Ella aprovecharía para hacer un poco de turismo por mi ciudad y yo para disfrutar de su compañía, pues la petardilla de Alma era una de esas personas a la que adoraba. Todo el tiempo que pudiera pasar con ella me parecía poco, por lo que estaba loca de contenta.


    


    Con lo que no contaba era con que se iba a plantar en mi casa con un regalito, que no era ni más ni menos que dos billetes de avión. Y no para un destino cercano, no… ¡Sino para Las Vegas!


    


    Sí, no estoy loca, he dicho para Las Vegas. Bueno, sobre eso de que no estoy loca habría mucho que decir, porque el caso fue que accedí de inmediato. Eché cuentas sobre los plazos de entrega de mi libro y comprobé que, por suerte, me daría tiempo.


    


    —De chiripa—le dije después de levantar la cabeza del ordenador. Pero ¿cómo se te ocurre y sin siquiera decirme media palabra? Tú estás loquita de atar, mi niña.


    


    —Pues ya ves, Carlota, lo mismo sí, pero yo le saco todo el jugo a la vida. Mira, ¿tú crees que todo el mundo puede decir lo mismo?


    


    Desde luego que no lo creía. Es más, Alma era la persona, de entre todas las que yo conocía, que mejor sabía hacer eso. Un máster tenía la condenada. Y siempre que podía, me incluía en sus planes. A mí eso me hacía inmensamente feliz, aunque alguno de ellos me cogiera tan de improviso como aquel.


    


    —Ya, ya. Y tú, ¿ya has entregado tu novela?


    


    —Sí, sí, yo me he partido los cuernos para dejarla lista—me contó con ojos brillantes por la posibilidad de que nos fuéramos a surcar los cielos juntas.


    


    —Pero si tú no tienes cuernos, es lo bueno de no tener pareja.


    


    —Ya, ya, pero tú ya me entiendes… Y eso de que no tengo pareja, ya veremos… Lo mismo te doy una sorpresa y vengo ennoviada de Las Vegas.


    


    Esa sí que era buena, los ojos se me voltearon solos.


    


    —¿Qué dices? Ya lo estás escupiendo pero que todito, con pelos y señales.


    


    —Tranqui, tranqui, que todavía no hay nada escrito sobre el tema. Pero te digo algo, cosas más raras se han visto.


    


    —Pero es que has ligado por Internet, ¿o qué?


    


    —Ummm. ¿Quién sabe? Lo mismo un poco, pero es que Luke es una monería, el mejor regalo de San Valentín que podía hacerme yo solita.


    


    —¿Te quieres auto regalar a un tío por San Valentín? Yo me quedo muerta en la piedra, te sabía capaz de todo, pero esto ya supera mis expectativas.


    


    —Pues que las supere, que las supere, pero te digo yo que nos lo vamos a pasar de muerte. Y di tú que igual vienes con novio también.


    


    —No, no, déjate de guasa, ¿qué me estás diciendo?


    


    —Lo que oyes, que tú también has ligado.


    


    —¿Yo he ligado? La madre que me trajo al mundo. O mejor, la que te trajo a ti, ¿qué me estás contando?


    


    —Pues eso, hija de mi alma, que sin querer queriendo, te abrí a ti también un perfil. Y lo mismo… bueno, ya me entiendes.


    


    —¿Has estado de ligoteo con un tío en mi nombre? No, esto no puede estar pasándome.


    


    —Ni que fuera algo malo, con lo bien que te lo vas a pasar. Venga ya, tonti, déjate de remilgos que tu Austin te espera con los brazos abiertos.


    


    La formita en la que enarcó una de sus cejas me hizo saber que no era solo con los brazos abiertos con lo que me esperaba el chico. Aquella loquilla no tenía freno y me había metido en un lío de los suyos, ¡y de los buenos!


    


    —¿Austin? ¿Quién se supone que es Austin?


    


    —Este bellezón y no vayas a decirme que no te gusta porque está bueno que te cagas, ¿o no?


    


    Hombre que si lo estaba... En la foto, aquel moreno estaba que se salía. Y según ella, seguro que iba a ganar en las distancias cortas. Pues no sabía yo qué tendría que ganar, porque ya estaba de toma pan y moja. Otra cosa era que ella se moría porque yo me acercara para comprobarlo y, de paso, liarse ella también hasta el cuadrejón con su Luke, que era un rubiales igualmente despampanante.


    


    Alma siempre me había demostrado que no tenía ni un pelo de tonta. Y no porque estuviera calva como una bombilla, que menuda mata de pelo que lucía, sino porque donde ponía el ojo ponía la bala.


    


    Daba igual que se tratara de sus novelas (a las que yo estaba enganchada), que de sus éxitos personales o de sus ligues. Ella siempre acertaba. Y en esta ocasión no iba a ser menos.


    


    Y allí estábamos, un par de días después, molidas como dos caballas, después de haber hecho yo no sé cuántos trasbordos en diversos aeropuertos del mundo mundial.


    


    —¿Tú no podías haber cogido unos billetes un poquito más directos? Palabrita del Niño Jesús que a mí me duele hasta el cielo de la boca ya de tanto volar.


    


    —Y de tanto darle a la lengua, que no me has dejado dormir en todo el viaje.


    


    —No, si lo que yo te diga, todavía iba a querer la señorita que yo volara muda.


    


    —Yo no he dicho que muda, pero es que eres una cotorra. La cotorra Carlota, mira que nombre más artístico.


    


    —Una artista eres tú, pero del encandilamiento. Tienes un morro que te lo pisas…


    


    —Anda, déjate ya de cantinelas y piensa que, para morros bonitos, los de nuestros chicos, ¿no te parece?


    


    Pues nada, que ya teníamos chicos, según ella. Y yo con “el mío” no había intercambiado todavía ni media palabra, vaya cachondeo.


    


    En cualquier caso, mi amiga me había pasado todas las conversaciones para que les echara un vistazo y así supiera del pie que cojeaba.


    


    Muy amable, se veía que Austin tenía también un gran sentido del humor.


    


    Luke y él eran de Arizona, pero tenían el sueño de pasar un fin de semana juntos y a tutiplén en Las Vegas, cosa que no habían hecho nunca. Según le contaron a Alma, no había surgido por h o por b. Por lo visto, cuando uno de ellos estaba sin pareja, al otro le había pillado emparejado y viceversa. Total, que nunca habían tenido la oportunidad de cumplir ese sueño tan divertido.


    


    Lo tenían en mente el día que Alma, como si de un imán se tratase, los atrapó a los dos, porque lo hizo en cuestión de horas. Primero habló con su Luke y ya luego se creó el otro perfil para hacerse pasar por mí y engatusar también a Austin.


    


    Deformación profesional, eso es lo que tenía ella, porque vaya si había sabido meterse en el papel. Impresionante, qué arte tenía para todo mi niña.


    


    Que sí, que yo le echaba la bronca porque era muy loquilla y tal y pascual, pero que tenía que reconocer que el arte lo tenía a raudales. No había otra como ella.


    


    —¿Tú cómo crees que van a recibirnos? —le pregunté muy peliculera, metiéndome en el papel.


    


    —Con una pancarta enorme, les he dicho que si tienen narices no vengan con ella; que se quedan sin chicas, vaya.


    


    —No habrás sido capaz…


    


    —¿Qué…? — Su carcajada me aclaró la cuestión.


    


    Vaya plan el suyo. Así que los había “obligado” a recibirnos así como en las pelis. Lo dicho, era un caso mi amiga.


    


    Maleta en mano, salimos de la terminal… y la primera en la frente.


    


    —¿No me digas que todo ha sido una invención para traerme a Las Vegas? Porque aquí no nos espera ni un alma, Alma—le dije haciendo un jueguecito de palabras.


    


    —Qué leche dices de una invención ni una invención. Estos dos existen y están vivitos y coleando. O al menos así estaban, porque como nos hayan dejado tiradas lo mismo los cojo por el pescuezo a ambos y…


    


    —Y para eso tendrás que atrincarlos antes. ¿Tú te has creído que esto es el pueblo de tu madre, en el que veraneabas cuando eras pequeña?


    


    —No me agobies, Carlota, que bien que han insistido los dos en que viniéramos.


    


    —Vale, te creo, pero ¿no hubiera sido mejor idea que volaran a vernos ellos?


    


    —Nada de eso, porque así vamos a ver también Las Vegas. Me estoy calentando, Carlota, si no quieren venir, que se vayan a freír espárragos los dos. La cena de San Valentín es mañana y, o la hacemos con ellos, o ya buscaremos plan, que les den, que ya me están hinchando las…


    


    —¿Alma?


    


    Escuchamos decir detrás de nosotras y ella se volvió. Genio y figura, casi se la lía.


    


    —Mira, Luke, bonito, te voy a contar una cosita, por los pelos, pero lo que se dice por los pelos, nos habéis encontrado. Valiente falta de caballerosidad, ¿se trata así a dos damas?


    


    Lo que no hiciera ella no lo hacía nadie en el mundo. Me cogió la cara y acercó la suya a la mía, como dando a entenderle que a dos maravillas así no se las hacía esperar.


    


    —No lo podemos sentir más.


    


    Menos mal que las dos nos defendíamos en inglés, porque ellos de español ni papa. Su sonrisa lo compensaba, eso sí, porque eran dos muñecos andantes.


    


    —¿Y Austin? —le pregunté yo pensando que el colmo sería que hubiera acudido él solo y que la que se quedara compuesta y sin novio fuera una servidora.


    


    —Tranquila, ahora viene, está aparcando. Hemos tenido un pequeño incidente por el camino, nos ha parado la policía y…


    


    —¿La policía? ¿Y eso?


    


    —Es un poco largo de explicar, veréis, es que la pancarta se abrió y…


    


    —Y salió volando, yendo a parar al cristal del coche que venía detrás de nosotros—nos explicó un apurado Austin que llegó también hasta nosotras.


    


    —¿Qué dices? ¿Y qué ha pasado?


    


    —Que casi se la da el conductor, y claro, con un cabreo de espanto, ha llamado a la poli y por poco no acabamos detenidos.


    


    —¿Detenidos? Hubiera sido la bomba…


    


    Austin desplegó la increíblemente grande pancarta de bienvenida y a Alma y a mí los ojos nos hicieron chiribitas. ¡Anda que no se lo habían currado ni nada!


    


    Era una auténtica preciosidad y en ella, aparte de todos los lugares más representativos de Las Vegas, colorido incluido, estábamos representados los cuatro, por parejas y cogidos de la mano. ¡Qué detallazo!


    


    —¡Te como esa cara salerosa! —vociferó Alma y, yéndose para Luke, le dio un besazo en todos los morros.


    


    La cara de gusto del chico no tuvo parangón. Y para qué decir la que me puso Austin a mí, de corderito degollado, pidiéndome también su beso.


    


    —No, no, déjate, que esta es más loquilla, pero yo necesito conocerte un poquito más—le advertí haciéndole una señal de negación con el dedo.


    


    Aunque ese ligue que a mí me había caído en suerte sin comerlo ni beberlo, estaba también como un jodido queso de Gruyère, de rubio no tenía nada de nada. Austin tenía el pelo negro como los sobacos de un grillo. Viendo al uno al lado del otro, se me vinieron irremediablemente a la cabeza los traviesos Zipi y Zape.


    


    ¿Serían aquellos dos también un par de piezas en versión adulta? Todo estaba por ver porque el asunto no había hecho más que comenzar. Y cuando digo todo, digo todo.


    


    Aquí la señorita Carlota se había empapado bien por Internet de los lugares más interesantes de aquella célebre ciudad de Nevada, y estaba dispuesta a recorrer cuantos el tiempo le alcanzase. Bueno… y cuantos le dejasen, porque una no iba sola y tendría que acoplarse también al resto del rebaño.


    


    —Bueno, qué, ¿nos movemos, chicas?, ¿o pensáis quedaros aquí en el aeropuerto? —preguntó Luke mirándonos a ambas.


    


    Alma y yo nos cruzamos las miradas y contestamos a la vez:


    


    —Nos movemos, nos movemos.


    


    En eso estábamos pensando nosotras precisamente; en quedarnos allí plantadas sobre las baldosas como dos pasmarotes, después de tropecientas horas de vuelo. Con todo y con eso, teníamos unas ganas de marcha tremendas.


    


    Amablemente, los dos chicos agarraron nuestras respectivas maletas de cabina y enfilaron hacia la salida, haciéndonos una seña para que les siguiésemos.


    


    No es por nada, pero la verdad es que parecían dos modelos de alta costura desfilando por una pasarela. Altos, bien formados y con paso decidido, daba gusto verlos hasta de espaldas.


    


    Alma y yo volvimos a mirarnos y nos sonreímos. La muy vacilona se frotó las manos y se acercó a mi oído.


    


    —No te quejarás del pedazo de guayabo que te he buscado, ¿no? —me preguntó.


    


    —Yo no digo nada. El tuyo tampoco se queda atrás.


    


    —Podemos hacer una cosa—conociéndola, ya me esperaba que me saliese con cualquier barrabasada de las suyas.


    


    —Anda, dispara, Almita de mis amores.


    


    —Los probamos un ratito y, si luego vemos que tal, nos los cambiamos. A fin de cuentas, yo también me entiendo bien con tu Austin, que para eso me lo he trabajado todos estos días atrás. ¡Sabré yo lo que digo! —lo soltó y se quedó tan pancha la tía.


    


    —Ehhh, quieta ahí, guapa. Santa Rita, Santa Rita, lo que se da no se quita, —le contesté haciéndole una mueca con el morro como de “ahora te aguantas”.


    


    Mi colega y buena amiga se echó a reír.


    


    —Qué tía. ¡Estaba de broma! 


    


    —Ya, ya…


    


    Mi “ya, ya” podía interpretarse de ambas formas: como que me creía verdaderamente que bromeaba, o en plan irónico. Desde luego, esta que está aquí no hubiera entrado por ese aro por nada del mundo. En cuanto a Alma, no sé si hubiese sido capaz de semejante cosa.


    


    El asunto es que, al cruzar la puerta de salida, y con los ojos puestos en el trasero de mi maromo, di un leve tropezón con el enorme felpudo y por poco me rompo los hocicos. 


    


    De hecho, si no llega a ser porque tenía por delante a Austin y me sirvió de tope al estirar los brazos haciendo malabares por no caerme, me hubiera pegado un rodillazo de aquí te espero.


    


    —Jajajajaja, ¿dónde vas con las prisas? —la muy cachonda se tronchaba.


    


    Austin también se volvió hacia mí, tras el empujón que le pegué.


    


    —Heyyy. ¿Estás bien?


    


    Me quedé más cortada que unas castañuelas.


    


    —Sí, es que todavía ando un poco mareada por el vuelo.


    


    —Y por el olor de lo que tienes delante —escuché decir por lo bajini a Alma, sin mirarme ya y tratando de contener la risa con la palma de la mano en la boca.


    


    —Tranquila —continuó diciendo Austin —, ya estamos a dos pasos del coche.


    


    Sabe Dios cuántas vueltas dimos por el parking. “Por mi madre de mi alma que no sé qué concepto de dos pasitos tienen estos americanos”, me dije en un momento dado. Cuando ya a él le pareció, frenó en seco, con cara seria, y miró a Luke.


    


    —Lo habíamos dejado justo aquí, ¿no? —preguntó al rubio.


    


    —Juraría que sí —el otro tenía la misma cara de circunstancias.


    


    —Vamos, no me fastidies, colega. ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?


    


    Alma y yo nos miramos, temiéndonos lo peor.


    


    —¿Ocurre algo, chicos? —intervino ella.


    


    Austin se llevó un dedo a la boca y lo apretó entre los dientes.


    


    —Tenemos un problemilla, chicas. Parece que nos han robado el coche —nos dijo alzando la ceja y con cara de preocupación.


    


    —Amos, no me fastidies. ¿Cómo va a ser eso? ¿Aquí? —le pregunté.


    


    —Todo es posible en las Vegas. ¿No lo habéis escuchado nunca, nenas?


    


    Nosotras dos volvimos a mirarnos, sin saber qué más decir. Justo en ese instante, el “Zape” (el moreno de turno) se metió la mano en el bolsillo y sacó algo. 


    


    El pitido de apertura del Cadillac en que ambas estábamos apostadas hizo dar un respingo a estas dos pardillas que se lo habían estado tragando todo hasta entonces. 


    


    —Oh lalá. ¡Apareció como por arte de magia! —Luke volvió hacia arriba las palmas de sus manos.


    


    A la vista estaba que entre el rubio y el moreno había más complicidad de la que hubiéramos podido imaginar. ¡Bien que se quedaron con nosotras!


    


    —Venga, todo el mundo adentro —nos ordenó Austin, mientras abría el maletero para guardar nuestros equipajes y la gigantesca pancarta.


    


    Alma y yo obedecimos, con la boca abierta como dos bobaliconas, ante tal lujo de cochazo. Ella se metió atrás con Luke y a mí me dejó de copiloto, con el morenazo al volante.


    


    Los diez kilómetros que nos separaban de la ciudad del ocio por excelencia se me pasaron en un suspiro. Nuestro particular chófer llevaba a todo volumen la música de Lady Gaga, de manera que hablar, lo que se dice hablar, no pudimos hablar mucho entre nosotros durante el trayecto. 


    


    Ni falta que hacía. Tiempo tendríamos. Eran más o menos las doce del mediodía, con lo cual teníamos casi dos días enteros por delante, antes de coger el vuelo de vuelta a España.


    


    Pasamos por el hotel para dejar las maletas. Era un lugar modesto en las afueras de la ciudad. Ya nos hubiese gustado poder alojarnos en el Caesars Palace o el Hotel París, en plan marquesas, pero millonarias tampoco somos, la verdad. A lo sumo, como diría mi amiga Inés, marquesas del pan pringao, ¡no más, mijito! 


    


    Alma y yo teníamos reservada una habitación doble, de esas con dos camas individuales unidas. Nuestros chicos habían sido más finos; tenían la suya propia cada uno. Eso sí, dentro del mismo establecimiento, en complot con la alcahueta de mi amiga. Lo de alcahueta lo digo en plan cariñoso, que yo la quiero mucho, vaya eso por delante.


    


    Nos dimos una ducha rápida, que buena falta nos hacía después de tanto trajín, y salimos por la puerta que daba gusto vernos, aunque me esté mal decirlo. Cómodas, con zapatos de tacón bajo esta que está aquí, y Alma con una graciosa faldita tableada de cuadros y unas botas de charol tipo militar, por debajo de la rodilla. Ya quisieran la Madonna y la París Hilton el glamour nuestro al abandonar la habitación. 


    


    —Guaauuu—Austin puso los ojos como platos al vernos.


    


    Le guiñé el ojo. Alma agarró a Luke de la mano y nos pusimos en marcha. 


    


    Cuesta describir aquello. Las Vegas es todo un espectáculo multicolor, un mágico escenario donde te vas cruzando por todas partes con personajes de lo más variopintos. Mis ojos no sabían para dónde mirar, recorriendo The Strip, la avenida más famosa de la ciudad. 


    


    Una la había visto muchas veces en la pequeña pantalla, y es que dicha avenida sale en cientos de películas por ser el lugar donde se concentra la mayor parte del ocio de las Vegas. 


    


    Allí te encuentras también multitud de hoteles y, cómo no, los casinos más grandes del planeta. ¿Quién no recuerda a Robert Redford y Demi Moore, jugando a la ruleta y demás en “Una proposición indecente”?


    


    Bueno, eso de indecente… habría que discutirlo, que por dinero baila el perro. Si no, que se lo digan a la protagonista de ese film.


    


    —¡¡¡Esto es flipante!!! —Alma también iba que daba palmas con las orejas por la emoción.


    


    —Y que lo digas. Pero a mí me está entrando un hambre que para qué te cuento. ¿Tú no tienes gusa, niña?


    


    —Yo sí. Pero vamos, que yo me metía en una barra de pan a mi Luke y me lo zampaba aquí mismo —me contestó en voz baja, mirando al chaval de reojo.


    


    —¡Qué bestia eres! 


    


    Meneé la cabeza hacia los lados. Austin debió escucharnos.


    


    —¿Qué pasa? ¿Queréis comer algo ya?


    


    —No estaría de más —respondí por las dos —. Aunque sea una miserable hamburguesa, algo que echarme al estómago…


    


    Eso le contesté, por no decirle la verdad; que me hubiera comido un cochino entero yo sola si me lo hubiesen puesto por delante, orejas y rabo incluidos. Pero no, no entramos en cualquier sitio al tuntún. 


    


    Fuimos mucho más selectivos y terminamos metiéndonos en el restaurante del casino “The Venetian”, lo más parecido a comer en Venecia sin salir de las Vegas. 


    


    Ojo al dato, ¿eh? Aquel resort es otro de los puntos que hay que ver de todas todas cuando se aterriza en las Vegas. Menuda pasada, y es que en aquel complejo todo está maravillosamente recreado. Lo mismo puedes darte un paseo en góndola por los canales artificiales, que tomarte un helado o una cervecita en la plaza de San Marcos.


    


    Me puse ciega de pizza y de vino allí dentro. Y para rematar, me metí entre pecho y espalda un tiramisú que no se lo saltaba un galgo.


    


    Lo malo es que el atracón me sentó como un rayo en el estómago, y al poco de salir de aquel bonito restaurante me di cuenta de que me iba a pasar factura a base de bien. 


    


    Por un momento estuve tentada de decirle a mis compañeros de viaje que siguiesen por su cuenta sin mí, que yo me iba al hotel, pero sabía que Alma hubiera puesto el grito en el cielo y se hubiera “burlado” de mí con esa guasa que la caracteriza. 


    


    Sin embargo, aunque no le dije ni pío, debió notarme en la cara el revoltijo que tenía en el estómago.


    


    —Estás un poco paliducha, Carlota. 


    


    —¿Que sí? —disimulé.


    


    Me llevé la mano al vientre y ella me miró.


    


    —Nooo. No me digas que te está bajando la ...


    


    —Calla, calla, por Dios, que no es eso. Es que…


    


    No me dio tiempo a mucho más. Sentí un calor repentino y unas náuseas horribles. La cogí de la mano.


    


    —Chicos, ¿nos esperáis aquí un momento?


    


    Austin y Luke me miraron con asombro, pero asintieron con la cabeza. A mi amiga le pasó otro tanto. La pobre no sabía por dónde venían los tiros.


    


    Miré a ambos lados sin saber para dónde coger, apretándole la mano con más fuerza.


    


    —¡Carlota, que me estás asustando! ¿Qué te pasa, chiquilla? 


    


    —¡Vamos! —fue lo único que le dije.


    


    Tirando de ella, alcancé la esquina, unos treinta metros más allá de donde dejamos a los chicos plantados. Con el puño apoyado en la pared, eché la primera tromba por la boca. 


    


    Mi amiga pegó un salto hacia atrás. Yo, que tenía las fatiguitas de la muerte encima, no sabía si reírme o llorar, y es que, con la cabeza agachada y el brazo en el estómago, pude ver los salpicones en la punta de sus botas. Alma no era lengua…


    


    —¡Mal rayo te parta, Carlotita! ¡Mis botas nuevas! ¡Qué asco! Mira, mira, hasta un pedazo de aceituna… ¡Serás…! —me lo señalaba con el dedo.


    


    Aun así, se tronchaba de la risa. Yo también acabé haciéndolo, y con las lágrimas saltadas, aunque en mi caso obedecían más a la vomitera que al cachondeo en sí que nos traíamos las dos. 


    


    —¿Pero tú te crees? ¿Para esto te traigo yo a ti hasta las Vegas, condená?


    


    —¿Y qué le hago yo, corazón? Me he puesto hasta la bandera y me ha sentado mal la comida.


    


    Abrí mi bolso y le saqué un kleenex para que se limpiase un poco las punteras de sus monísimas botas de estreno.


    


    —Por lo pronto, volar, —me contestó —que estos dos pensarán que hemos salido huyendo de ellos.


    


    Allí seguían donde los dejamos. Austin y Luke andaban a su bola haciéndose selfies, poniendo toda clase de muecas a cada cual más cachonda.


    


    —Vaya, las desaparecidas en combate —dijo mi moreno al vernos—. ¿Habéis pillado ya al ladrón o qué?


    


    —Déjate de guasa. Aquí la niña se ha sentido una mijita indispuesta—Alma salió en mi defensa.


    


    —Ahhhh, entonces, lo suyo sería darle una vueltecita en la noria, ¿no? 


    


    Buena ocurrencia la de Luke, para eso estaba una, para norias y montañas rusas. Oportunidades teníamos de montarnos en toda clase de atracciones, desde luego, pero había que tener ganas.


    


    Aunque sabíamos que no les iba a hacer mucha gracia la idea, nosotras la dejamos caer por si colaba. ¡Tocaba ir de shopping! 


    


    Los Zipi y Zape se llevaron las manos a la cabeza.


    


    —Oh, santo cielo. ¿En serio nos vais a hacer esto? ¡Esto se avisa! —protestó mi moreno.


    


    —¿Sabes lo que dicen en mi tierra? —le saltó Alma.


    


    —A ver, sorpréndeme —contestó él resignado.


    


    —Pues que esto son lentejas, si las quieres, las comes, y si no, las dejas. ¿Cómo lo ves?


    


    —Me las como, me las como.


    


    Arreando, que eso era lo que había. Aquí mi amiga es muy buena y muy santa y todo lo que tú quieras, pero cuando dice aquí estoy yo… ojito con ella, que cualquiera la contradice cuando se le mete algo entre ceja y ceja. 


    


    Tiramos para Las Vegas North Premium Outlet, que ya se sabe que las cosas de las tiendas de los casinos cuestan un ojo de la cara y parte del otro. Eso no está al alcance de nuestros bolsillos, mal que nos pese. 


    


    En cambio, en este descomunal espacio abierto te encuentras con más de ciento cincuenta tiendas de ropa y complementos de marcas internacionales de primera, como Lacoste, Carolina Herrera, DKNY, Dolce&Gabbana. ¿Lo mejor?, pues que allí todo tiene unos descuentos de la leche.


    


    Todo esto ya lo sabíamos Alma y yo de antemano, de manera que lo del tiendeo entraba sí o sí en nuestros planes. Para qué contar lo que disfrutamos por allí las dos. Es más, diré que entre aquel laberinto de tiendas fue donde empezó a caldearse el asunto entre nosotros. Me refiero a Austin y a mí. La otra parejita ya nos llevaba ventaja en ese terreno.


    


    Me enamoré de un vestido de Versace; un vestido de fiesta, de tela como de raso en azul eléctrico y con una raja en una pierna que por poco dejaba al aire las vergüenzas del maniquí.


    


    A pesar de estar al 60% sobre su precio original, seguía costando un pastón. 


    


    —Ainssss, por favor, pruébatelo, niña —Alma también estaba maravillada con él.


    


    —Pufff, es mucho dinero.


    


    —Venga, pues apriétate un poco el cinturón este mes, y listo. Además, ¿te olvidas de que mañana es San Valentín? Pues recuerda que tenemos que cenar con San Austin y San Luke. ¿Qué mejor ocasión para lucirlo?


    


    Terminó convenciéndome. Entré al probador. La gracia es que me sentaba como un guante, incluso mejor que a la modelo, que habría tenido problemas en caso de poder echar el paso con él. 


    


    En cambio, a mí, por aquello de no ser tan alta como aquella calva de pasta y labios amoratados que parecía una muñeca de película de terror, la raja del muslo me quedaba más bajita.


    


    —Y esa top model, ¿sale de una vez a que la veamos o no? —escuché decir a Austin desde fuera.


    


    —¡Ya voy!


    


    Me miré en el espejo una vez más. Rebusqué en mi bolso y encontré en el fondo un coletero. Me hice en un pis pas una cola de caballo y me di un poco de colorete en las mejillas. Antes de salir, me mordisqueé también una miaja los labios para darles un toque de color.


    


    Austin sí que se mordió el labio inferior al verme. 


    


    —Uhhhh, de aquí a Hollywood, nena —me dijo, y dio unas cuántas palmadas.


    


    A esas alturas de la película, Alma ya se había dado unos cuantos piquitos con su bombón de chocolate blanco, pero una… nada de nada todavía.


    


    Mi amiga se compró un body guapísimo de encaje negro y una chaquetilla roja de ante, con cuello de piel de conejo.


    


    Aquello era para perder el norte, sin duda. A lo tonto a lo tonto, la noche se nos fue echando encima, con lo que decidimos entrar a cenar al restaurante de un casino; ni de los más lujosos ni de los más corrientes.


    


    Los Zipi y Zape se empeñaron en que teníamos que jugar unas partidas a no sé qué juego de mesa.


    


    —¿Yo? Ni borracha.


    


    —Yo tampoco tengo ni pajolera idea de estas cosas—intervino Alma —pero será divertido verlos jugar a ellos. Venir a Las Vegas y no apostar en ningún casino es como irte a Copacabana y no darte ni un chapuzón en el mar. 


    


    Era cierto. Tomando unas copas tras la cena, les seguimos atentas con la mirada. Se veía a todas luces que aquellos dos sabían bien lo que se traían entre manos. 


    


    ¡Pues ganaron la partida! 


    


    La chica que repartía las fichas trató de retenerles. De eso se trata; de que vuelvas a empeñarte hasta quedarte sin un duro encima. 


    


    —¿Otra, señores?


    


    —No, nos vamos ya —le contestó Luke.


    


    La tipa los miró de mala gana y arrastró con una pala hasta una esquina las fichas de colores esparcidas sobre la mesa. 


    


    Salimos de aquel local dando botes de la alegría. Ahí fue cuando Austin me cogió por la cintura y me dio un morreo de aúpa. 


    


    Serían cerca de las doce cuando caímos por el hotel. Por mi parte, estaba agotada. Supongo que Alma igual, y es que las horas que llevábamos en planta, para nosotras se quedaban. De todos modos, ella sabe disimular mucho mejor que yo el cansancio físico. 


    


    Subiendo en el ascensor, la tiró así, como el que lava y no enjuaga.


    


    —Bueno, entonces qué, ¿cómo hacemos lo de las habitaciones? ¿Me echas o te echo?


    


    Los chicos sonrieron con picaresca, pero se abstuvieron de abrir la boca.


    


    Yo me quedé pillada, no lo niego. Es que no supe ni qué contestarle en ese momento. Ella siguió a lo suyo.


    


    —Está bien. A ver… pito, pito, gorgorito, tú te largas con Zapito…—canturreaba, con el dedo índice de aquí a allá.


    


    Pues eso, que me tocó volver a ducharme en nuestra habitación para tener que abandonarlo a renglón seguido, y es que Luke esperaba impaciente su turno para ocupar mi lugar dentro de aquel modesto dormitorio.


    


    Austin también me tenía ganas. Según abrió la puerta del suyo y posé mis pies en él, me cogió en volandas y me llevó para la cama. El macizorro que había estado guardando la compostura casi hasta última hora del día se convirtió en otro; un hombre ansioso por poseerme, al que en ningún momento le eché el freno. Yo también le tenía muchas ganas a él.


    


    Lo hicimos un par de veces esa noche. La segunda, en la bañera, con el agua del grifo cayéndonos por lo alto. Austin parecía un potro desbocado, embistiéndome con furia desde atrás y agarrándome por los hombros. 


    


    Al llegar al orgasmo, no reprimí los gritos. Ni falta que hacía. En aquel hotelillo, la discreción de los clientes no era la máxima precisamente. Debía estar plagado de parejitas tan fogosas como nosotros. 


    


    Cuando Austin estaba a punto de culminar su faena, bajó las manos a mis costados y sentí sus uñas clavándose en mi piel. 


    


    Disfruté como no recordaba haberlo hecho desde hacía tiempo. Ya en la cama, creo que debimos dormirnos a la par, abrazados haciendo la cucharilla.


    


    No sé si fueron los rayos de sol filtrándose por las rendijas de la ventana los que me despertaron o si mi cuerpo ya había tenido suficiente descanso. Austin seguía durmiendo como un tronco, desnudo como su madre lo trajo al mundo y con la sábana enrollada en una de sus piernas. Metí mis dedos por debajo de su pelo y le acaricié el cuero cabelludo.


    


    —Vamos, campeón, que tenemos mucho que hacer hoy.


    


    —Ummmm, ¿qué hora es? 


    


    —La hora de ir a despertar a estos dos, si es que aún siguen dormidos.


    


    Nos volvimos a duchar, esta vez por separados, y salimos a aporrear la puerta de Alma y Luke. Aquellos dos andaban ya despiertos y se traían un cachondeo que para qué, a juzgar por las risotadas que se oían a través de la puerta. 


    


    Alma, vestida ya y con la melena recogida en una graciosa trenza de espiga, me abrió y me espetó sin más el motivo de la risa.


    


    —Hombre, ya están aquí los testigos del enlace —soltó otra carcajada.


    


    —¿Los testigos? —le preguntó Austin.


    


    —Bah, estamos de guasa. Aquí tu colega Luke dice que por qué no nos casamos hoy para aprovechar el tirón.


    


    Todo quedó en una simple broma entre ellos y no volvieron a mencionar el tema. Bajamos a desayunar a un bar cercano. Allí nos esperaba a los tres una sorpresa.


    


    —Chicos—anunció mi moreno —, ahora, en cuanto terminemos, subimos a por nuestras maletas y nos vamos.


    


    —¿Que nos vamos? ¿Adónde? —preguntó asombrada Alma.


    


    —A un hotel de esos de los ricachones. Al Waldorf Astoria Las Vegas. Invitamos nosotros con el premio de anoche.


    


    Aquello sí que sonaba bien. Pues nada, dicho y hecho. Pero, no contento con meternos en aquel lujosísimo hotel, los chicos pillaron dos suites. Era mucho más de lo que mi compañera y yo hubiésemos imaginado en nuestros mejores sueños.


    


    Volvimos a pasar un día increíble con los Zipi y Zape. En la calle Fremont, otra de las zonas más famosas de la ciudad, ubicada en la parte antigua, nos hicimos un mogollón de fotos.


    


    Aquello es un alucinante show de luces, sonido y vídeo, en una gigantesca pantalla que hace las veces de techo a gran parte de la calle. Algo digno de ver, como todo lo que hay por allí. 


    


    —Ven aquí, Carlota —mi amiga, móvil en mano, me agarró del brazo en un momento dado y juntó su cara con la mía—, este saludito va por las chicas de la tribu. 


    


    ¡Pedazo selfie la nuestra, con las sonrisas Profident y los dedos en V! 


    


    Y lo que una no hubiese sido capaz de hacer ni de coña el día antes, estando como estaba, terminó haciéndolo también durante esa segunda jornada: montarse en la High Roller, la noria panorámica más grande sobre la faz de la tierra.


    


    Solo nos faltó darnos con los chicos un paseo nocturno en helicóptero; otra atracción muy demandada por los turistas para ver la impresionante iluminación de Las Vegas desde lo alto. 


    


    A eso de las nueve de la noche, caímos de nuevo por el hotel para arreglarnos para la cena, que tendría lugar en el restaurante de este. Alma y yo, que nos metimos para maquearnos en la suite que ocuparía horas más tarde ella con su rubio, estábamos súper entusiasmadas como dos crías pequeñas a la puerta de un circo.


    


    —Firmaba yo ahora mismo por quedarme aquí a vivir el resto de mis días —le dije mientras terminaba de darme el rímel en las pestañas.


    


    —Nos ha jodido Mayo. ¡Como tonta la niña! 


    


    Abajo nos esperaban Luke y Austin tomándose una copa. Flipamos al verlos, elegantemente vestidos para la ocasión con sendos trajes de chaqueta.


    


    A ellos también casi se les salen los ojos de las órbitas al vernos. Alma llevaba un vestido drapeado y súper ceñido, de color burdeos y con escote palabra de honor, y esta que está aquí el que se había comprado el día antes.


    


    El lujo se dejaba ver en cada rincón del magnífico restaurante de suelos enmoquetados, increíbles lámparas de cristal y mesas con preciosos centros de flores y velas encendidas.


    


    —Ainsss, para mi próxima novela, quizás me inspire en este lugar—anuncié.


    


    —Por esa novela —dijo Austin alzando su copa de vino y mirándome fijamente a los ojos.


    


    Brindamos los cuatro por el éxito de mi siguiente creación. 


    


    La cena de San Valentín superó con creces nuestras expectativas. Fue un constante cruce de miraditas y de pies que se buscaban por debajo del mantel. Reímos, nos contamos un sinfín de anécdotas e incluso nos hicimos otro puñado más de fotografías para inmortalizar tan idílicos momentos.


    


    Un camarero, perfectamente uniformado con pajarita incluida, se ofreció a hacernos una a los cuatro con mi móvil, viendo el pasteleo que nos traíamos. 


    


    El tipo se lució, desde luego. Según me devolvió el teléfono, se la pasé a ellos por wasap. A continuación, recorté mi cara y la de Austin, que me tenía echado el brazo por encima del hombro, y la puse de fondo de pantalla.


    


    A Alma, que está pendiente siempre de todo, tampoco se le pasó por alto aquel detalle y me guiñó un ojo. 


    


    —¿Ves que nos teníamos que haber casado? —dijo soltando una risilla picarona.


    


    —Ya te digo, y de aquí a Cuba de luna de miel, ¿no? 


    


    —O a España —apuntilló mi morenazo.


    


    Luke, divertido, seguía la conversación sin intervenir.


    


    —Quita, quita, que España la tenemos ya muy vista —replicó Alma.


    


    —Vosotras quizás sí, —continuó Austin —pero nosotros no. ¿Tú qué opinas, Luke?


    


    —¿Yo? Pues que habrá que ir pronto a hacer una visita, que tengo ya ganas de conocer las fiestas y la gastronomía del país del sol. 


    


    —Di que sí, y yo de ver las famosas Fallas de Valencia. Ahora con más motivo—dijo volviéndose hacia mí y dedicándome una tierna mirada.


    


    —Cuando quieras, rey, invitado estás —le cogí la mano por debajo del mantel —. Eso sí, avísame con antelación, no me vayas a coger liada con el teclado del ordenador...


    


    —Pues te aviso desde ya que no tardaremos en caer por vuestra patria. Esto tenemos que repetirlo pronto, sí o sí —aseguró.


    


    Sonaba todo muy bonito. Que luego ocurriese o no, estaba por ver, pero la idea me hacía ilusión. ¿Quién sabe en qué podría terminar aquella historia que había empezado de la manera más tonta?


    


    Ni por asomo podría imaginarse Austin lo que había tras ella. Me refiero a lo de la estrategia de Alma haciéndose pasar por mí para engatusar al inocente chaval.


    


    Al terminar los postres, pedimos un chupito para hacer un último brindis y no quisimos prolongar más la cena. Todavía nos quedaba un pastel muy jugoso por degustar, aunque ya por separado; mi amiga con su Zipi y yo con mi apuesto Zape.


    


    De subida a la suite en el ascensor, noté su mano acariciando con disimulo mi trasero. Puse la mía sobre ella y fui siguiendo su recorrido, arriba y abajo por mi muslo derecho.


    


    Nuestra suite no tenía nada que envidiarle a la de estos dos. A través de una enorme cristalera que cogía casi de punta a punta de la pared, se veía toda la ciudad en su máximo esplendor, con un sinfín de altos edificios llenos de rótulos luminosos de todos los colores, y el ir y venir de la gente por sus calles. 


    


    El tráfico aportaba igualmente colorido y glamour a la estampa, y es que en las Vegas es frecuente ver pasar elegantes limusinas. Seguro que muchas de ellas, trasladando de aquí a allá a más de un famoso que acude a tan fantástico lugar para cambiar de aire y recrearse en sus cientos de opciones de ocio. 


    


    Cómo no, mi amiga y yo también nos hicimos una foto apoyadas sobre un codo y con la otra mano en la cintura, en la delantera de uno de estos larguísimos cochazos en color rosa que nos encantó a las dos.


    


    Volviendo a lo de nuestra suite, que ya se me ha ido la cabeza volando por el amplio ventanal; el cuarto de baño era también para perder el sentido, con dos lavabos redondos sobre una robusta encimera de mármol color hueso, y una enorme bañera también redonda. Junto a esta, un cilindro de cristal que me llegaba casi por la cintura, con un majestuoso ramo de flores blancas que casi rozaban el techo.


    


    Allí mismo empezamos Austin y yo a besarnos apasionadamente, como una pareja en plena luna de miel. Mi bombón se quitó la chaqueta y la camisa, y me desabrochó el vestido, que cayó a mis pies.


    


    A través de mi coqueto sujetador en el mismo color del vestido, comenzó a acariciar en círculo mis senos, con una mano. Con la otra, jugueteaba por detrás con el elástico de mi tanga a juego con el sujetador.


    


    Se la aparté y se la cogí. 


    


    —Ven, vamos a la cama, que allí estaremos más cómodos, tío bueno —a Austin debió hacerle gracia mi piropo y soltó una risilla.


    


    —Eso, vamos a amortizarla a base de bien —me respondió.


    


    Vaya si lo hicimos… Pero nada que ver con las maneras de la noche anterior, en ese otro hotel corrientucho. Esa segunda noche fue todo mucho más bonito entre nosotros, más tierno…


    


    Estas dos fieras que se habían devorado veinticuatro horas antes (cuando me eché a dormir tenía hasta los morros doloridos) se convirtieron en dos seres apasionados en la cama, como los que suelo describir en mis novelas.


    


    Austin y yo llegamos a hacerlo tres veces, tomando copas de champán entre sesiones. El tiempo se agotaba y había que sacarle el máximo partido, claro está. (Nuestro primer vuelo, desde Las Vegas hasta el aeropuerto de Newark, en Nueva Jersey, salía a las once de la mañana).


    


    No podría hacer un cálculo ni por encima de los besos que nos dimos esa noche. La verdad es que estaba en la gloria entre sus brazos. Y él en los míos, que si no hago este matiz podría dar la impresión de que una era la única embobaba en la escena.


    


    Cuando sonó el despertador a las siete de la mañana me costó ubicarme. Reconozco que la primera toma de contacto con la realidad me escoció; estaba en el estado de Nevada, en Estados Unidos, junto a un auténtico galán de cine que aún no había abierto los ojos pese a la música de la alarma de mi móvil, pero mi dorado sueño estaba dando ya sus últimos coletazos.


    


    Tocaba ponerse en marcha para regresar a España. Apenas un minuto después, Alma golpeó la puerta de nuestra habitación.


    


    —Vamos, par de holgazanes, que hay que bajar a desayunar —la escuché decir a través de la puerta.


    


    —¡Ya voy! Danos unos minutos —le dije con desgana.


    


    Me estaba levantando de la cama cuando Austin, espabilado ya con los gritos míos y de la otra, me echó el guante y me atrajo hacia sí.


    


    —Tú y yo no vamos a ninguna parte, princesa mía. Esta tarde nos casamos y nos quedamos aquí—seguía con los ojos cerrados.


    


    —Jeje, qué cachondo. Anda, tira, que se nos hace tarde. 


    


    —Jooo, espera un poquito más, porfi.


    


    —No me haga esto, bombón, que tenemos el tiempo contado. Los aviones no esperan ni a Cristo.


    


    Salí pitando para el baño con el móvil en la mano y le escribí un wasap a Alma.


    


    —Niña, id tirando vosotros para la cafetería, que nosotros bajamos enseguida.


    


    Su respuesta me llegó al instante.


    


    — Pues ya te puedes dar prisa, guapa. Déjate de rollos, ¿qué pasa?, ¿que tu moreno no te ha dado bastante caña anoche o qué?


    


    Terminaba su mensaje añadiéndome un emoticono partiéndose de la risa. Precisamente ese de la cabeza ladeada, el más gracioso para mi gusto.


    


    —Que te lo crees tú. ¿No será a ti a quién le ha pasado eso? Anda, tira millas e id pidiendo el desayuno para los cuatro, que ya hablaremos luego en el avión. No tardaremos, tranquila.


    


    Tenía todavía que darme un duchazo rápido y quitarme los restos de maquillaje porque tenía los ojos emborronados como un oso panda, con todo el rímel y el eye liner corrido.


    


    Creo que no he corrido (valga la redundancia) tanto en mi vida con estos menesteres. De hecho, por no perder más tiempo, ni siquiera me limpié la cara como de costumbre, con mis toallitas desmaquillantes y el agua micelar. Me la lavé como pude bajo la ducha, frotándomela con gel de baño con la palma de las manos. 


    


    Aunque tenía a mano la toalla, al final terminó metiéndoseme el jabón en los ojos y salí por la puerta con una irritación tal en ellos que, ya en la cafetería, fue el objeto de la burla de mi simpática amiga.


    


    —Mujer, venga ya, que no es para tanto. A mí también me da mucha penita tener que marcharme, pero yo no he dado ninguna panzada de llorar. Qué ñoña eres, colegui.


    


    Según lo soltó, se echó a reír. Luke hizo lo mismo, pero la verdad es que se le veía también un tanto apático, al igual que Austin. Se conoce que a los chicos les daba la misma pena que a nosotras dos tener que terminar allí nuestro romántico fin de semana.


    


    —Venga, va —dije dando un par de palmadas para animar el ambiente —. Alegría, leñe, que parece que nos toca ir de entierro. —Me volví hacia Austin, sentado a mi lado, y saqué a relucir la propuesta durante la cena —. ¿Para cuándo entonces vuestro viajecito a España?


    


    —Para pronto, preciosa, para pronto. No sé Luke, pero yo me traigo ahora mismo entre manos un proyecto en el trabajo que me tiene un poco enredado, pero, en cuanto tenga ocasión, allá que pienso ir. Dalo por hecho.


    


    —Jeje, lo bueno de no tener jefes, como yo —dijo el otro —es que tenemos la libertad de cogernos unas vacaciones cuando nos convenga, sin tener que darle explicaciones a nadie.


    


    Parece ser que el Zipi tenía un negocio un Arizona; una tienda grande de fontanería, con tres empleados bajo su mando.


    


    Después de dar buena cuenta del desayuno, a base de zumo de naranja abundante, café, tostadas con mermeladas de varios sabores y macedonia de frutas, subimos a nuestras respectivas suites a recoger los equipajes. Eché con pena un último vistazo general a la habitación donde tanto había disfrutado horas antes. 


    


    


    A los dos chicos les quedaba un largo trayecto en coche hasta Arizona. En cualquier caso, serían muchas menos horas que las que pasaríamos Alma y yo montadas en los aviones hasta caer en Madrid. 


    


    De camino al aeropuerto, fue Luke quien condujo el flamante Cadillac, con ella de acompañante. En los asientos de atrás, Austin y yo, haciéndonos toda clase de arrumacos, sin soltarnos las manos en ningún momento. 


    


    El sol ya se había levantado e iluminaba con fuerza el terreno montañoso que íbamos dejando atrás. Tampoco hablamos apenas en ese trayecto, aunque esa vez no era la voz de la extravagante Lady Gaga lo que se interponía entre nosotros, sino el desaliento que flotaba en el ambiente, ante el inminente fin de nuestro viaje.


    


    Se me vinieron a la cabeza las palabras de los chicos; su promesa de volver a vernos los cuatro en cuanto tuviésemos ocasión. ¿Se haría realidad? Curiosamente, en ese momento empezó a sonar a través de la emisora de radio un tema de Queen que me hizo pensar: “The show must go on” (“El show debe continuar”, en español). Desde luego, yo firmaba porque así fuese…


    


    Dicen por ahí que lo que pasa en Las Vegas se queda en las Vegas. Puede ser, pero yo he querido compartirlo al detalle con todas vosotras, mis queridas amigas. 


  




  
 

  

    


    


    


  




  

    Dedicatoria 


    


    


    Solo os conozco de hace seis meses, pero me parece que han pasado años. 


    


    Fue de casualidad. Acababa de terminar un libro y Amazon Kindle (en este caso, me lo como a besos por haberme guiado a vosotros) me recomendó Tres jefes para una Tribu. 


    


    Me picó mucho la curiosidad y, cuando acabé el libro, os busqué en Facebook. Reconozco que no pensaba que fuera cierto la existencia de la Tribu, pero cuando vi la foto de perfil no lo dudé y pedí entrar al grupo. 


    


    No suelo escribir mucho. Los buenos días y poco más. Para esto de las redes sociales soy bastante tímida y, por qué no decirlo, una pardilla, pero habéis sacado mi parte más gamberra. Es cierto lo que dice Janis: somos los Ángeles del Infierno. Muy santas, pero también muy bichejos. 


    


    En algún sitio se comentó algún que otro reto antiguo y yo tenía unas ganas locas de que hicierais alguno, pero no llegaba. Tuvimos que ser las chicas las que os retáramos a vosotros. 


    


    Y llegó diciembre… 


    


    Todo empezó como una vuelta de tuerca a ese reto que os propusimos. Habíais aceptado con entusiasmo escribir un relato cada uno. Y estabais casi a punto de terminarlo. 


    


    Todo estaba bastante tranquilo en la Tribu. Nosotras también teníamos nuestro propio reto, y en mi caso, siempre que podía estaba leyendo un libro, ya que en Navidades no iba a tener mucho tiempo. 


    


    Pero ese día, no. Acababa de empezar el puente, y en lugar de descansar y leer alguno de vuestros libros, teníamos ganas de liarla. Dicen que cuando el diablo no tiene nada que hacer, mata moscas con el rabo. Y vuestras chicas somos un poco diablillos, jijiji… 


    


    No recuerdo quién tuvo la idea, pero en menos de cinco minutos ya teníamos escrito el mensaje a subir, habíamos tirado con bala a la hora de hacer los dos grupos. Se hicieron con toda la intención. Y no pediré perdón por esa idea. Teníais que salir de vuestra zona de confort, que encontraseis nuevas opciones y maneras de escribir, porque así creceríais como escritores. 


    


    El móvil echaba humo, mensajes de WhatsApp a varias bandas, muchas risas y nervios, porque alguna pensamos que os íbamos a hacer la puñeta. Y la hicimos. 


    


    Me atreví a mandarle un privado a Dylan. No suelo hacerlo, pero en este caso era por una buena causa. Lo que le escribí era, ¿cómo decirlo?, un poco más light. En él no decía nada sobre ninguna ciudad o país, y mucho menos que fueseis los protagonistas, pero para mí asombro, contestó rápido y dándonos el visto bueno.


    


    Al mismo tiempo que me escribía, no paraba de recibir mensajes de WhatsApp para saber si me había contestado Dylan, y cuando contesté afirmativamente, ya la liamos parda.


    


    Mientras escribía el post en el grupo para subirlo, las ideas de complicar un poco más el reto me fueron llegando.


    


    Primero, poniendo ciudades o países. Se dejaron unas ciudades bastante asequibles. Ahí tuvisteis mucha suerte con Las Vegas, Chicago y Detroit. Y, lo siento… ¡Qué porras! No lo siento, estoy deseando leer esos dos relatos, el de China y Siberia, ya que no he leído ninguno basado en esos sitios.


    


    Y yo, tecleando como una loca en la pantalla de mi tablet todos y cada uno de los nuevos cambios. Y no era fácil, nada fácil.


    


    No paraba de carcajearme por las sorpresas. Si es que somos perversas y puñeteras. Os puedo decir, que no fui la única, como tampoco fui la única a la que su familia miraba y no entendía por qué se reía. 


    


    Sólo faltaba el sorteo y cuando vi las fotos, me dije ¡JODER! Perdonad el lenguaje, pero es que fue así.


    


    ¡Joder! Sí, otra vez lo pensé. Me van a matar los jefes por el embolado en el que los vamos a meter. Eso era lo que pensaba mientras insertaba las fotos. Yo, que no me gusta hacerme notar, salía como cabeza visible de unas locas de los retos, que apostaban por tener ideas nuevas en el grupo. 


    


    Me santigüé y envié el mensaje y, como decía mi padre: Alea iacta est. 


    


    Y, de repente un mensaje de voz: “Marimar, cambia, pon: los autores son los protagonistas de los relatos.”


    


    Y yo pensando qué de ésta, sí me mataban. Dylan ya había puesto el post en “comunicados” sin la modificación de los protagonistas. Fui rápida y os hice protagonistas. 


    


    No le molestó ese cambio de última hora, al contrario, soltó un “jajaja” y me dio tantos ánimos, que el miedo y la timidez desaparecieron. Me centré en compartir los nervios y la ilusión con el resto de las chicas que organizamos este reto. Nos hubiese encantado poder ver vuestras reacciones al leerlo, porque las nuestras eran como la de un niño la mañana de Reyes.


    


    Y los Reyes vinieron cargados de regalos. Cada post vuestro era celebrado y casi retransmitido en directo. 


    


    Dos meses después el libro está a punto de caramelo. Yo estoy contando los días para poder leerlo, como le pasa a toda la Tribu. No he querido imaginar cómo serían los relatos, prefiero la sorpresa que nos vais a dar, aunque tampoco nos habéis dejado mucho tiempo para echar a volar nuestra imaginación.


    


    Os habéis vuelto a aficionar a los retos, esos que me llevaron a vosotros.


    


    Que no, que aún no me he ido… 


    


    No puedo hacerlo sin dejar de dar las gracias, de todo corazón, a estos escritores que cada día nos demuestran el corazón tan grande que tienen, el cariño inmenso a sus chicas y lo maravillosas personas que son. 


    


    Gracias por compartir vuestro tiempo con nosotras. 


    


    Pero, sobre todo, gracias por esas historias que nos tocan y llegan a nuestros corazones.


    


    Gracias. Aitor, Alma, Ariadna, Carlota, Dylan, Hugo, Janis, Jenny, Manu y Sarah.


    


    Os quiero.


    


    Marimar Santos


  



  
 

  
    


    


    


    

  



  

    Pasión en Detroit, ¿alguien da más?


    Manu & Ari


    


    


    Otra vez el teléfono y de nuevo era Manu.


    


    Pero ¿qué quería un hombre como él de una mujer como yo?


    


    Que me aspen si entendía ni una palabra. Las novelas de Manu me fascinaban y él gozaba de todo mi apoyo como escritor. Ello no impedía que, cuando llegaba a las escenas tórridas que con tanto detalle describía, fuera a mí, más que a la protagonista a quien las mejillas se le ponían como a Heidi, de coloradas.


    


    De un tiempo a esa parte parecía que al muchacho se le había metido entre ceja y ceja que le acompañase en ese magnífico viaje que había organizado a Detroit. Y yo me resistía, huyendo de él como si el pobre tuviera la peste.


    


    Matizo, matizo, que debe haber sonado fatal… No solo no debía tener la peste, sino que debía oler divinamente el condenado, pero ese era un extremo que yo no quería ni confirmar.


    


    Sí, la realidad era que yo me resistía a conocerlo por miedo. ¿Miedo? Sí, un poco. ¿Y si detrás de su planta de galán se escondía un tipo mujeriego que lo único que quisiera fuera picar de flor en flor?


    


    Más que una duda, es que yo me había empecinado en que así fuera. Me explico un poco, al contrario que en otros órdenes de la vida (como en el profesional) en el que yo era de lo más lanzada, en las cuestiones del amor no me pasaba lo mismo.


    


    En ese terreno, salía la Ari más prudente, esa que andaba siempre con pies de plomo blindando sus sentimientos por la posibilidad de que Cupido le diese un buen flechazo en todo el corazón y luego, a base de intentar sacar la flecha, se lo dejase no solo dolorido sino también sangrando.


    


    No tenía ningún motivo para pensar que ese fuera el propósito de Manu, ya que lo mismo él lo único que deseaba era conocerme, como compañeros de trabajo que éramos, y que entre nosotros surgiera una bonita amistad.


    


    Estaba intentado convencerme de eso, quizás porque en el fondo me picaba la curiosidad y una parte de aquella prudente Ari sí estuviese deseando aceptar su oferta, cuando entró por las puertas mi amiga Silvia y le conté cómo estaba el percal.


    


    —Claro, y yo me chupo el dedo. De todas las chicas del mundo es a ti a quien se ha empeñado en llevarte a Detroit, y además para celebrar San Valentín, cena incluida, pero eso no quiere decir nada, ¿no?


    


    —Bueno, dicho así, suena peor, pero lo mismo su propósito no es malo.


    


    —No, si eso lo tengo yo claro, malo no debe ser en absoluto. Lo único es que, en cuanto te tenga a tiro, te va a ensartar como a una brocheta. Tú eres consciente de eso, ¿no?


    


    Silvia era tremenda y sus teorías siempre me sonaban igual de disparatadas, aunque en el caso que nos ocupaba lo mismo tenía más razón que un santo.


    


    —Ah, no, no, no, de eso nada. Si esas son sus intenciones, yo a ese trapo no entro, te lo puedo garantizar.


    


    —No, no entres, no vaya a ser que Ari salga de su zona de confort y ya no se sienta segura. ¿Tú te estás escuchando? No eres ninguna niña, sino una mujer hecha y derecha. Y, por cierto, con un cuerpazo y una cara que Dios te ha dado de lo más bonitos. Entre tu percha, y tu forma de ser, es cierto que él se habrá fijado en ti, pero tú esquívalo no vaya a ser que el asunto se te vaya de las manos.


    


    —¿Me estás diciendo que soy una cobarde?


    


    —Te estoy diciendo que no te atreves a aceptar una propuesta que te daría mogollón de vidilla, con independencia de que luego hubiera o no feeling entre vosotros.


    


    —Es que eso es lo malo, Silvia, que yo pienso que sí que habría feeling y…


    


    —Pues entonces, tontita, con más razón. Mira te apuesto lo que quieras a que no eres capaz de coger el teléfono ahora mismo y decirle que sí, que vas a acompañarle.


    


    —¿Así a palo seco? —Los ojos se me voltearon solitos.


    


    —O con un gyn tonic si lo necesitas, te lo voy poniendo.


    


    —¿Qué dices? Si son las doce del mediodía, solo faltaba que tuviera yo la necesidad de pimplar para decirle que sí a un tío.


    


    —¡Esa es mi Ari! Con dos narices…


    


    —Trae, trae el teléfono…


    


    Me invadió una seguridad repentina impresionante. ¡Cómo me había venido arriba yo solita!


    


    —¿Manu? —La voz no me iba a temblar, como Ariadna que me llamaba que no.


    


    —¿Ari? ¡Qué alegría escucharte! Preciosa, dime que por fin tienes algo bueno que contarme y me harás el hombre más feliz del mundo.


    


    —Tú eres un poquito zalamero, ¿no?


    


    —¿Yo? Para nada, para nada. En todo caso, sincero, que rima…


    


    —Ya, ya, no sabes tú nada. Bueno, pues yo te quería decir que sí, que acepto tu propuesta, así que ya me puedes contar cómo lo hacemos.


    


    —¿Cómo lo hacemos? Te refieres al viaje, ¿no?


    


    Sus juegos de palabras eran siempre la bomba y yo estaba más que acostumbrada a ellos.


    


    —Pues claro que me refiero al viaje, ¿a qué si no podría referirme?


    


    Acababa de aceptar y ya me estaba arrepintiendo, ¡qué cruz! ¿Cómo me había metido yo solita en aquel lio?


    


    —Vale, vale, no veas si me alegro. Por cierto, dile a tu amiga Silvia que le debo una y bien grande.


    


    —¿¿¿Qué???


    


    La risilla socarrona de Silvia me lo confirmó; aquellos dos estaban compinchados para que diera el salto. Y yo, como una pardilla, lo había dado y mortal con unas cuantas piruetas.


    


    —A mí no me mires, yo solo te he dado un empujoncito así. —Ella señaló con los dedos como que era muy poquita cosa.


    


    —Y yo otro—añadió Manu. Yo tenía puesto el manos libres y la había escuchado.


    


    Lo malo era que yo no quería ni imaginarme a qué tipo de empujón se estaba refiriendo ese al que las chicas de la tribu le daban el cariñoso apelativo de “el boludo”.


    


    Mis chicas, esas que tantos momentos buenos nos hacían pasar y que nos apoyaban como nadie en nuestras facetas profesionales. Ellas se alegraban de todo lo bueno que nos pasara.


    


    Todavía no podía creerme que hubiera cogido el teléfono, pero como dice la sabiduría popular, que esa no falla, “a lo hecho, pecho”.


    


    —Ya, ya, pero tú déjate de tanto empujoncito, please, que nosotros vamos en plan amigos, ¿ok?


    


    Se lo advertí desde el primer momento porque no quería crearle unas expectativas que después no se cumplieran. Me sobra juicio para saber que eso no está bien y que no se debe jugar con las personas. Aunque para juego, el que aquello debía suponerle a él, pues de otro modo no habría insistido tanto.


    


    —Por supuesto, Ari, amigos, ni te preocupes, no osaría yo plantearte otra cosa.


    


    A chamusquina, así me olió esa última coletilla, ¿Que no osaría él? Eso tendrían que verlo mis ojos, pero llegado el momento sería yo quien le pararía los pies.


    


    Sí, aunque en el fondo estaba deseando conocerlo, no quería que Manu pensara que todo el monte era orégano.


    


    —Vale, vale, siendo así, ¿cómo nos organizamos? Detroit no está a la vuelta de la esquina, precisamente.


    


    —No, no lo está, pero yo sí que estoy a unos cien kilómetros de tu casa. Puedo estar ahí en una hora y comentamos juntos todos los pormenores del viaje.


    


    —¿A una hora de mi casa? ¿Cómo es posible?


    


    —Porque yo ya iba para allá cuando me has llamado, por eso. Llevo toda la noche al volante.


    


    —¿Estabas seguro de que yo iba a aceptar? Pero si ni yo misma tenía ni la más remota idea de lo que iba a hacer, ¡te falta un tornillo!


    


    —O más de uno, pero me va sensacional así, no pensando en que tengo que ajustarlos todos.


    


    No era mala su filosofía de vida. Manu daba siempre un paso al frente, así saliera el sol por Antequera. De él podía decirse cualquier cosa, menos que fuera temeroso.


    


    Me hizo mucha gracia su comportamiento, para qué decir lo contrario. Eso era echarle ganas a algo y yo me sentí muy halagada.


    


    Colgué el teléfono y miré a Silvia.


    


    —Yo no sé lo que te hago, no sé lo que te hago. —Enarqué una ceja, ese gesto que tanto la hacía reír.


    


    —Pues darme las gracias, por ejemplo, ¿cómo lo ves?


    


    —¿Las gracias? Mira, hazme el favor de no decir más sandeces, guapa.


    


    —Sí, muchas sandeces, pero a ti te ha venido de perlas. Dime que no te ilusiona irte con ese maromo, cuya pluma tiene un punto erótico que válgame, Dios.


    


    Los ojitos le brillaban al decir aquello y en su brillo vi reflejado el mío. Claro que me hacía mucha ilusión, pese a que ni en mis mejores sueños me habría imaginado aceptando una propuesta como aquella.


    


    —Bueno, bueno, te perdono.


    


    —¿Me perdonas? Vas a venir agradeciéndomelo de por vida, no veas cómo te lo vas a pasar, ya quisiera yo verme en tu pellejo, condenada.


    


    Que Manu se hubiera marcado ese pedazo de viaje para venir a mi casa, también hablaba fenomenal de él. Y eso que no sabía si el tiro le iba a salir por la culata. O sí, quizá sí supiera que todo iría sobre ruedas, ya que seguro era para dar y regalar.


    


    —Lo mismo sí tengo algo que agradecerte, ya te contaré.


    


    —Lo mismo sí, ¿y sabes lo que te digo? Que aquí te quedas, Manu llegará en breve y tendréis mil cosas de las que hablar. Piensa que os vais de viaje mañana.


    


    Hasta urticaria me estaban dando sus palabras.


    


    —¿Mañana? No había caído, ¿de veras?


    


    Asintió con la cabeza y yo consulté el calendario de mi móvil. Todita la razón tenía mi amiga, al día siguiente los dos estaríamos montados en ese avión.


    


    El hecho de que Detroit hubiera sido el sitio elegido por Manu no obedecía al azar, ni mucho menos. En la primera conversación que mantuvimos, él me preguntó que a qué lugar del mundo me gustaría volar mentalmente en ese momento. Y Detroit, no sabía yo muy bien el porqué, fue el primero que se me vino a la cabeza.


    


    De eso había pasado ya un tiempo, pero a él no se le había olvidado, a juzgar por su propuesta. Prefería yo llamar a la suya propuesta y no proposición, no fuera a ser que se convirtiera en una indecente, como en la famosa peli de Demi Moore.


    


    —Me voy a tener que dar patadas en el culo. Un día no es suficiente para organizar un viaje así, Silvia.


    


    —Oye, oye, ni un pero más quiero escuchar. Mientras Manu llega ya podemos tú y yo ponernos manos a la obra con el equipaje, y no digas ni una tontería más o me vas a terminar escuchando.


    


    Esa era una amenaza en toda regla, ya que menudo piquito el que tenía mi niña cuando se le calentaba.


    


    Nos fuimos a mi vestidor y yo estaba hecha un lío. Consulté el tiempo que haría allí y vi que sería fresquito a más no poder.


    


    —Rápido, Silvia, necesito abrigos, gorros, guantes y…


    


    —Y una tila, lo que necesitas es tomarte una tila, y yo otra, que me vas a poner de los nervios.


    


    —No te digo que no, prepáralas mientras yo bajo la maleta grande del altillo.


    


    —¿La grande, grande, esa en la que cabe un muerto?


    


    —La mismita, necesito llenarla hasta los topes de ropa calentita.


    


    —Tú misma, chica, pero te va a costar un huevo de pato facturarla, tú verás…


    


    Me daba igual, aquella era una oportunidad para pasarlo genial y, estando aterida de frío, no sabía yo cómo podría lograrlo.


    


    Me fui al altillo y, de los nervios, casi me mato al tirarme la maleta encima.


    


    —¡¡¡Un terremoto, un terremoto!! —chilló Silvia, asustada.


    


    —¿Qué dices de terremoto? Ven, que no sé si estoy herida.


    


    Llegó corriendo y estalló de la risa.


    


    —Joder, qué susto, creí que había pasado algo grave.


    


    —¿Y esto qué es? —Le llevé la mano a mi cabeza y, debajo de mi pelo, pudo palpar un chichón que no se lo saltaba un galgo.


    


    —Pobre mía, tranquilízate, anda…


    


    Una hora después, tal y como había anunciado, Manu llamó a mi puerta.


    


    —Dios mío, eres mucho más preciosa todavía en persona que en fotos.


    


    Su mirada me traspasó, por no decir que me penetró, que parece que tiene otras connotaciones en las que prefiero no entrar.


    


    —Venga, venga, no digas cosas… Ven aquí, anda. 


    


    Llevaba muchísimo tiempo deseando conocer a mi amigo y lo estreché entre mis brazos.


    


    —Tú debes ser Silvia—le comentó a ella en cuanto se asomó por la entrada.


    


    —La misma, ya sabes que me debes una grandota, Manu.


    


    —Y que lo digas, he pensado que ya le preguntaré a Ari cosas sobre ti para inspirarme en el personaje protagonista de mi próxima novela.


    


    —¡Pedazo de detallazo, hombre! Qué arte tienes…


    


    —Es lo mínimo, tú me has echado el cable del siglo.


    


    —Un poco sí que me ha costado convencerla, que parece que tiene serrín en la cabeza. —Silvia me dio un beso precisamente en ella e hizo ademán de marcharse.


    


    —¿Te vas ya? —No esperaba que lo hiciera tan pronto.


    


    —Sí, tengo muchas cosas que hacer y ya llevo un cierto retraso, cabecita hueca.


    


    En un gracioso gesto, clavó sus nudillos en mi cabeza sin caer en que tenía un chichón apañadete y yo pegué un grito.


    


    —¡Cuidado, que duele!


    


    —Ay, calla, que no me había dado cuenta.


    


    —¿Qué tienes? —me preguntó Manu.


    


    —Es una larga historia—le contestamos las dos al unísono.


    


    Lo mío no tenía nombre, hasta accidentada de los nervios. Me había pasado desde niña; cuando algo me emocionaba, ya no daba pie con bola, puesto que me ponía como una moto.


    


    Y conocer a Manu, lo reconociera yo o no, me emocionaba.


    


    —Así que esta es tu casa. —Lanzó un silbidito mientras echaba una ojeada a todos los rincones del salón, al que le invité a pasar.


    


    —Sí, eso creo, esta es mi humilde morada.


    


    —Lo de humilde lo dirás tú, a mí me parece una pasada.


    


    —No es para tanto, hombre, aunque sí lo suficientemente amplia para permitirme tener mi despacho, un dormitorio de invitados… Tú sabes, vivir con un poco de comodidad.


    


    —Lo del dormitorio de invitados, mola.


    


    El guiño de su ojo no me dio demasiado pie a decir lo contrario. Después de que se hubiera desplazado hasta allí con tal de recogerme, ¿quién lo mandaba de cabeza a un hotel?


    


    Y diría más, ¿era de verdad eso lo que me apetecía? ¿Mandarlo derechito a un hotel cuando en realidad estaba deseando charlar con él y conocerlo mejor?


    


    —Vale, vale, lo capto. Puedes quedarte aquí, solo tienes que instalarte.


    


    —Por poco tiempo, sabes que nos vamos mañana.


    


    —Mañana, sí, ya tengo preparado el equipaje.


    


    —¿Ya? Pues sí que has sido rapidita…


    


    A arder, a eso comenzaron mis mejillas ante su comentario. Manu era como yo me lo había imaginado, súper echado para delante. Y eso me fascinaba también, pero me dejaba muy cortada en ciertos momentos.


    


    —Hombre, una vez tomada la decisión, ya poco más había que pensar. Y como no es poco lo que me voy a llevar, mejor organizarlo enseguida.


    


    —Define “no es poco”, por favor.


    


    Lo conduje hacia mi vestidor y allí vio el maletón que habíamos preparado entre Silvia y yo.


    


    —Eso es para ti, ¿y para cuántas más? —Se echó a reír a carcajadas.


    


    —Nada de para cuántas, yo prefiero facturar a tutiplén que no pasar frío, eso ni de coña.


    


    Acostumbrada como yo estaba al clima templado de Andalucía, no me hubieran dado más tormento que ese, que quedarme allí como un polo de hielo.


    


    —Pues nada, nada, lo que quiera mi preciosa.


    


    Huy, huy, que se me estaba embalando y casi que lo vi acercarse a mí de un modo un tanto sospechoso. Pegué un salto y salí del vestidor, que tanta estrechez no ayudaba.


    


    Yo tampoco me chupaba el dedo, como decía Silvia, y había captado muchas del mogollón de indirectas que Manu me lanzó en ese tiempo. Pero lo que estaba ocurriendo ahora eran palabras mayores. ¡toma yaaaaaaaaaaaa!


    


    Sin tener la certeza todavía de que yo fuera a acompañarle, se había cruzado España de lado a lado para recogerme, y eso tenía tela de mérito.


    


    Como los dos teníamos ya el equipaje preparado, pensé que la mejor idea para rebajar un poquito la temperatura reinante cuando lo tenía en las distancias cortas, sería salir a la calle. De inmediato, se lo propuse.


    


    —Te invito a unas tapas, anda, “boludo”.


    


    Se echó a reír de nuevo cuando me escuchó dirigirme a él de ese modo y no tardó en contestar.


    


    —Solo con la condición de que tú me invitas, pero pago yo.


    


    Eso ya lo sabía yo por múltiples detalles que conocía de su personalidad; que Manu era todo un caballero.


    


    —De eso nada, no te lo has creído ni tú, que para eso estás en mi terreno y, además, eres tú quien ha pagado el viaje enterito.


    


    —Ya lo discutiremos, preciosa.


    


    La cadencia de su voz y aquel “preciosa” que salía de sus labios cada vez que se dirigía a mí me ponían en órbita.


    


    Salimos a la calle, donde el sol nos esperaba.


    


    —Es lo que me encanta de Andalucía, que el sol acaricia en cualquier época del año.


    


    Mientras pronunciaba el “acaricia” noté que su mano vino a buscar a la mía, rozándola.


    


    Aceleré el paso porque yo no estaba preparada para eso, ¿en qué plato habíamos comido juntos para salir ya de la manita?


    


    No, qué poquito me conocía a mí y lo durita de pelar que yo era.


    


    —Tranquila, preciosa, que no muerdo—añadió en cuanto se percató de que yo me puse en guardia.


    


    —Eso habría que verlo—le dije volviéndome hacia él.


    


    Era lo primero que me había venido a la cabeza y ya me conocería él, yo no tenía dobleces y soltaba las cosas tal que así.


    


    En lo relativo a Manu, durante aquel almuerzo que compartimos en un bar muy típico que le encantó, descubrí a un hombre divertidísimo y que tampoco las pensaba a la hora de hablar.


    


    —Tú sabes que pronto nos daremos un beso, ¿no? —me preguntó mientras degustaba una exquisita croqueta, de esas que tanto le gustaban.


    


    Le había llevado allí precisamente por eso. En Detroit me daba a mí que croquetas no íbamos a encontrar demasiadas.


    


    Eso no era lo importante, lo importante era que estaba segura de que, con independencia de lo que comiéramos, nos lo íbamos a pasar de muerte allí. Pero lo del beso… eso ya era harina de otro costal.


    


    —¿Qué dices? Yo te acompaño en calidad de amiga, pero si estás pensando en ora cosa te lo digo desde ya… ni mijita.


    


    —¿Ni una mijita así? —Señaló “poquito” con los dedos y puso carita de mártir.


    


    —Como decimos aquí en Andalucía, de la graná ni un grano, ¿te queda claro?


    


    Yo quería mantenerme en mis trece, aunque no sabía si me sería posible, para qué mentir.


    


    —Claro como el agua, preciosa.


    


    En su mirada se detectaba una especie de “no te lo crees ni tú” que me hacía sonreír. En el fondo, sí que me imaginaba dándome un beso con él, pero no quería ni de coña que la cosa pasara a mayores sin conocerlo mejor.


    


    Después de almorzar nos fuimos a dar un paseo y le enseñé la ciudad, rincón a rincón.


    


    —Tú lo que quieres es reventarme para que no te meta cuello, pero que sepas que tu estrategia no te va a servir para nada—me advirtió.


    


    —Mira que eres trasto, disfruta de las vistas, anda…


    


    —¿Y qué te crees que estoy haciendo? —Nuevo guiño de ojo al canto.


    


    —De las mías no, de las de la ciudad.


    


    —¿Y mi libertad dónde ha ido a parar? Yo me quedo con lo más bonito de cada sitio, y aunque el entorno es precioso, sin duda lo más bonito de todo eres tú.


    


    Ahí lo llevaba yo. No podía decir que Manu me ocultara sus intenciones. Parecía que venía a por mí y mi cabeza… Mi cabeza daba vueltas como un carrusel porque los acontecimientos se estaban precipitando de una manera vertiginosa… Tanto que era eso, precisamente vértigo, lo que yo estaba sintiendo.


    


    —Tu libertad termina donde empieza la mía. Y la mía te dice que eches un poco el freno, chaval.


    


    Ni yo me lo creía, porque se veía que él era de ideas fijas, pero al menos tendría que intentarlo.


    


    Nos dejamos caer por mi casa ya a la hora de la cena.


    


    —¿Quieres que pidamos algo? —me preguntó con el teléfono en la mano.


    


    —No, no, que tengo yo un caldito en el frigo que te va a dejar bizco, ya me contarás.


    


    —¿Tiene que ser bizco?


    


    Puso los ojos como si lo fuera y me doblé de la risa. Definitivamente no era divertido, sino divertidísimo, e ingenioso. Me estaba gustando más por momentos y eso se traducía en que también me estaba acojonando.


    


    Cenamos el caldito con su carne y demás, y después le ofrecí la posibilidad de que tomáramos un licorcito.


    


    —Venga, un chupito, me parece una idea excelente.


    


    Saqué uno de orujo que me había regalado Silvia hacía pocos días. Mi amiga me iba a matar porque me dijo que era para emborracharnos como piojos en alguna ocasión especial, pero es que me había pillado floja de reservas.


    


    Ya le compensaría yo comprando otro.


    


    Fuerte lo que se dice fuerte estaba aquello para reventar.


    


    —Te juro que no sé si estoy mirándote o conspirando.


    


    Los ojos de Manu se achinaron mientras su mirada seguía clavada en mí.


    


    —Lo mismo me acaba de pasar a mí. Joder, ¿cuánta graduación tiene esto?


    


    —No lo sé, pero bueno sí que está.


    


    —¿Echamos otro? —le pregunté muy animada.


    


    —¿Otro chupito? ¿A eso te refieres?


    


    Ya estaba con sus jueguecitos de palabras. Y yo, con un solo chupito, un tanto entonada.


    


    —Sí, sí, otro chupito, ¿Qué si no iba a ser?


    


    —Ah, pues no sé, tú sabrás.


    


    —Calla y bebe, anda.


    


    Una segunda ronda de chupitos para cada uno a la que siguió una tercera y hasta una cuarta…


    


    Lo único que recuerdo del asunto es que el salón empezó a dar vueltas y que veía moverse a los personajes de mis cuadros, como en las pelis de Harry Potter.


    


    —Mira qué monos, si se mueven—le decía yo mientras los señalaba con el dedo.


    


    —¿Quiénes se mueven? —Manu, que también estaba un tanto perjudicado, movía su dedo hacia el mío y los juntaba.


    


    —¡¡Ay!! —chillé.


    


    De la mucha energía que debíamos estar generando, nuestros dedos se dieron corriente el uno al otro.


    


    —Joder, ¿son dedos o varitas mágicas? —Se rio él.


    


    “Varitas mágicas”, borracha como una cuba, pensé en que él debía tener una varita mágica oculta bajo sus… Menos mal que solo había sido un pensamiento y no lo había dicho en alto, o de lo contrario me hubiera quedado muerta en la piedra. O, mejor dicho, en el sofá, que era donde estábamos, a esas alturas, ya tumbados.


    


    Manu me echó la mano por encima del hombro y yo lo miré risueña. No puedo decir que no lo viera venir, pero tampoco quise esquivarlo. La melopea que llevábamos en lo alto me sirvió de excusa cuando él me plantó aquel besazo en los labios.


    


    Si dulce era yo, o eso decían las chicas de la tribu y todo aquel que me conocía, más dulce me supo aquel beso.


    


    —Manu, yo… será mejor que me vaya a la cama.


    


    Noté cómo hizo el gesto de levantarse a la par y lo frené.


    


    —Me refiero a sola, tú a la habitación de invitados…


    


    Salí andando sin mirar hacia atrás, que no quería caer en tentación alguna, me metí en la cama y me tapé hasta la cabeza.


    


    —Ari, preciosa, nos hemos quedado dormidos.


    


    Las palabras de Manu fue lo siguiente que escuché un buen puñado de horas después.


    


    —¿Qué dices? No puede ser.


    


    —Sí, vamos un poco justos, levántate ya.


    


    Pese a que le echaba mucho morro al asunto, era todo un caballero y no se atrevió a entrar en mi dormitorio. No sin mi permiso y yo no se lo iba a dar, hasta ahí todo correcto.


    


    Miré al móvil y vi que, efectivamente, no teníamos tiempo que perder.


    


    Lo que en otro momento hubiera sido un arreglo pausado, se convirtió en una carrera contrarreloj, por lo que decidí hacerme una cola de caballo, y salí sin una gota de maquillaje.


    


    —Dios, más bella todavía al natural.


    


    Ea, se veía que yo le gustaba de todas maneras; al natural o metida en adobo.


    


    —Gracias, pero no tenemos tiempo que perder.


    


    —Lo sé, lo sé, dame tu “maletita” que la voy metiendo en el coche.


    


    Lo dijo con todo el retintín del mundo porque la maleta llamaba la atención de lo grande que era. Y la llevaba tan hasta los topes que el día anterior Silvia se tuvo que sentar sobre ella para que yo pudiera cerrarla.


    


    Ni tiempo a desayunar nos dio con lo bien que me habría sentado una humeante taza de café de esas que me daban la vida por la mañana. Y más aquella que sentía unas impresionantes palpitaciones en las sienes a consecuencia de la cogorza que nos habíamos pillado antes de ir a dormir.


    


    Quién me mandaría a mí invitarle a beber y encima ofrecerle más y más…A él, que era mucho más corpulento que yo, parecía que ya se le había pasado. Mientras que yo seguía con una paliza en el cuerpo que no era normal.


    


    “Y lo que te rondaré, morena” pensé camino del aeropuerto en su coche, porque se trataba de un día de entre semana y había un embotellamiento mortal en la carretera.


    


    —No llegamos, Manu, no llegamos, te lo digo yo.


    


    —Que sí llegamos, preciosa, te doy mi palabra.


    


    La posibilidad de no llegar a Detroit se me hacía muy cuesta arriba, en un momento en el que ya me había hecho a la idea de que viajaría con él.


    


    La tarde anterior me había estado detallando cuál sería el itinerario que haríamos y me resultó de lo más atractivo, por no hablar de lo estimulante que sería cenar con él el día de San Valentín.


    


    ¿Había pensado en “estimulante”? Quizás no fuera el adjetivo más acertado, pero es que, desde que nuestros labios se habían unido en aquel beso, yo no podía dejar de pensar en él.


    


    La que estábamos liando los dos, como el pollito… Por una vez en la vida, decidí que no iba a nadar contra corriente y que me dejaría llevar. En lo que sí tomé la iniciativa fue en abrir la ventanilla, porque por fin los coches habían comenzado a moverse y ahora llevábamos un patoso delante que conducía muy lento y nos era imposible adelantarlo.


    


    —¿Crees que esto es una carrera de caracoles? Te han dado el carné en una tómbola, ¿o qué?


    


    El tío, que no podía ser más maleducado, me hizo una peineta y, entre lo uno y lo otro, Manu se quedó flipado.


    


    —A mi chica ni se te ocurra volver a hacerle un gesto así que te comes la peineta enterita, desgraciado. —Sacó la cabeza por la ventanilla para decirle.


    


    Después me miró a mí y entendí que se había quedado flipado con que yo le leyera la cartilla al tío de esa forma.


    


    —Joder, eres una fierecilla, Ari, y no sabes cómo me pone eso.


    


    Sí que lo iba notando porque la forma en la que se mordió el labio inferior al decirlo caldeó tanto el ambiente del coche que de nuevo tuve que sacar yo la cabeza por la ventanilla. Y en ese caso no para vestir de limpio al lentorro aquel, sino para que mis mejillas no se sofocaran todavía más de lo que ya lo estaban, que era bastante. ¿Había dicho “mi chica”?


    


    A duras penas llegamos al aeropuerto a tiempo para facturar y allí comenzó un periplo impresionante, pues viajar hasta Detroit no era moco de pavo y no llegaríamos hasta el día siguiente.


    


    El viaje, trasbordo incluido, no pudo resultarme más ameno. Me reí muchísimo con Manu y sus ocurrencias, pues era un hombre con una especie de imán que no sabría explicar.


    


    De hecho, no fui yo sola la que se lo pasó pipa con él en el avión, sino que todos los que se sentaron alrededor de nosotros estaban pendientes de las cosas que hacía y decía.


    


    Por fin llegamos a Detroit y enseguida descubrí que, aquel al que Manu me había invitado, era uno de esos lugares que merece la pena conocer.


    


    Más allá de su fachada de Don Juan, yo ya sabía que Manu era un hombre de esos que donde ponen el ojo, ponen la bala y por eso me había querido llevar a un lugar que destacaba por su mucha cultura e historia, que cada año atraen a miles de visitantes. Por eso y porque yo le manifesté mi deseo, que todo hay que decirlo.


    


    Nosotros éramos dos de esos visitantes, con los ojos bien abiertos y con la ilusión saliendo por la punta de nuestras orejas.


    


    Habíamos llegado un día antes de San Valentín y nos fuimos del tirón a dejar las maletas en el hotel que Manu había reservado.


    


    —¿Cómo? ¿Que se han equivocado y solo nos han guardado una habitación doble? Pero si yo aparté dos individuales. —Le escuché decir a la chica de recepción mientras yo avisaba a Silvia de que habíamos llegado bien y de que estaba encantada de la vida.


    


    ¿Lo habría hecho adrede? No, esa me parecía demasiada osadía. Si era así, me iba a escuchar… Y tanto que me iba a escuchar.


    


    —Oye, guapito, no me vayas a decir que esto es una casualidad, porque no cuela…


    


    Manu se volvió y me enseñó en ese instante los dos juegos de llaves. Se había quedado conmigo, era un caso…


    


    —¿A qué te refieres exactamente?


    


    —Ya sabes a lo que me refería, pero veo que ha sido una broma.


    


    Lo que sus ojos me decían, sin embargo, era otra cosa. Manu ardía en deseos de compartir habitación conmigo y yo… Yo cogí las llaves y salí volando de su lado antes de meter la pata hasta el mismo fondo.


    


    Llegué a la mía y, aparte de maravillosa, comprobé que, con su sal y su pimienta, Manu la había reservado doble. Con ese gesto vino a dejar la pelota en mi tejado, pero yo no podía sucumbir a la tentación, no tan pronto al menos.


    


    Manu se me antojaba como un coulant de esos de chocolate que una se muere por saborear pero que sabe que tiene su coste. En su caso no sería que se me quedara en las caderas, pero sí quizás que se me atragantara después de probarlo y darme cuenta de que igual no era yo la única “preciosa” a la que le tenía echado el ojo.


    


    No, yo no estaba dispuesta a entrar en ese tipo de juegos. Hice un vídeo panorámico de la habitación antes de darme una ducha y se lo envié a Silvia.


    


    —No me digas que no le vas a invitar a quedarse ahí contigo, porque sería para matarte a palos, bonita.


    


    —Pues no tengo ni idea de lo que haré, ya veremos. Pero no lo creo, ¿y si no soy más que otra conquista para él? ¿Y si es de esos hombres que exhiben a las mujeres con las que se acuestan como trofeos? Yo no quiero ser un polvo más en la vida de nadie, Silvia, me sentiría fatal si así fuera.


    


    —Sí, sí, y para echar un polvo se lleva la tira de tiempo pico y pala con la intención de que le acompañes a Detroit. Y encima en San Valentín, tonta. Tú dirás lo que quieras, pero yo es lo más romántico que he visto en muchísimo tiempo. Y para como está el patio, no me lo pensaría; yo le daría una oportunidad.


    


    —¿En serio?


    


    —Y tan en serio. Y encima cómo está el tío, si es que cruje… Y de esos que huelen, madre mía, cómo huele… Vamos que, si no lo quieres tú, me lo pasas a mí, ¿vale?


    


    Mi amiga también era tremenda, pero sus palabras me hicieron pensar. ¿Y si tenía razón y Manu estaba encaprichado conmigo de verdad? ¿Y si más que eso estaba incluso comenzando a enamorarse de mí?


    


    Me hice la pregunta del millón, que no era otra que si era posible que eso hubiera ocurrido en la distancia, a lo largo de las muchas conversaciones que habíamos mantenido tiempo atrás.


    


    Parece mentira lo distintas que puede ver una las cosas cuando son propias o de los demás. En mis novelas, los protagonistas eran capaces de enamorarse de las formas más variopintas y, sin embargo, yo, no quería terminar de creerme que algo así me pudiera estar ocurriendo a mí.


    


    Tampoco era que nadie me hubiera venido con el cuento de que Manu le hubiera hecho daño a ninguna mujer. Si así fuera, las malas noticias se extienden como la pólvora y yo nunca había escuchado nada al respecto.


    


    Después de tomar esa ducha, me dispuse a salir a almorzar con él, que yo hambre tenía para parar el tren. Siempre me pasaba lo mismo cuando viajaba, la comida del avión no me gustaba y llegaba con un hambre canina; vaya, que me comería a mi padre por los pies.


    


    —¿Sabes que Detroit se ha convertido de un tiempo a esta parte en uno de los principales destinos gastronómicos de Estados Unidos? —me preguntó.


    


    —Algo he escuchado, y vamos a darle, que no veas si tengo gazuza.


    


    En pleno centro nos dirigimos a uno de los más famosos restaurantes de la ciudad en el que dimos buena cuenta del pato bop hash, del cordero de primavera Benedict y para que no nos faltara de ná, como dicen las sevillanas, de un par de gofres que no cabían en el plato.


    


    Salimos de allí que no podíamos ni menearnos y todavía nos quedaba una preciosa tarde por disfrutar.


    


    Bien abrigadita, me dispuse a recorrer de su mano parte de la ciudad. Sí, habéis leído bien, de su mano. Resultó que, durante el almuerzo, Manu comenzó a acariciar la mía y, al salir, me dio la suya. Yo no pude esquivarla, pues el deseo que tenía de ir con él así era mayor que mi miedo. 


    


    Por primera vez, parecía que el corazón estaba echándole un pulso a la razón, y era el primero el que iba ganando. 


    


    —Preciosa, cómo mola ir contigo así—me confesó al salir y, sin que yo lo esperara, me volvió a espetar en los labios un besazo, que me supo todavía más dulce que el primero que me había dado.


    


    —¿Sí? —le pregunté mientras suspiraba, pues solo le pedía al universo no estar equivocándome con aquello.


    


    —No sabes cuánto. Ari, yo tengo que hacerte una confesión…


    


    —Dime, anda. —Volví a suspirar porque aquello me asustaba.


    


    —¿Y no echaras a correr cuando lo haga?


    


    —Pues lo mismo sí, pero ese es un riesgo que tendrás que asumir.


    


    —Perfecto, porque en el fondo me encantan los riesgos y los retos… Y ahora me he propuesto que seas mi chica.


    


    —¿Tu chica? ¿Tú qué es lo que pretendes? —le pregunté y, por toda respuesta, depositó en mis labios un tercer beso.


    


    —Eso, eso es lo que pretendo.


    


    Más largo que un día sin pan, como él era, metió su mano por debajo de la manga de mi jersey y comprobó que yo tenía la piel de gallina. 


    


    —Muy listo—le contesté mientras mis mejillas volvían a ponerse coloradas como tomates.


    


    —Déjame enamorarte aquí en Detroit, ¿se te ocurre otro lugar mejor?


    


    ¿Había dicho “enamorarte”? Dios, ¿en qué momento se me había ido aquello de las manos?


    


    Saberlo no lo sabía, pero sí era ya consciente de que la maquinaria de la pasión se había echado a andar en aquellas calles, y nos acompañaría allá donde fuésemos.


    


    La tarde la pasamos haciendo algunas visitas de esas inolvidables. Incluso grabamos juntos un vídeo que luego subiríamos para deleite de las chicas de la tribu, esas que tanto se alegraban de nuestra felicidad.


    


    A ninguna le había cogido de sorpresa que Manu y yo viajáramos juntos, pues él, tan seguro como estaba de su persona, llevaba ya mucho tiempo anunciándolo a bombo y platillo en las redes. Y eso que yo no me había pronunciado al respecto.


    


    La tarde la dedicamos a echarle un vistazo a esos rascacielos que hacen historia y que tanto llamaban mi atención.


    


    Eran muchos los posibles planes, pero aquel era uno de los que me fascinaban. Y me daba la impresión de que a Manu todo le parecía poco con tal de verme contenta.


    


    La noche la dedicamos a otra de mis pasiones, que en este caso era compartida por Manu; el jazz. Pero antes había que llenarse el buche.


    


    Entramos en aquel restaurante como llevábamos todo el día, de la mano. Se trataba de un local con pequeñas dimensiones y aire desenfadado.


    


    —Vaya buen saque que tienes—me dijo mientras comprobaba cómo daba yo cuenta del menú, a base carne y otra serie de alimentos locales que hicieron nuestras delicias.


    


    —Sí, y cuando estoy a gusto, todavía más. 


    


    Sabía que mi comentario no le iba a dejar indiferente, pero también que había llegado el momento de poner las cartas boca arriba. Manu me estaba haciendo sentir muy bien, y no tenía sentido que no se lo confesara.


    


    —¿Estás a gusto, preciosa? 


    


    —Mucho.


    


    Vi la emoción en sus ojos, pues no era necesario saber leer entre líneas para ello. 


    


    —¿Un concierto de jazz? —le pregunté a sabiendas de que nuestros ojos lo estaban diciendo todo y de que no sabía si estaba preparada para algo de lo que él pudiera decirme, ya que era posible que quisiera llegar más allá.


    


    —Por supuesto, contaba con ello. Sé que te encanta y a mí también.


    


    Llegamos a uno de esos locales que sabes que no olvidarás por muchos años que pase. En Andalucía decimos que son sitios con duende, y eso es lo que tenía aquel, con un carismático y característico ambiente que nos situó en los años 20 del siglo pasado.


    


    Según nos contó el chico que nos atendió, había servido de escenario para el rodaje de más de una película.


    


    El jazz me fascinaba desde niña y, por lo que ya iba viendo, a Manu también. En ciertos momentos me había llegado a preguntar si solo lo decía por hacerme ver que teníamos aficiones comunes, pero ni mucho menos.


    


    Disfrutamos de lo lindo con aquellos músicos que parecían abocados a fundir sus almas con la música…


    


    De la misma manera, conforme iban avanzando las horas, yo cada vez estaba también más convencida de que el alma de Manu y la mía estaban abocadas a unirse en aquel viaje, igual que lo harían nuestros cuerpos.


    


    Una vez hubo finalizado el concierto, nos fuimos para el hotel.


    


    —¿Quieres que me vaya? —me preguntó en la puerta de mi habitación. Y mentirle no podía, porque no era eso lo que yo deseaba.


    


    —No, entra…


    


    Temblorosa, me estaba costando meter la tarjeta en la puerta. Manu puso su mano sobre la mía, calmándome. Aquel solo era un gesto, pero muy representativo de lo que estaba por venir.


    


    Con la planta de su bota, cerró la puerta de mi habitación. Me cogió por la espalda y me llevó hasta el ventanal, desde el que pudimos ver las miles de estrellas que iluminaban la ciudad.


    


    —No tenemos que hacer nada si no quieres, preciosa, solo me muero por quedarme aquí contigo. Eso no quiere decir que no tenga también unas ganas locas de tocarte, de besarte y de acariciarte, pero puedo aguantármelas—me susurró en el oído.


    


    Me volví y dejé que sus labios volvieran a besar los míos. El hecho de que no hubiera tratado de forzar la situación para nada, ofreciéndome incluso la posibilidad de quedarse a mi lado sin que hiciéramos nada, desató aún más mi pasión.


    


    Esa faceta caballerosa que Manu me estaba mostrando en todo momento, me podía. Y la intriga de saber hasta qué punto podría desatar su pasión por mí, también me podía.


    


    No tardé en comprobarlo, pues mis ojos le dijeron que “adelante”, que había llegado el momento y que fuera lo que Dios quisiera.


    


    No pensé nada más, era hora de dejar actuar al corazón y de no poner barreras a nuestros cuerpos.


    


    En cuestión de segundos me sentí la protagonista de una de las novelas eróticas de Manu y saqué la conclusión de que no podía tener más estilo.


    


    Poderoso y con iniciativa, se mostró a la par de lo más dulce y cariñoso conmigo.


    


    No contento con hacerme vibrar con su lengua hasta que repetí su nombre incansablemente, cuando llegó el momento de entrar en mí, lo hizo intentando complacerme al máximo en todos los sentidos.


    


    Por mi parte, creí que se me iba a ir la cabeza. Era mucha la tensión sexual que ambos habíamos acumulado en aquellas horas y había llegado el momento de liberarla toda de golpe.


    


    Manu supo cómo llevarme al límite en todo momento, mientras sus manos no se separaban de las mías y sus labios me susurraban al oído todo aquello que me hacía levitar sobre la cama.


    


    Varias horas estuvimos amándonos, pues eso era lo que me decía su boca que estábamos haciendo. Y lo que yo percibía…


    


    Pese a que nos dimos una gran paliza, me costó una barbaridad coger el sueño. Muchas veces me había dicho para mis adentros que aquello no debía llegar a pasar, pero es que el hombre que tenía delante no me parecía de los que juegan con el corazón de las mujeres. Ojalá que no me equivocase.


    


    Los primeros rayos de sol de la mañana fueron los que me despertaron. Manu dormía como un bendito con sus brazos alrededor de mi cuerpo.


    


    Ambos estábamos completamente desnudos y, nada más abrir él los ojos, la naturaleza volvió a abrirse camino.


    


    Si bien me había sentido en sus brazos la noche anterior, no digamos ya por la mañana, al notar que él seguía siendo el mismo.


    


    —Feliz día de San Valentín, preciosa—me dijo en cuanto hubimos terminado.


    


    Ni siquiera había yo caído. No, no era que de repente el sexo me hubiera nublado el sentido, dejando el romanticismo de lado, es que el giro de los acontecimientos me tenía un poco sobrepasada.


    


    Desayunamos en la habitación, después de entregarnos a otro buen repertorio amatorio, tras lo que me fui a darme una ducha.


    


    No teníamos demasiada prisa, porque estábamos en la gloria y porque aquel era un día especial. Después de ese todavía nos quedarían unos cuantos para hacer turismo con un poco más de tranquilidad.


    


    —Ahora te veo—le dije mandándole un beso desde la puerta del baño.


    


    Entré en él y, justo cuando iba a meterme en la cabina de la ducha, vi que me había dejado en mi enorme maletón el neceser con mis cosas de aseo personal. La cabeza era lo que me iba a dejar en cualquier lado como siguiera así de atontada.


    


    Salí y el alma se me cayó a los pies.


    


    —Feliz día de San Valentín, preciosa, no sabes las ganas que tengo de verte—le decía a alguien por teléfono.


    


    —¿¿Cómo?? —vociferé.


    


    La culpa era mía y solo mía. Y a él le había faltado el tiempo, sería desgraciado…


    


    —¿Qué pasa, preciosa? —me preguntó mientras colgaba.


    


    —¿Y todavía tienes las narices de preguntarme por lo que pasa? Qué cara tenéis algunos hombres, pero la culpa es mía, que no me tenía que haber dejado engatusar por ti.


    


    Yo veía a Manu a cuadros y pensaba que si era tonto o qué le pasaba. ¿Le parecía normal que yo me tuviera que tragar ese sapo? Pues con buena había ido a topar, eso ni de coña iba a ocurrir.


    


    —Perdona, preciosa, pero no sé en lo que estás pensando.


    —Pues eso mismo digo yo, que en qué demonios estaría pensando para enredarme contigo, si es que soy idiota del todo.


    


    —Te estás equivocando, si crees que lo que has escuchado es algo que te afecta, te digo que estás en un error.


    


    —¿Un error? Pero ¿cómo se puede tener la cara tan dura? Como el hormigón debe ser la tuya, chaval.


    


    —Ari, ya, ¡para por favor!


    


    Y encima con exigencias, a mí me iba a escuchar, por Dios que ese me escuchaba.


    


    —Por favor, ¿qué? Que te he escuchado deseándole el San Valentín a otra y encima diciéndole las ganitas que tienes de volver a verla.


    


    —Sí, a otra, justamente a mi hermana Enma.


    


    —¿A tu hermana?


    


    Me debí quedar más blanca que la pared, que estaba recién pintada.


    


    —Sí, a mi hermana. Resulta que se ha separado hace un mes y para ella es el San Valentín más triste de su vida. Yo le prometí que no le faltaría su felicitación, aunque no fuera de un amado, sino de su hermano, ¿lo entiendes?


    


    Cómo no iba a entenderlo, y más cuando me enseñó la pantalla del móvil en la que pude corroborar cada una de sus palabras.


    


    Me sentí chiquitita, chiquitita y me entraron unas ganas enormes de echarme a llorar.


    


    —Ya está, preciosa, no ha pasado nada—me consoló Manu.


    


    —Lo siento, lo siento… Es que yo tenía muchas dudas de que pudiéramos tener algo serio y al final me han podido los celos.


    


    —Lo entiendo, tranquila. Yo también debí avisarte de que haría esa llamada, pero lo recordé cuando estabas en el baño y me puse a ello.


    


    —Te prometo que no volverá a ocurrir, no te lo mereces. Te estás portando fenomenal conmigo…


    


    —Me alegra escucharlo y, además, digo yo que me darás el beneficio de la duda, ¿o no?


    


    Sí que se lo tenía que dar porque no había razón para no hacerlo. 


    


    —De acuerdo, te lo daré.


    


    —Genial. Y tu corazón, ¿me darás tu corazón?


    


    Me derretí cuando escuché esas palabras.


    


    —¿Y tú a mí? ¿Me darás el tuyo? 


    


    Estrechamos nuestras manos mientras nos miramos con desbordante amor.


    


    —Yo ya te lo he dado, te pertenece. Ari. Yo te quiero, te empecé a querer desde el mismo momento que comenzamos a hablar. Y después me fui enamorando de ti poco a poco. Créeme que no hay ninguna otra mujer. Yo solo quiero pasar un San Valentín maravilloso contigo y que me dejes ir demostrándote cada día que lo que te dicen mis labios es cierto.


    


    Y lo que yo quería era que lo fuera. A partir de entonces, me prometí a mí misma que nos íbamos a dar una oportunidad, en serio y sin celos ni miedos infundados.


    


    El primer paso lo dimos aquella noche, disfrutando al máximo de una romántica cena en la que comimos, reímos y, sobre todo, bailamos hasta que los pies no nos sostenían más. En particular a mí, que llevaba unos altos zapatos de tacón de aguja que terminé por quitarme.


    


    El ritmo siguió más tarde en la cama, igual que el resto de los días que permanecimos en una magnífica ciudad que recordaríamos para siempre como aquella en la que comenzó nuestro amor.


    


    De regreso a casa, los dos veníamos con una sola idea; no habría obstáculo que se nos pusiera por medio, íbamos a vivir lo nuestro con total intensidad. Tanta que en aquellos primeros días me inspiró para mi siguiente novela.


    


    En muy poco tiempo, Manu me enseñó que no era el tipo de hombre que yo había pensado, sino uno entregado y maravilloso que sabía hacer sentir a una mujer especial. Y esa mujer era yo; él me había elegido con total libertad y lo lógico era que, con la misma libertad, nos permitiéramos vivir lo nuestro, como diría Marc Anthony.


  




  
 

  

    


    


    


  




  

    Dedicatoria 


    


    


    Mi reacción al “tienes que escribir” fue: ¿tú estás loco? Yo no valgo para escribir, pero aquí estoy, con tanto que decir que, no sé ni por dónde empezar y sin saber escribir, pero bueno, vamos a coger el toro por los cuernos y que sea lo que tenga que ser.


    


    No hay días en este mundo para agradecer a nuestr@s escritores/as todo lo que hacen, pero, sobre todo, lo que nos regalan. Vamos al lío…


    


    Hace dos años, quizás un poco más descubrí a un escritor, pero no cualquier escritor, todo un escritor que me enamoró con su primera novela, al que pedí ayuda para poder leerlo y tan amablemente me ayudó con toda la paciencia del mundo. Hablar de Dylan es emocionarme, pues según lo fui conociendo como persona, descubrí a un ser maravilloso, con un corazón, unos valores y una humildad que le hacen aún más grande. Una persona transparente, sensible y mi mejor amigo. No es un secreto que para mí lo es todo, y cuando digo esa palabra es qué es todo, no importa que no hablemos todos los días, pero sé que siempre está ahí, bien o mal, pero está.


    


    Tampoco es un secreto que lo quiero con locura y con el alma, no sé si será consciente de todo lo que significa para mí y cuánto me ha cambiado la vida. Podría seguir y seguir hablando de él y no me cansaría, pero creo que todo lo importante ya lo he dicho. Dylan, sabes que te quiero hasta el infinito y más allá, nunca dejes de ser la gran persona que eres y como te digo muchas veces: yo, con tus libros y contigo, hasta que la muerte nos separe.


    


    Sarah Rusell, mi Sarita como yo la llamo, la que me hace soñar con sus novelas, hechas con tanta sutileza y tanto cariño, ese cariño que yo le tengo a ella. La verdad es que, con Sara, aunque hace tiempo qué sé de ella, hemos hablado muy poquito, pero como yo digo: siempre hay un día para todo.


    


    Ariadna Baker. Que digo de ella, pues que es todo corazón, una bellísima persona, siempre pendiente de todos y siempre me sorprende en cada una de sus novelas. Ari, sé que no te lo digo mucho, pero tú sabes que te quiero muchísimo y gracias, por tanto.


    


    Hugo mi Huguiño. Mira que eres grande, pues el corazón que tienes lo es aún más, eres una gran persona, sacando siempre unas risas a los demás sin importarte que te duela la cabeza o estés desanimado, ahí estás tú, al pie del cañón sacando carcajadas a la Tribu, y eso es de agradecer en mayúsculas. Te “aloviu” y lo sabes.


    


    Jenny Del, mi consentida. Aunque ya hace tiempo que no hablamos por falta de tiempo, gracias por esos ratitos, por tu manera de ser tan arrolladora, por ser tan espontánea y por ese desparpajo. Gracias por escribir tan bonito.


    


    Manu, alias “boludo”, contigo he tenido un antes y un después, pero siempre en positivo, claro que la confianza no era la misma, has sabido ganarte mi cariño, pero no pienses que es a causa de los chistes, qué no, si no por ser ese sapo que sabe contentar a sus princesas, jajaja. Te adoro “boludito”.


    


    ¿Janis quien es? ¿Nuestra pitufina perversa? No sé, lo que sí sé, es que has sido un gran descubrimiento para mí. Lo primero que leí de ti fue junto a Dylan, hasta que me di la maratón de leerte y sabes que me han gustado mucho y me sigue gustando tu manera de escribir gracias por ello.


    


    Aitor, mi tímido, aunque de timidín nada, se nos ha soltado el pelo de una manera, que ya no hay dios que lo sujete. Llegaste con esa timidez que pensaba que no sabías interactuar, jajaja, pero creo que ya te comiste la timidez.


    


    Alma, todo desparpajo y amor, me encanta tus post diarios en los que me sacas una sonrisa.


    


    Carlota, eres un encanto de persona, muy calladita y prudente, pero cuando escribe se transforma y deja el silencio y la prudencia a un lado.


    


    A las chicas de la Tribu, decirles…Ya lo sé, me dejó al chico. Venga, vale, lo nombró, Marcos. Pues eso, que estoy muy orgullosa de pertenecer a este gran grupo, que siendo tan distint@s, lo pasamos muy bien, nos apoyamos cuando lo necesitamos, y qué manera de hacer risoterapia. Como yo digo: siempre locas pero sanas gracias por esos ratos que pasamos.


    


    Bueno, ya me voy a despedir que, para no valer, creo que se me fueron los dedos y seguro que me dejó algo.


    


    Gracias a vosotros, escritores/as, por todo lo que dais y a todo ese pedazo de Tribu, os lo digo de corazón


    


    Mercedes Muñoz


  



  
 

  
    


    


    


    

  



  

    Bailando la noche de San Valentín


    Aitor & Janis


    


    


    De los nervios, así estaba, y es que iba a ser la primera vez que me subiría a un avión en mi vida.


    


    Me dije varias veces a mí misma que me tenía que relajar, pero no había forma, nada que hacer, me iba a comer hasta la documentación del viaje.


    


    Yo, tenía pánico a volar desde siempre, y eso que no lo había probado nunca, encima sufría vértigo desde que me vino así, de repente, un día mientras miraba desde el segundo piso del instituto.


    


    Sí, de repente, no es broma, que toda mi vida había estado yo bien asomada en la terraza del cuarto piso del edificio donde tenían la casa mis abuelos, y cuando me vino el vértigo aquello era un suplicio.


    


    ¡Qué de recuerdos con este temita!


    


    —¡Ay, cordera! Con lo que te ha gustado siempre mi terraza —dijo mi abuela. Y sí, que anda que no me había hecho fotos en esa terraza. Lo que es la vida, hay que ver…


    


    Y ahora me encontraba en el aeropuerto de Barajas, en Madrid, esperando a que saliera mi vuelo. Sí, encima me iba sola a Londres, donde me esperaba mi amiga para pasar juntas unos días.


    


    Su novio de toda la vida se había marchado de casa poco antes de Navidad, dejándole una nota, y se vino a pasar esas fechas conmigo, hasta después de Reyes no se marchó de vuelta, y porque tenía que trabajar.


    


    Y ahora, en pleno mes de febrero, a nada de San Valentín, me había pedido que fuera a verla. En el fondo me hacía mucha ilusión que mi amiga quisiera estar conmigo en esos momentos tan duros de su vida.


    


    Por más que insistí en que me daba pánico, incluso terror, subirme a un avión, no hubo manera, ella quería que viajara, ya que decía que así conocía el país.


    


    Pues nada, a sacarme el pasaporte en tiempo record, encontrar un vuelo y armarme de valor para ir hasta allí, pero todo sea por ella. Sabía que, si hubiese sido, al contrario, ella se habría plantado aquí dispuesta a consolarme.


    


    Y es que la amistad, al menos la verdadera, tenía que ser así, ni más, ni menos, un día por ti y otro por mí, pero siempre estando ahí la una para la otra, no conocía el concepto de fallar a nadie y menos a las personas que eran importante en mi vida.


    


    Me llegó un mensaje de Dylan, lo que me faltaba para terminar de llenarme de nervios, él estaba igual y es que iba a vivir un momento muy esperado, aunque estaba muerto de miedo, iba a irse de viaje con Sarah, sí la Rusell. Se iban a Chicago juntos a pasar unos días y yo, que era conocedora de ciertas cosas, sabía que iba a ser mucho más que un viaje de amigos.


    


    Estaba sentada esperando, cotilleando el Facebook y charlando con mis niñas del grupo “Las chicas de la tribu”, cuando me saltó una llamada de mi amiga.


    


    —¿Qué pasa, morena mía? —pregunté, al descolgar con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    —¿Ya has cogido el vuelo? —ni hola, ni nada, y eso me dio mala espina.


    


    —Pues aquí estoy a lo Sara Montiel. Sentada espero, el vuelo que yo quiero —canté y ella soltó una carcajada—. No creo que tarden en avisarme.


    


    —Vale, bueno, verás, yo… —Eso me sonó a que algo pasaba y es que la conocía como si la hubiera parido.


    


    —Habla, que nos conocemos ya —sí, no me iba a gustar lo que fuera que tuviera que contarme. Me eché el pelo hacia atrás esperando su respuesta.


    


    —Es que James ha vuelto y… —Vamos que no me esperaba eso por nada del mundo, me acaba de quedar en shock.


    


    —¡¿Cómo?! —Alucinada, así estaba— ¿Qué me estás contando? Después de casi dos meses, ¿ha decidido volver?


    


    —Sí, y le he perdonado —sin verla sabía que estaría apretando los dientes por haberme soltado ese titular.


    


    —A ver, a ver, que yo me aclare… James, el que te dejó con una nota y sin dar explicaciones, vuelve con el rabo entre las piernas, nunca mejor dicho, te pone ojitos, te pide perdón y tú, ¿le perdonas? Ya me puedes decir por qué se fue y qué te ha dado como excusa, porque si no me gusta le arranco los huevos —resoplé incrédula a lo que me estaba diciendo.


    


    —No te lo voy a contar, Janis, pero sabes que le quiero mucho, es el hombre de mi vida y yo… —Vamos que ese silencio es que se le había removido todo por él.


    


    —Lo sé, bonita, lo sé, pero vamos, que el tío James, me da que quería echar una canita al aire y dijo ancha es Judea. Dos meses… Qué valor, de verdad. Mira, prefiero no saberlo, si eres feliz es lo que importa, pero pon a ese guiri en aviso, que si te deja por otros dos meses, te traigo a España y que no se le ocurra buscarte. ¿Estamos?


    


    —Janis, en realidad seguía escribiéndome, me llamaba.


    


    —¿Y no me lo habías dicho? Anda que… ya te vale, hija —negué alucinando con todo, la verdad es que, si me pinchaban, ni sangraba.


    


    —Si es que fui yo la que lo dejó —soltó quedándose tan ancha.


    


    Muerta, así me había dejado. Y yo creyendo que el guiri me había salido rana, madre mía. Esta niña era tremenda, menos mal que la quería, porque vaya tela de lo que me enteraba dos meses después, y yo sin ser conocedora de la realidad.


    


    —¿Por qué? —pregunté, tras un rato de silencio por su parte.


    


    —Chica, me pidió matrimonio y me cagué viva —nada, lo suelta así. ¿No hubiera sido más fácil habérmelo explicado en su momento?


    


    —¡Ay, la madre! Y yo maldiciendo a James todas las Navidades. Pobre hombre, que le cubrí de mierda hasta la saciedad, Julita.


    


    —Ya, ya lo sé —empezó a reír, encima se reía, pero bueno así la compré cuando la conocí, ¿de qué me asustaba?


    


    —Mira, es para matarte, de verdad. Más vale que no le digas que me acordé de todos sus antepasados, porque ese no me deja poner un pie en su casa jamás en la vida —ahora sí que me tuve que reír yo.


    


    —Tengo muchas ganas de verte.


    


    —Y yo, pero me da que os dejo solos. Así celebráis San Valentín como Dios manda —y yo que me evitaba coger ese vuelo que tanto estrés me causaba del pánico que le tenía.


    


    —Anda, anda, no me seas. Que ya tienes el billete.


    


    —No pasa nada, ya veré cómo hago para que me devuelvan el dinero. Ya te vale, la que has liado, “pollito” —me reí por no mandarla lejos, pero bueno, había que reírse y es que no quedaba de otra.


    


    —Vente, anda, que quiero verte —insistió.


    


    —Y qué hago, ¿os sujeto la vela el día catorce mientras cenáis? ¿O es que quieres que me ponga a mirar cómo os lo montáis? Que no me va lo de ser una mirona —reímos las dos y, tras un poco más de insistencia por su parte, y negativa por la mía, nos despedimos hasta que nos pudiéramos ver.


    


    Pues nada, me ahorraba el mal trago de subirme a un avión.


    Eso sí, ¿qué coño hacía con el billete?


    


    —La que me has liado, Julita, hija —dije poniéndome en pie y cogiendo mi maleta. En el fondo respiraba aliviada por no entrar al vuelo.


    


    —¿Janis? —Escuché una voz muy, pero que muy familiar, y al girarme ahí estaba. ¡Ahí estaba! Para flipar.


    


    —¡Chiquitín! —Corrí hacia él y abracé a Aitor. Sí, Aitor, otro de los escritores de la Tribu, ya se sabía que el mundo era un pañuelo…


    


    Bueno, lo de abrazar es un decir, porque ese hombre con lo alto que era y además grandote en comparación conmigo, es que ni se me veía entre sus brazos.


    


    —¡No me lo puedo creer! Mi niñera particular —dijo cuando me soltó.


    


    —Y favorita, no lo olvides, que otra como yo no encuentras —le recordé para que no se le olvidara, vamos que quedara bien clarito.


    


    —No, eso desde luego —sonrió con esa perfecta y blanca dentadura que era totalmente tentadora.


    


    —¿Qué haces aquí? —pregunté.


    


    —Tuve un par de reuniones por trabajo estos días.


    


    —Y ahora vuelves para tu tierra. ¿Tienes tiempo para un café?


    


    Miró el reloj, asintió y fuimos a la cafetería.


    


    Cuando le conté mi no viaje a Londres y que ahora me volvía con mi maletita y en taxi a casa, me dijo que, naranjas de la China, nunca mejor dicho esa expresión para las palabras que soltó después.


    


    —Salgo ahora en avión para ir a China, allí tengo un par de reuniones más. ¿Por qué no te vienes conmigo? —carraspeó con esa media sonrisa que me hizo hasta dudar.


    


    —¿A China? ¿Qué se me ha perdido a mí allí? Me defiendo malamente con el inglés y, ¿me dices que vaya a China que no voy a entender ni mijita? Te has vuelto loco, chiquitín —negué riendo, vamos que no me veía en China ni de coña.


    


    —Anda, Pitufina, si lo digo para que no pierdas el dinero del billete. Venga, vamos a hacer el cambio.


    


    —Que no, que me voy para casa —me reía a carcajadas de esas que te entrar en los momentos de nerviosismo. ¿Me estaba poniendo nerviosa?


    


    —Pero es que necesito una asistente para las reuniones —dijo haciendo un gesto de lo más gracioso, y levantaba la ceja esperando a que reaccionara y aceptara esa propuesta.


    


    —Será que allí no van a tener secretarias para que os lleven café, agua o lo que necesitéis —negué poniendo cara de circunstancia y provocando otra risa en él.


    


    —Sí, pero si me acompañas ya no voy solito. ¿No te da pena tu chiquitín? —Había que joderse, el puchero que me hizo el niño— Venga, que así conoces el país —vuelta a guiño de ojos, pidiéndolo así era como para pensarlo, vamos, realmente era para decir un sí más grande que si estuviese en la iglesia casándome.


    


    Lo pensé un momento, ya que me había sacado el pasaporte, al menos así lo estrenaría, que veía que lo iba a tener impoluto el resto de mi vida, porque ya no me veía yo en otra de ir ni siquiera a Londres a ver a Julita.


    


    —¿Tú estás seguro de que quieres viajar con niñera? — me salió un carraspeo y miré hacia el techo.


    


    Aitor empezó a reírse y es que así era como solía llamarme cuando nos juntábamos con el resto de compis del grupo.


    


    —Me arriesgaré a que no me dejes probar ni gota de alcohol.


    


    —Ni ligar tampoco, que no pienso estar de mirona, vamos lo que me faltaba es ir de sujeta velas, para eso me hubiera ido a Londres con mi amiga que al menos era lo que tenía programado.


    


    —Ni ligar tampoco —rio.


    


    —¿Hasta cuándo nos quedaríamos? —pregunté a expensas de que no me dijera demasiado tiempo, que yo no era estar muchos días fuera de casa y como que la comenzaba a echar de menos.


    


    —El vuelo de vuelta a Madrid lo tengo para el día dieciséis —otro guiño con esa sonrisa de casi estar alcanzando eso que quería y no era otra cosa que lo acompañase en ese viaje.


    


    —Vale —acepté después de pensarlo unos minutos—, pero, por tu madre, no me pierdas de vista, que no entiendo ni papa de chino y, si me pierdo, me muero. Es más, si me pierdo te van a matar en la Tribu, timidín.


    


    —Tranquila, que no voy a soltarte de la manita —carraspeó sonriendo.


    


    —¡Coño, ni qué fueras mi padre!


    


    Conseguimos que me cambiaran el billete, le avisé de antemano que no me gustaban los aviones, aunque eso era vox pópuli en el grupo, pero bueno.


    


    Subimos al avión y me entró un poquito de ansiedad, Aitor me cogió la mano dándome un leve apretón y acabó hablándome de su próximo libro mientras despegábamos.


    


    —¿A qué no te has enterado de nada? —preguntó después.


    


    —Pues no, así que, gracias, mi timidín —le di un beso en la mejilla y nos pedimos un par de zumos cuando pasó la azafata.


    


    Durante el vuelo estuvimos los dos charlando con las chicas del grupo, nos hicimos una foto, y la subí poniendo que los dos timidines nos íbamos a la China. Poco tardaron las niñas en comentar, diciendo que menuda suerte la nuestra por irnos juntos, que las podíamos haber avisado para meterse en nuestras maletas.


    


    —Son unas locas, pero las quiero un montón —dije.


    


    —Se hacen querer, lo dan todo por nuestros libros —sonreía con un brillo especial en sus ojos.


    


    —¿Te imaginabas tener tantas lectoras, y tan fieles? —pregunté suspirando.


    


    —¡Qué va! Ni en mis mejores sueños. Todo esto fue tan inesperado, yo os veía el buen rollo que llevabais con lectoras que compartíamos y sentía envidia sana, y fue ese día en que Dylan me soltó que entrara en el grupo en un post y me quedé a cuadros.


    


    —Yo menos —reí—. Recuerdo ese día y lo contenta que se pusieron muchas de las lectoras que lo llevaban pidiendo tiempo, te las habías ganado y el camino estaba casi hecho.


    


    Sí, tanto Aitor como yo, éramos escritores de novela romántica, que no es que nos conociera mucha gente, pero todas las chicas del grupo nos seguían en esta locura.


    


    Y no estábamos solos, que como autores de ese género nos acompañaban Dylan, Hugo, Manu, Ariadna, Jenny, Alma, Sarah y Carlota.


    


    Libro que sacaba uno de nosotros, libro que devoraban, porque esas chiquillas no leían, devoraban, les duraban nuestras historias un suspiro.


    


    Muchas de las chicas decían que ese grupo tenía algo curativo, que era entrar ahí y sobrellevar mejor el día a día, en cierto modo cada persona tiene una historia y muchas estaban lidiando con algún problemilla, y estar en el grupo era una manera de escapar y las hacía sentir muchísimo mejor.


    


    El buen rollo que había en el grupo era increíble, si bien es cierto que en todos lados a veces se origina un conflicto por un comentario o cualquier cosa, pero allí se resolvía rápidamente y seguía el buen ambiente que se respiraba en el grupo.


    


    Llegamos a China y no besé el suelo como ya hiciera el Papa en su momento, porque con Aitor, había sido fácil tanto el despegue, como el aterrizaje.


    


    Pasamos el control de seguridad y yo parecía la sombra de Aitor, lo que él hacía, yo hacía, no entendía ni papa, pero él se desenvolvía bastante bien por aquel aeropuerto y controles por los que pasamos hasta llegar a las maletas y con ellas, directos a la salida.


    


    —Y, ahora, al hotel —sonreía.


    


    —Muy bien, señor Ferrer —contesté, y me miró arqueando una ceja— ¿No has dicho que vengo en calidad de asistente? Qué subida la mía, de escritora, a asistente personal del señor Aitor Ferrer. ¡Qué nivel, Maribel!


    


    —¿Me voy a arrepentir de haberte traído, chiquitina? —carraspeaba mirándome con tanta intensidad, que hasta me hacía sonrojar las mejillas y seguro que se estaba dando cuenta, pues era algo que resaltaba bien a la vista. 


    


    —En absoluto, después de este viaje vas a querer contratarme como asistente de por vida, ya verás —ladeé la cabeza en símbolo de seguridad.


    


    —Eso digo yo, ya veré.


    


    Mientras íbamos en el taxi, yo no dejaba de mirar por la ventana, si es que se notaba que no había salido de España, madre mía, si estaba igual que el pobre Paco Martínez Soria en sus películas, así, como recién salida del pueblo iba yo, vamos, era para hacerme un vídeo y grabarme.


    


    Foto por aquí, foto por allá, que sin fotos no me quedaba, y es que quería dejar plasmado todo aquello que iba viendo de camino hacia el hotel.


    


    —Aunque tenga dos reuniones, podremos salir de turismo, no te preocupes que vas a hartarte a hacer fotos —reía.


    


    —Sí, sí, que para una vez que viajo… Y en avión, que no me he muerto —me eché a reír recordando la que había liado para montarme en uno después de tanto tiempo, y al final viajar así era de lo más placentero, vamos que no había que sentir miedo para nada.


    


    —Qué exagerada.


    


    —Hijo, ¿qué quieres? Tengo pánico a los aviones, a los barcos y a los túneles muy largos. Eso es culpa de las pelis.


    


    —Ya decía yo. No me digas más, aviones que se estrellan, barcos que se hunden y túneles donde se queda la gente atrapada.


    


    —Ahí le has dado, pero, ¡qué listo es mi chiquitín! —Aplaudí mirándolo.


    


    Una vez en el hotel casi me da algo. Él tenía reservada una habitación doble, sí, pero porque la cama era doble, o sea, de matrimonio, no que hubiera dos camas.


    


    —¿Voy a tener que dormir contigo? —De ver la cara que se me debía haber puesto, Aitor soltó tal carcajada, que hasta el muchacho que nos había subido las maletas empezó a reírse.


    


    —Hombre, el sofá tiene pinta de ser cómodo, pero…


    


    —No voy a dormir en el sofá. Mira a ver si nos pueden poner una camita supletoria, anda, que soy pequeñita y me apaño con poca cosa.


    


    Ni caso me hizo, vamos que despidió al chico y nos quedamos solos en la habitación, que era amplia y decorada con un gusto exquisito con jarrones, cuadros con letras chinas y varias flores. Además, tenía un cuarto de baño con una bañera, en la que se debía estar la mar de a gusto dándose un baño relajante, además de una ducha.


    


    —¡Huy, mira! Ahí me doy yo un bañito esta noche, con espuma y mis cascos.


    


    —¿A lo Julia Roberts?


    


    —Igual, igual. Ese momento, y la escena del piano con el señor Gere, me encanta de esa peli.


    


    —La escena del piano es muy interesante, sí —carraspeó.


    


    Colocamos la ropa en el armario y, como había una diferencia de doce horas con España, ahí ya era la hora de comer cuando llegamos, así que bajamos al restaurante.


    


    Ensalada y arroz tres delicias, que la comida china no era mi perdición que digamos.


    


    —Ahora nos cambiamos y vamos a la primera reunión.


    


    —Oído, señor Ferrer.


    


    —¿Vas a estar así todo el viaje? —Arqueó la ceja.


    


    —Soy su asistente, no se queje. Por cierto, ¿qué voy a hacer yo en la reunión?


    


    —Repartir los dosieres que llevo y pasar las diapositivas.


    


    —Vale, es sencillo. A ver, ¿cómo se decía hola? Que no quiero cagarla, que tu jefe el Minion me mata si se entera —le hice reír.


    


    —Nǐ hǎo.


    


    —Vale. Pues venga, antes de que me arrepienta.


    


    Subimos a cambiarnos, y menos mal que había decidido meter en la maleta un par de zapatos de tacón, que yo no solía usarlos, pero por si salía a tomar algo con Julita en Londres me iba a arriesgar.


    


    —¿Estamos listos? —pregunté cuando acabé de darme un poquito de maquillaje— ¡Jesús, María y José! Qué bien te queda el traje, hijo mío.


    


    Aitor soltó una carcajada, pero es que, a ver, de verlo con vaqueros y demás cuando nos juntábamos alguna vez, a verlo con el traje… con lo que me gustaba a mí un hombre así vestido.


    


    —Gracias, chiquitina. Los tacones también te quedan bien. Pareces más alta.


    


    —¡Ole, mi niño! Me encanta cuando me llamáis enana disimuladamente, ¿eh? ¡Ah! Y da gracias a que los metí en la maleta para salir por Londres, que si no, me plantaba delante de tus chinitos con deportivas.


    


    —Anda, vamos —me pasó el brazo por los hombros y salimos de la habitación.


    


    Una vez en la sala de reuniones de la empresa donde esperaban a Aitor, preparamos todo y fuimos recibiendo a los directivos. Yo era bajita, pero con los tacones era un poquito más alta que algunos de los hombres que iban entrando. 


    


    Y ahí que fui yo, andando con esas armas en los pies, e intentando no torcerme un tobillo, que solo me faltaba volver a España con escayola.


    


    Repartí las carpetas de los dosieres, le ayudé en lo que me pedía y cuando acabamos nos despedimos hasta dos días después.


    


    La verdad es que lo había hecho bien, ya lo decía mi abuela, que valía para todo y yo, que no me achantaba ante nada ahí tenía el resultado, bordado, había salido de lo más bordado. ¡Orgullosa de mí misma era lo que estaba!


    


    —Mañana, de turismo —dijo volviendo a pasarme el brazo por los hombros.


    


    —¿Dónde me vas a llevar primero? —Pegué mi cabeza a su hombro, pues yo estaba en plan melosa y es que le tenía un cierto cariño a ese escritor, bueno realmente a todos.


    


    —Donde quieras —besó mi frente.


    


    —Vale, pues luego miro a ver, pero, oye, la muralla no me la pierdo. Bueno, un tramo, tampoco me la voy a recorrer entera, que a la vuelta veo que me tienes que traer a caballito.


    


    —Pues te traigo, que tampoco es un esfuerzo enorme —contestó, con total seguridad.


    


    —Hijo, que peso lo mío, ¿eh?


    


    —Anda, anda, no seas exagerada. A ver…


    


    —¡Aitor! —grité cuando me levantó a pulso.


    


    —Nada, peso pluma para mí.


    


    —La madre que te parió —reí.


    


    Estaba algo cansada del vuelo y eso del jet lack, “coñe”, que era la primera vez que viajaba y demasiado bien me había portado, además con tacones y de pie unas horitas, que yo no hacía eso por cualquiera.


    


    En ese momento me escribió Dylan de nuevo y es que, por lo visto, estaba de los nervios con eso del día de San Valentín, la que iba a liar el jodido y yo que lo comprendía, ya que me había contado absolutamente todo, para flipar. Cuando lo descubriera Sarah, le iba a dar algo, solo esperaba que todo saliera bien.


    


    —¿Bajamos a cenar, o pedimos que lo traigan?


    


    —Chiquitín, si llamas para que nos traigan aquí la cena, te hago lo que quieras.


    


    —¿Lo que quiera? —Me miró arqueando la ceja y con una sonrisa que…


    


    —¡Che, che, che! A ver qué vas a querer que te haga —le señalé con el dedo.


    


    —Va, me lo pienso y te digo. ¿Qué quieres cenar?


    


    —Pues si me pides un sándwich vegetal, voy bien con eso.


    


    —Marchando.


    


    Me di una ducha y salí después de secarme un poco el pelo y ponerme el pijama.


    


    —Ni una palabra —le advertí cuando se quedó mirando mi look de noche.


    


    —Ni se me ocurriría —levantó las manos, y vi cómo se aguantaba la risa.


    


    A ver, que yo iba a pasar unos días con una amiga, no con un amigo, así que en la maleta había metido mis pijamas más cómodos y calentitos.


    O sea, de esos de franelita y con dibujos Disney, en esta ocasión no era otra que Maléfica.


    


    Y es que así me conocían en el grupo, y a mí no me importaba, que todo el mundo tiene su mitad de ángel y de diablillo, pues esa parte malvada mía yo la llamaba, mi Maléfica interior.


    


    La cena ya estaba en la mesa cuando salí, así que en cuanto acabamos de cenar nos metimos en la cama.


    


    Juntos, pero no revueltos, cada uno en su ladito y dándonos la espalda.


    


    Aunque no dejábamos de hablar y de reír, y es que a ese hombre le gustaba buscarme la lengua y yo que la tenía suelta, pues ahí que estuvimos dándole al palique durante un buen rato.


    


    Por la mañana nos pusimos ropa cómoda para salir a conocer algunos de los rincones más bonitos. La verdad es que todo me llamaba la atención, aquel país estaba masificado y yo estaba alucinando con todo lo que veía a mi paso, parecía una niña pequeña en una feria mirando a todos partes.


    


    Lo primero que queríamos ver los dos era la Gran Muralla China, así que allí que fuimos.


    


    —Mira que la he visto veces por la tele, pero tenerla así, al natural, es una pasada.


    


    —Lo sé, chiquitina.


    


    —Ven, vamos a ponerles un post a las chicas.


    


    Nos hicimos un selfie y al grupo que fue. No faltaron los comentarios de “¡Qué guapos!” “¡Os como la cara!” y, como no podía ser de otra manera, el post acabó con todos hablando de comida.


    


    Recorrimos un buen tramo de la muralla y a la vuelta paramos a comer.


    


    —Habrás visto que no estoy bebiendo ni gota de alcohol —me dijo levantando el vaso de agua.


    


    —Ya lo veo, pero que puedes beber, ¿eh? Mientras no te pongas muy piripi no hay problema, que no tengo ni tu tamaño, ni tu fuerza para llevarte a la habitación.


    


    —No te preocupes, que si veo que me voy a poner muy piripi, te aviso para que nos retiremos a tiempo.


    


    —Vale, mejor así. Por cierto, tampoco estás ligando, y alguna que otra turista te ha hecho ojitos.


    


    —Ni me he dado cuenta.


    


    —Claro, claro, y ahora dirás que es porque no tienes ojos más que para mí —empecé a reír.


    


    —Pues sí.


    


    —¡Venga ya, chiquitín! Lo de no ligar con nadie era broma, eso sí, que vaya con un amigo y así no me quedo sola.


    


    —¿Tú quieres ligar, pillina?


    


    —¡No! Y de querer ligarme a alguien, sería a ti —le saqué la lengua y Aitor se partía de risa.


    


    —Qué loca estás.


    


    —¿Y ahora te enteras? No será porque no hemos pasado tiempo hablando, hijo, ya tenías que saberlo de antes.


    


    —Sí, si lo sé, solo te lo hago saber a ti.


    


    —No, si no se me olvida, además, la cordura está sobrevalorada, chiquitín —dije poniéndome en pie y le di un golpecito en la nariz.


    


    —Cierto, pequeñaja.


    


    —¡Ay! —protesté llevándome la mano al culo donde me había dado un leve azote— Mira el timidín, qué rápido lleva la mano a lo que no es la comida.


    


    —Ha sido un gesto de cariño.


    


    —Pues menos mal. Anda, tira para adelante y deja mi trasero.


    


    —Con lo que me gusta a mí…


    


    —Te estás soltando mucho tú, me parece a mí —le señalé con el dedo.


    


    El día siguiente fuimos a la segunda reunión y cuando acabó, me plantó un beso en la mejilla nada más salir de la empresa.


    


    —Muy contento estás, yo como no me he enterado de la misa la media, pues…


    


    —Sí, estoy contento, porque mis Minions se van a poner más contentos aún, que los chinos están de acuerdo con las negociaciones, así que, todo genial.


    


    —¡Ole, ole, ole! —Hasta un bailecito le hice, y él muerto de risa.


    


    —Se nota que mañana es San Valentín —señaló los escaparates de las tiendas.


    


    —Sí, un año más, es catorce de febrero —empecé a cantar.


    


    —¿Y esa canción?


    


    —Desde que escuché a Àlex y Vega, los dos “triunfitos” —así era como se conocía a los concursantes de Operación Triunfo—, cantando “Catorce de febrero”, no he dejado de escucharla. Dice tanto en tan poco, que me encanta.


    


    —Pues tendré que escucharla.


    


    —La tienes en YouTube.


    


    —Bueno, ¿hacemos cena “san valentinera” mañana, Pitufina?


    


    —¿Qué dices? Anda, anda, que eso es para parejas de enamorados.


    


    —Y para amigos también, tonta.


    


    —Vamos a comer, y después me llevas a Shanghái que quiero ver el Jardín Yuyuan.


    


    Y eso hicimos, ir a ver ese mágico rincón lleno de árboles, el lago, puentes y los edificios característicos de la zona.


    


    —Qué paz, por favor —aseguré asomada a la baranda de uno de los puentes.


    


    —Sí, es muy relajante.


    


    —¿Sabes? Me alegro de que me convencieras para venir contigo. Gracias —miré a Aitor y acabé abrazándome a su cintura.


    


    —Gracias a ti, que me has echado una mano en las reuniones.


    


    —Bueno, ya haré números de lo que tienes que pagarme por hacer de asistente.


    


    —¡Serás! —empezó a reír y al final, se inclinó para darme un beso en la frente.


    


    Y así nos quedamos un buen rato, en silencio, en esa barandilla, observando los peces del lago.


    


    Hasta que decidimos volver a la zona donde teníamos el hotel y pasamos a cenar a un restaurante un par de calles antes de llegar.


    


    La verdad es que el viaje estaba siendo entretenido, al final hasta le agradecería a la mentirosilla de mi amiga Julita, que me hubiera hecho la faena de dejarme en tierra.


    


    —¿Qué quieres ver mañana?


    


    —¿Me llevas a Pekín, chiquitín? —Lo miré con sonrisa y parpadeo.


    


    Al final el pobre Aitor, se iba a arrepentir de haberme llevado con él a China, pues le estaba haciendo ir de un lao a otro para ver algunos lugares.


    


    —Claro, ¿qué hay allí?


    


    —El Palacio de Verano. He visto fotos mientras estabas en la reunión —me encogí de hombros.


    


    —Pues mañana vamos a ver el palacio.


    


    —¡Ole! —Otro bailecito, con movimiento de brazos, y Aitor doblado de la risa— Es bueno saber que te ríes de mí —arqueé la ceja.


    


    —Contigo, me río contigo, no de ti —me besó la punta de la nariz y pasándome el brazo por el hombro, salimos del restaurante para ir al hotel.


    


    Desde luego compartíamos cama, pero, como era de las grandes, ni nos rozábamos.


    


    Catorce de febrero, el día de San Valentín.


    


    Todo el mundo celebraba ese día del amor que, para algunos, no era más que un día inventado por los grandes centros comerciales o las marcas más famosas de joyas para vender más.


    


    Después del desayuno salimos para Pekín y cuando llegamos al palacio me enamoré por completo.


    


    Las fotos de Internet no le hacían justicia.


    


    El lago lo hicieron con forma de melocotón, y es que en la cultura china, esa es la fruta que simboliza la longevidad. Los puentes, las pagodas, y teatros que componen el parque que rodea el palacio, todo precioso.


    


    Lo que más me llamó la atención fue un barco de mármol que era impresionante.


    


    —Me va a dar pena irme dentro de dos días —confesé cuando íbamos en busca de un restaurante donde comer.


    


    —Pues cuando tenga que venir a otra reunión, te vienes conmigo.


    


    —Vale, para entonces ya te diré mi tarifa de asistente —le guiñé el ojo.


    


    —Sí, sí, que le digo a los Minions que me den el plus para mi ayudante.


    


    —Mira, si me traes a gastos pagados…


    


    —Estás a gastos pagados, el hotel lo paga mi jefe.


    


    —También es verdad.


    


    Entramos a comer y, entre charla y risas, se nos pasaron las horas volando sentados a la mesa con varios cafés.


    


    Volvimos al hotel y, mientras él trabajaba en su portátil, yo me di un baño a lo Julia Roberts, vamos, que no pensaba irme de allí sin probar ese pedazo de bañera.


    


    La de espuma que hice con las bombas de gel de melocotón que compré en una de las tiendas antes de subir, si casi no se me veía.


    


    Me puse los cascos, cerré los ojos y me relajé a más no poder.


    


    Ni sé la hora que era cuando volví a abrir los ojos, y no es que me hubiera dormido, que no, pero cuando escuchaba esas canciones que me evadían del mundo, y además las cantaba (que debía ser para escucharme lo mal que debía hacerlo), no hacía caso a nada.


    


    Susto el que me di cuando me encontré a Aitor apoyado en el marco de la puerta y sonriendo.


    


    —¿Qué quieres, que me dé un infarto?


    


    —Te llamé, pero no me oías. Al ver que cantabas pues…


    


    —Vale, vale. ¿Está lloviendo?


    


    —No, ¿por qué preguntas eso? —empezó a reír.


    


    —Porque como estaba cantando, en España no suele llover, pero aquí en China que no están acostumbrados a oírme, pues igual sí.


    


    —Pues no, no se ha puesto a llover. Venga, sal —cogió la toalla y la extendió mientras cerraba los ojos.


    


    —Esto… Que puedo salir sola, ¿eh?


    


    —Ya, ya, pero soy un caballero y te ayudo.


    


    —Un caballero dice, qué gracioso mi niño.


    


    —Venga, prepárate que vamos a cenar.


    


    —¿Salimos fuera?


    


    Aitor seguía con los ojos cerrados mientras yo salía de la bañera y me colocaba la toalla.


    


    —Puedes mirar ya, chiquitín.


    


    —Bonito tatuaje —dijo cuando pasé a su lado.


    


    —Sí, me gusta mucho mi rosa.


    


    —He pedido la cena.


    


    —Ok, voy a ponerme el pijama.


    


    —No, no, vístete.


    


    —Pero, ¿no vamos a cenar aquí?


    


    —Sí, pero tenemos una cena por San Valentín.


    


    —¡Aitor! Mira que eres, de verdad —sonreí negando, y él se encogió de hombros.


    


    Entró a darse una ducha mientras yo me secaba el pelo en la habitación, cuando acabó volví a entrar para vestirme, me puse unos vaqueros, camisa y los tacones, así valdría para la cena “san valentinera” que quería mi niño. Anda que…


    


    Cuando salí del cuarto de baño ya estaba la cena y él, se había cambiado de ropa también. Estaba de espaldas mirando por la ventana y se me fueron los ojos a ese pedazo de espalda.


    


    Tenía las manos en los bolsillos y la tela del pantalón se le pegaba más al culo, y claro, una usa gafas, pero ciega no está, las cosas como son.


    


    Miré la mesa donde estaba la cena y había hasta fresas, bombones y champán. Todo parecía tan perfecto y pensado, que un escalofrío recorrió mi cuerpo. ¿Qué me estaba pasando?


    


    —Aitor, ¿quieres emborracharme? —pregunté y se giró para mirarme.


    


    —No, mujer, pero un brindis al menos haremos.


    


    —Vale, una copa y ya, que yo no soy de beber.


    


    —Ya, ya.


    


    —¡No te rías! —protesté al verle esa sonrisa. Y a mí, ¿por qué me estaba poniendo nerviosa estar con él? Joder, que ya nos conocíamos un poquito. En fin...


    


    —Vamos a cenar, que se enfría —me retiró la silla para que me sentara, y él lo hizo enfrente.


    


    Me parecía raro estar teniendo una cena así con él, un amigo con quien había coincidido unas pocas veces, pero hablado muchas más.


    


    Lo bueno es que era muy parecido a mí, o sea, que teníamos un sentido del humor similar, y, además, aunque nadie en el grupo se lo quisiera creer, yo era casi más tímida que Aitor, a quien llamábamos timidín, cariñosamente.


    


    Era un buen hombre, un cachito de pan que diría mi abuela, y con un corazón grandísimo.


    


    —Y ahora, el postre —dijo cogiendo la bandeja de fresas.


    


    —Les falta nata, pero bueno, te perdono, así también me gustan.


    


    —Los bombones son para ti.


    


    —Y para ti, que no voy a engordar yo sola, no fastidies —reí.


    


    —No, tonta, que son un regalo para ti.


    


    —¡Anda! Pues muchas gracias, chiquitín. Eso es que no te enfadas conmigo cuando me pongo en plan niñera para que no acabes con resaca.


    


    —No podría enfadarme, sé que lo haces con cariño y porque te preocupas por mí.


    


    —Me sale la madre que llevo dentro, o la abuela, no lo tengo muy claro, porque como a mí me decían las dos que tuviera cuidado pues…


    


    Abrí la caja de bombones y me tapé la boca con las manos cuando solté el grito de sorpresa.


    


    Había bombones, sí, pero rodeando una pluma estilográfica plateada con mi nombre grabado.


    


    —Aitor, pero… esto…


    


    —Toda escritora debe tener una pluma.


    


    —Jolín, es preciosa. Gracias —no sabía qué decir, aquello me había cogido por sorpresa, desde luego—, pero no tenías que haberme comprado nada. Leñe, que no eres mi pareja.


    


    —Pero sí un amigo. Es un regalo, porque me ha salido de… del alma.


    


    —Vale, vale. Me encanta, de verdad.


    


    Descorchó el champán y sirvió dos copas. Brindamos por nosotros, por la amistad que habíamos forjado en el tiempo que nos llevábamos conociendo a través de Facebook, y por los libros que aún estarían por llegar.


    


    —Mi única copa, ya está el cupo cubierto —la dejé en la mesa y él se reía negando.


    


    —Ven —se levantó y me cogió la mano para que lo siguiera.


    


    Me llevó hasta la ventana y, tras toquetear en su móvil, se acercó de nuevo, llevó mis manos a sus hombros y él me rodeó la cintura. En ese momento, la voz de Àlex resonó en la habitación.


    


    —¿La has escuchado ya? —sonreí.


    


    —Sí, y he de decir que es preciosa, me ha gustado mucho.


    


    —Sí, lo es.


    


    No sé por qué, pero apoyé la mejilla en su pecho y cerré los ojos mientras él empezó a balancearnos despacio, con la canción de fondo, y dejaba de vez en cuando algún beso en mi coronilla.


    


    «Sin miedo a amar, muero entre un millón de besos»


    


    Abrí los ojos y miré por la ventana, en el cristal veía nuestro reflejo y se me dibujó una sonrisa. Vaya dos, que nos encontramos por casualidad en el aeropuerto de Madrid, y acabamos en China bailando la noche de San Valentín.


    


    «Esta noche ámame con toda tu pasión. Y mañana… Mañana ven, y dame tu dolor»


    


    Miré a Aitor, sus ojos se quedaron fijos en los míos pero, de repente, vi que se desviaban a mis labios y empezó a inclinarse.


    


    —Aitor —murmuré antes de que me besara.


    


    A las siete de la mañana del quince de febrero, ya estaba con los ojos abiertos como platos, y como mi madre me trajo al mundo. Vamos, desnudita, desnudita.


    ¿Y Aitor? A mi lado, igual de desnudo que yo. Madre mía, la que habíamos liado, y sin beber más que una copa de champán.


    


    Me levanté intentando no despertarlo, me puse lo primero que encontré, que resultó ser su camisa, y me encerré en el cuarto de baño con el móvil en la mano.


    Anda que yo también… ¿Para qué me llevaba el móvil? Pues para llamar a alguien, que en menuda me había metido yo solita, pero, ¿a quién coño llamaba para contarle esto? Que era una bomba, de esas que estallan y se lía parda.


    


    Sí, mi amiga Julita era buena opción, pero la pobre se iba a quedar igual que estaba porque no tenía ni idea de quién era Aitor. Bueno, que sí lo sabía porque desde que sabía que yo escribía, la tenía enganchada a mis libros y los de mis otros nueve compis, pero de ahí a contarle eso…


    


    «Houston, Houston, tenemos un problema»


    


    Ese fue el mensaje que le mandé a Dylan, que con eso de que escribíamos novelas juntos, pues había ya una cierta confianza para soltarle a él la bomba.


    


    «¿Qué pasa, loquita?»


    


    Contestó rápido, y menos mal, porque yo ni sabía qué hora era donde estaba él, en ese momento.


    


    «Me he acostado con Aitor»


    


    Le mandé en un audio, susurrando para que el mencionado, que dormía plácidamente en la cama, no me escuchara.


    


    «Claro, claro, y yo con Ana de Armas»


    


    «¡Dylan! No estoy de broma, joder»


    


    Esta vez escribí, que no estaba yo para andar gritando y que se acabara despertando.


    


    Y empezó a sonarme el teléfono.


    


    —¡¿Me lo estás diciendo en serio?!


    


    —No grites —murmuré.


    


    —Jodida, ¿qué has hecho?


    


    —Acostarme con Aitor, coño, te lo acabo de decir.


    


    —Pero, ¿cómo?


    


    —Dylan, ¿te hago un esquema, hijo mío? Digo yo que ya sabes cómo coño se hace, ¿no?


    


    —Sí, pero, ¿que cómo es qué os habéis acostado?


    


    Después de un breve resumen de por qué había acabado en la cama con nuestro compañero de letras, el muy cabrito empezó a reírse.


    


    —Joder con el timidín, que te ha puesto mirando a la muralla.


    


    —Madre mía, ¿para qué te he escrito a ti? Si lo sé, le escribo a Jenny, que me habría puesto menos nerviosa.


    


    —¿Mi Jenny ponerte menos nerviosa? Ya lo sabría toda la Tribu, que esa es capaz de escucharte hablar y estar poniendo un post en el grupo desde el ordenador.


    


    —Pues a Hugo… Bueno, no, que igual es peor. A Ariadna, tenía que habérselo dicho, o a Sarah.


    


    —A ver, pero, ¿bebisteis mucho?


    


    —Solo una copa de champán, lo juro.


    


    —Hija, que parezco tu padre —soltó una carcajada—, no hace falta que me jures. ¿Dónde estás?


    


    —Escondida en el baño, por eso susurro, a ver si te crees que me gusta hablar así.


    


    —¿Y él sigue en la cama?


    


    —Ahí le he dejado.


    


    —Pues hija, vuelve con él, y que te dé el desayuno.


    


    —¡Dylan, por Dios!


    


    —¿Qué? Vamos a ver, Janis. ¿A qué tienes miedo para estar escondida?


    


    —Miedo no, es vergüenza. Joder, que me he acostado con un amigo.


    


    —Y hombre, sí. Sois un hombre y una mujer que se han entendido, se lo han pasado bien en un viaje, y después de una cena han foll…


    


    —¡Ni lo digas! Yo me muero, de esta me muero.


    


    —¿Janis? —Escuché a Aitor llamarme, y dio un par de golpes en la puerta.


    


    —Mira, ahí tienes a tu chiquitín reclamándote. Corre, que te va a dar los buenos días.


    


    —¿Dylan?


    


    —Dime, loquita.


    


    —Te den —fui a colgar, pero le escuché reír y decir las últimas palabras.


    


    —Te han dado a ti, loca.


    


    —Janis, ¿estás bien? —Miré la puerta, detrás estaba Aitor, yo me moría de vergüenza, no quería salir de ahí.


    


    —Sí, ahora salgo.


    


    Y salí, cinco minutos después. El tiempo que estuve sentada, moviendo la pierna nerviosa, y pensando en qué decir cuando lo viera. Si es que lo miraba, porque hasta eso me tenía hecha un manojo de nervios. Mirarlo a la cara después de lo que habíamos hecho la noche anterior.


    


    Vale, éramos adultos, cenamos, bailamos y nos dimos un beso que se nos fue un poquitín de las manos. Joder, podía con ello. Un affaire de esos de una noche y ya.


    


    —Chiquitina, ¿todo bien? —Estaba delante de la puerta cuando abrí, me cogió por la cintura, acercándome a él, y se inclinó para darme un piquito en los labios.


    


    —Sí, sí…


    


    Al menos llevaba la ropa interior puesta, porque si encima me lo encuentro desnudo, me da un pasmo.


    


    —Te queda bien mi camisa —sonrió.


    


    —Es lo primero que vi… en el suelo.


    


    —Ya imagino… —Me cogió por las caderas, levantándome a pulso, y no tuve más remedio que rodearlo con mis piernas. En ese momento recordé que no llevaba ni las braguitas puestas. Madre mía, qué vergüenza—¿Tienes hambre?


    


    Se sentó en una de las sillas, conmigo a horcajadas sobre su regazo, y cogió una de las fresas que aún quedaba en la bandeja, llevándola a mis labios. Mal empezábamos…


    


    Una a una fuimos tomando varias fresas, yo daba un bocadito y él se la terminaba, y siempre con los ojos fijos en los del otro.


    


    —Janis, lo de anoche…


    


    —No, no me hables de lo de anoche, que no quiero recordarlo en mi vida —me tapé el rostro con las manos.


    


    —Joder, ¿tan mal lo hice?


    


    —¡No! —sonrió el muy cabrito— O sea, que fue… A ver, que no quiero recordarlo porque no debía haber pasado. ¿No?


    


    —Pero pasó, y por mí, repetía ahora mismo.


    


    —¡Ay, Dios! La que hemos liado, Aitor. Que los amigos no se acuestan.


    


    —Los que son con roce, sí.


    


    —¡Qué dices! —soltó una carcajada al verme la cara completamente desencajada, vamos, lo que me faltaba, que me soltara aquello.


    


    —No me arrepiento, chiquitina —me dio un toquecito en la punta de la nariz, y después un beso— ¿Tú sí?


    


    —Yo me muero de vergüenza, eso hago.


    


    —Y yo por darte otro beso.


    


    —No lo hagas, que me da un pasmo.


    


    —Impídemelo —ya estaba tan cerca de mis labios, que ni pude ni quise impedirle que lo hiciera, y fui yo quien le di el beso.


    


    Pedimos que nos trajeran el desayuno, nos duchamos, por turnos, eso sí, y salimos a pasar el último día en China.


    


    Paseamos por la zona cercana al hotel, disfrutando de sus calles llenas de puestos de comida, de tiendas y niños correteando.


    


    Lo que le dije en el aeropuerto, que no me perdiera de vista, y que él dijo que me llevaría de la manita, pues… Sí, de la mano me llevaba, y me pasaba el brazo por los hombros, me dejaba algún beso en la sien o en la mejilla.


    


    ¿Quién me iba a decir a mí que iba a pasar un San Valentín tan diferente con un amigo como él?


    


    —Mañana regresamos, tienes que estar deseando perderme de vista —le dije mientras paseábamos por un parque.


    


    —Pues te llevaría conmigo, fíjate.


    


    —¡Qué dices! —reí, y él conmigo— Acabarías mandándome en un paquete de Correos Express de vuelta a mi casa, te lo digo yo.


    


    —No creo, con lo buena que eres.


    


    —Eso sí, una santa.


    


    —Pero con tu lado diablilla —me guiñó el ojo.


    


    —Anda, mira que si cuento yo lo tímido que fuiste anoche…


    


    —Eso es secreto.


    


    —Esto…


    


    —¿Crees qué no sé qué lo hablaste con Dylan?


    


    —¡No me fastidies!


    


    —Me mandó un mensaje mientras estabas en el baño, justo antes de que salieras.


    


    —¡La madre qué lo parió!


    


    —Tranquila, que solo me dijo que estabas muerta de miedo y te daba vergüenza salir. Sé que no se lo contará a nadie.


    


    —Más le vale, porque como suelte algo por esa boca, me bajo a Cádiz y le arreo chancletazos.


    


    —Y a mí, ¿cuándo vendrás a verme?


    


    —¿A ti?


    


    —Claro. Te invito un fin de semana y te hago de guía turístico.


    


    —Ya veremos, chiquitín, ya veremos…


    


    Regresamos al hotel y después de cenar nos metimos en la cama. Nada de distancia, esa noche me hizo recostarme sobre su pecho.


    


    Ante todo, éramos amigos, le tenía mucho cariño a ese hombre, que de chiquitín no tenía nada, y de tímido… un poquito menos de lo que aparentaba.


    


    Por la mañana recogimos todo, bajamos a desayunar al restaurante del hotel y nos marchamos al aeropuerto.


    


    Facturamos, embarcamos y, de nuevo, en el despegue, me cogió la mano mientras me hablaba para que no me pusiera nerviosa.


    


    Durante el vuelo fui charlando con las chicas del grupo mientras él trabajaba en su portátil.


    


    Con ellas nunca faltaban las risas, siempre había alguien, bien fuera una de las chicas o alguno de nosotros diez, que ponía una tontería y se llenaba el post de comentarios.


    


    Llegamos a Madrid, bajamos del avión y recogimos las maletas en la cinta.


    


    —Todavía tengo un par de horas hasta que salga mi vuelo —me dijo cogiéndome de la mano— ¿Tomamos un café?


    


    Aún era quince de febrero en España, era por la tarde y la verdad es que no tenía ganas de irme a mi casa aún, así que acepté ese café.


    


    —La invitación a visitarme, está abierta para cuando quieras, solo tienes que mandarme un mensaje y lo organizamos.


    


    —Vale, pero tú también puedes venir a verme cuando quieras.


    


    —Eso está hecho.


    


    Me acompaño hasta la calle, metió mi maleta en un taxi y antes de que me subiera, me dio un beso.


    


    —Siempre nos quedará San Valentín —susurró, haciéndome reír.


    


    —Anda, vete que al final pierdes el vuelo.


    


    —Ya salió la niñera Janis. Cuídate, pequeñaja.


    


    —Y tú, chiquitín.


    


    Me subí al taxi y, una vez que nos alejábamos, le vi entrar de nuevo.


    


    Desde luego que, cuando acepté viajar con él, no entraban en mis planes que acabáramos acostándonos, pero había pasado.


    


    Cuando llegué a casa, deshice la maleta, puse la ropa a lavar y le mandé un mensaje para decirle que mi vuelta había ido bien.


    


    Él contestó, claro que lo hizo, era un señor de los pies a la cabeza y no me iba a dejar en visto, solo que ya era de noche.


    


    «Acabo de llegar a casa, después del vuelo me pasé por el trabajo a dejar algunas cosas. Mi vuelta, también bien. Que descanses, chiquitina. Recuerda, siempre nos quedará San Valentín»


    


    Terminaba el mensaje con un emoji de esos que parece que esté algo loco, así que me hizo reír.


    


    Por una parte tenía razón, siempre nos quedaría ese día, uno que, aunque había dicho que no querría recordar, sabía que no podría olvidar.


    


    Y es que, una no siempre había tenido la oportunidad de estar en China bailando la noche de San Valentín.


    


    Mi chica consentida.


  




  
 

  

    


    


    


    


  




  

    Dedicatoria 


    


    


    Si pensabais que yo no iba a tener voz aquí ¡No me conocíais!


    


    Sí, soy Marcos, vuestro amiguito nuevo de la tribu, el que os saca muchas más sonrisa que los petardos de los jefes ¿A que sí? Afirmad con la cabeza, por favor ¡Que soy Marcos! 


    


    ¿Qué decir? Pues os voy a contar…


    


    Meses pidiendo a Dylan, Jenny y Hugo que me metieran en la tribu ¡Que me aburría! Vaya la que nos lio el virus que nos tienen más que encerrados.


    


    Meses tras meses sobornando a esos tres para que me admitieran en el grupo; ni jamones, ni vinos, ni bombones ¡Amargadito me tenían!


    


    Juraba, prometía y no confiaban en mí, eso mismo, ahora una vez que me dieron paso ya sabéis el porqué no confiaban ¿no? Pues eso, pero lo bueno es que me he ganado vuestro cariño y si me echan nos vamos a otro grupo ¡De esta me matan! Jajaja


    


    Pues aquí estoy, en el fondo ellos me quieren, me conocen y eso hace que me admitan con lo bueno y lo malo, está claro que tengo más cosas buenas que malas, pero ¿y lo que nos reímos? Pues con eso me quedo.


    


    Ahora sí, deciros que desde que estoy en el grupo mis penas son menos penas y mis alegrías más alegrías. Ahora comprendo lo felices que están los autores de teneros, sois agua bendita para los corazones.


    


    Os iba a poner aquí una de las mías, pero si lo hago tengo claro que Dylan no me dará paso a la dedicatoria, así que voy a portarme bien, que quiero que esto os llegue.


    


    Gracias, chicas, los hombres también lloramos, lo pasamos mal y estamos sufriendo las consecuencias de la pandemia. Y no tenéis ni idea del motor que habéis sido para mí, ya os quiero más que a mi perrita, que eso es mucho decir ¡Mandadme abrazos! Tenemos que llorar todos juntos y reír, sin importar ser hombre o mujer, sin importar más que el buen rollo que todos llevamos encima.


    


    Dar las gracias a los autores, a las chicas, a todos los que cada día me alegran un poco más las horas y ojalá en el mundo haya más grupos como este donde no solo te tocan el corazón, te tocan el alma.


    


    Vengo a deciros que os quiero, claro que os quiero, no como la trucha al trucho, pero sí como el que cayó rendido a vuestros pies y hoy os tiene como parte de la familia.


    


    No doy más por saco, que gracias a todos y cada uno de vosotros, gracias por hacerme olvidar esos problemas que todos tenemos de una manera u otra, gracias por existir.


    


    Marcos Álvarez


  



  
 

  
    


    


    


    

  



  

    Mi chica especial


    Dylan & Sarah


    


    


    Había tenido que mentir a Sarah, sí, literalmente le había mentido y conoceréis los motivos que me llevaron a ello.


    


    —¡Dylan! —gritó soltando la maleta y corriendo hacía mí.


    


    —Saritah —sonreí cogiéndola en volandas.


    


    —¡Nos vamos a Chicago! —Besaba mi frente muchas veces mientras agarraba mi cabeza con las dos manos.


    


    —Eso parece. ¿Preparada?


    


    —Obvio, contigo al fin del mundo.


    


    Ojalá, es lo que pensé cuando dijo eso y es que con Sarah tenía una conexión especial, pertenecíamos al mismo círculo de escritores, pero con ella como que tenía una cosita más allá de esas letras literarias que nos unían.


    


    Facturamos y pasamos el control de inmigración, lo que me pude reír fue poco, el policía le había pedido el pasaporte, pero ella le contó casi toda su vida, y es que Sarah, por muy cortada que pareciese en las redes, era muy dicharachera. 


    


    —Madre mía, Saritah, no veas la cola que has montado —me reí mientras caminaba y guardaba mi pasaporte.


    


    —Estaba “to bueno” —soltó una risilla, a mí se me quitó la mía.


    


    —Pues tampoco era para tanto… —Me encogí de hombros, quería disimular, pero no podía.


    


    —¿Qué te pasa que te cambió la cara? —preguntó con gesto de ignorancia.


    


    —Nada, nada, me cansé de esperar mientras te ponía el sellito —sonreí con ironía.


    


    —Ven para acá —me echó la mano por el hombro—, eres capaz y todo de ponerte celosito, mi escritor favorito —me besó la mejilla.


    


    —¿Yo celoso? ¡Ni qué fueras mi novia! —solté con desaire.


    


    —Hijo, que mal te veo, qué pasa, ¿estás a falta de sexo? —negó resoplando, andando delante de mí.


    


    —Sí, será eso —me tuve que reír y es que en el fondo se me caía la baba con ella.


    


    —Por cierto, deberíamos de haber pagado primera clase, no turista.


    


    —Ni que fuera Vargas Llosa —contesté negando y viendo cómo ella soltaba una carcajada, que se tuvo que parar a reí y todo.


    


    —Has estado sembrado, por mi madre que me he meado —decía con las piernas cruzadas y llorando de la risa.


    


    Embarcamos y aún seguía riéndose, era para verla, todo Dios nos miraba, además que no tenía una risa normal, no, rebuznaba como un caballo.


    


    Entré yo primero, ya que ella no quería ventanilla, íbamos los dos solos en esa fila de tres, el avión no iba muy lleno.


    


    —Cuando me eche novio, lo voy a tener todo el día pagándome viajes —murmuró abriendo un paquete de patatas.


    


    —Pobre chico al que le toque —volteé los ojos, aguantando la risa.


    


    —¿Tú eres idiota?


    


    —Un poquito —apreté los dientes haciendo el gesto con los dedos.


    


    —Un poquito dice, madre mía —se frotó los ojos.


    


    Me encantaban los gestos que hacía y con el arte que lo soltaba todo, con ella podía ser yo, sabía que nos podríamos lanzar mil dardos, pero nunca irían envenenados.


    


    El vuelo fue estilo, programa del corazón, en el que varias personas son entrevistadas, pues así. Saritah sometió a un interrogatorio a las dos azafatas que atendían nuestra cabina, así sin más, con disimulo y su gracia, cada vez que venían entablaba conversación, como la que no quiere la cosa y les terminó sacando toda su vida.


    


    —La próxima vez les digo quiénes somos y hasta nos compraran los libros —dijo sonriendo de forma maléfica.


    


    —¿Quiénes somos? Pero si solo nos conocen en la Tribu —me eché a reír.


    


    —¡Qué dices! Mira, que casi tengo mil seguidores —hizo un gesto rápido con la cara.


    


    —Una barbaridad, mil más, y ya eres influencer —me eché a reír.


    


    —Mira Dylansito, no me toques el kiwi que nos conocemos.


    


    —Por favor, no osaría en intentarlo siquiera —aguanté la risa.


    


    —Ya quisieras, chaval, que eso está súper codiciado.


    


    —No lo dudo, no lo dudo —murmuré ladeando la cabeza.


    


    —Te estoy viendo la risilla, pero bien sabes que sí, en fin, Dylansito… —Sacó su block de notas— Mejor me voy a poner a organizar los nombres de los personajes de mi siguiente novela y sus vidas.


    


    —Mira, ponme de protagonista y así no te tienes que romper mucho la cabeza.


    


    —¿Tú me has puesto a mí, quizás? Mira este, que se cree el centro del ombligo —negó.


    


    —Se dice el ombligo del mundo.


    


    —¡Sí hombre!, como a ti te dé la gana lo voy a decir. ¡Mira este! En fin, déjame crear a mis personajes —resopló negando y apoyando su mano con el boli sobre la libreta.


    


    —¿Vamos de vacaciones o a trabajar? —carraspeé.


    


    —Anda, duérmete que no sé qué te pasa hoy, te veo muy nerviosillo, la anterior vez estabas más relajado —resopló de nuevo y se puso a escribir.


    


    Miré por la ventana sonriendo, la verdad es que me la comería, si supiera cada pensamiento que se me pasaba por la cabeza cada vez que la miraba…


    


    Y es que Sarah era preciosa, pelirroja, llena de pecas que la hacían de lo más sexy y a mí, sin que ella lo supiera, me tenía rendido a sus pies.


    


    Muchas de las novelas que escribía lo hacía pensando en ella y así era más fácil dejar volar mi imaginación y meterme de lleno en aquellas escenas que me hacían sonreír, emocionarme y arrancarme el alma.


    


    Siempre me pregunté si a ella le había pasado lo mismo, pero no, no lo creía pues se notaba que me veía como a un compañero de letras y un buen amigo en el que confiar, jamás tuvo una pizca de expresión que me hubiera dado lugar a pensar eso.


    


    El vuelo lo pasamos charlando, intentando dormir un poco, ella montando sus personajes, alguna que otra risa… Y, así, después de unas buenas horas con el culo cuadrado de estar sentado, aterrizamos en el aeropuerto internacional de Chicago.


    


    —Me encanta, esto es una pasada, Dylansito —dijo mirando todo a su alrededor.


    


    —Sí, y verás los sitios que vamos a visitar.


    


    —¿Vamos a hacer turismo?


    


    —Hombre, pues claro, qué pensabas, ¿estar encerrada en el hotel hasta que regresáramos?


    


    —No, hombre, pero me hace ilusión estar aquí, y más contigo —me dio un beso en la mejilla de esos sonoros, que me sacó una carcajada.


    


    —Anda, vamos que al final no salimos ni del aeropuerto.


    


    Nos montamos en un taxi que nos llevó hasta nuestro hotel, la sensación era impresionante al ir acercándonos a esa ciudad llena de rascacielos y cuna de la música “House”.


    


    Cuando vio la habitación que nos habían asignado, alucinó, y es que realmente le mentí. Le dije que la pagaba yo, ya que había cogido una muy barata y modesta, todo lo contrario, a lo que hice en realidad, y es que quería sorprenderla con una preciosa suite con las mejores vistas a la ciudad, además de que contaba con una terraza desde la que se podía observar la grandeza del lugar.


    


    —¡Hostia, puta, vaya suite” —se puso las manos en la boca echando una visual de trescientos sesenta grados—¿En serio te costó tan barata como dijiste?


    


    —Eso da igual, lo importante es que te guste.


    


    —Joder, si a mí me invitas a algo así, el día que te enamores, no quiero pensar en el trono de oro que la pones —se echó a reír y me causó una risa de esas flojas, si ella supiera…


    


    —¿Me vas a enamorar? —Arqueé la ceja carraspeando.


    


    —¡Qué dices! Quita, quita, que tú eres un Casanova.


    —¿Casanova? Anda, anda… —Levanté la mano negando— Si soy más bueno que todas las cosas.


    


    —Sí y tienes una en cada puerto… —Negó aguantando la risa.


    


    —Mira, eso sí que no, no tengo ninguna y, déjame decirte que, cuando me enamoro, soy el tipo más fiel sobre la faz de la tierra.


    


    —¿Qué tierra?


    


    —Te la has buscado —la tiré sobre la cama y comencé a hacerle cosquillas.


    


    —¡Quita, que me muero! —gritaba la pecosa, sacándome una carcajada.


    


    Tan solo era un juego inocente, dos amigos sobre una cama haciéndose cosquillas como podrían hacerlo dos chiquillos, pero, para mí, era mucho más que eso.


    


    Era el poder tenerla bien cerquita y disfrutar de ese aroma que la hacía tan distinta al resto del mundo, o al menos a mí me lo parecía.


    


    Era el saber que esa risa era por y para mí, que sus ojos brillaban vidriosos por las lagrimillas que le salían de tanto reír.


    


    Por un momento se me pasó por la cabeza hacer una locura. Quería besarla, sus labios me llamaban de una manera que era casi imposible no resistirse a esa tentación, pero no quería liarla, no antes de tiempo.


    


    Dejé de hacerle cosquillas y me limité a observarla mientras se recuperaba y dejaba de reír.


    


    Sonreí levemente, le acaricié el pelo y la mejilla y me incliné para besarle en la frente. Eso era lo máximo que iba a hacer en aquel momento, no iba a cruzar la línea que yo mismo me había propuesto no sobrepasar.


    


    —Me gustan mucho tus ojos, Dylansito —arqueé la ceja al escucharla, y ella sonrió—. No me mires así, que es verdad.


    


    —Pues gracias. ¿Nos vamos a conocer un poquito la ciudad?


    


    —¡Of course, dear!


    


    Dejamos las cosas en la habitación y nos fuimos por la Avenida Michigan, una de las principales de la ciudad donde, entre otras cosas, te encuentras la Torre del Agua de Chicago.


    


    —¡Corre, hazme una foto! —gritó colocándose a los pies de esa construcción, y yo puse el móvil en modo cámara para tirarle unas cuantas— Venga, una juntos. Di Chicaaagooo —y nos tiró la foto—. Al grupo, que vean las niñas que estoy con lo más bonito de toda la Tribu.


    


    Reí negando, y es que esa pelirroja era tremenda, me mataba con sus locuras y me moría por ella.


    


    —Dylan, una pregunta —dijo mientras paseábamos— ¿Has hecho todo lo que has escrito en tus novelas?


    


    —¡Ya quisiera! —me eché a reír— Pero bueno, ahora te pregunto yo. ¿Has hecho tú todo lo que salía en tu bilogía?


    


    —¡Ya quisiera yo! —contestó con una carcajada y produciéndome a mí otra.


    


    —A veces, te leo y no me creo que seas tú quién escribe eso, te veo de otra forma, más dulce, alocada pero no tan pasional…


    


    —¿Me estás diciendo sosa? —se giró preguntándome, señalándose el pecho con el dedo.


    


    —No mujer, pero sé que me entiendes…


    


    —Los lobos, a veces, vamos con piel de cordero —me hizo un guiño.


    


    —Dirás las lobas —me reí.


    


    —¡Siempre llevándome la contraria! —resopló y siguió andando.


    


    Me encantaba, no se podía imaginar hasta qué punto, bueno, es que no se lo podía ni imaginar y yo no me atrevía a decírselo, hasta ahora. Estaba esperando el momento oportuno y lo tenía todo preparado para llevarlo a cabo, eso me tenía de lo más nervioso, a veinticuatro horas de ello, de ese día de San Valentín.


    


    Atacado de los nervios era poco para cómo me encontraba en ese momento, y es que venía a la aventura totalmente. No le había dicho nada a mi hermana de lo que iba a hacer.


    


    Buena era ella, que, si le hubiera contado mis planes, se habrían enterado ya hasta las vecinas de mi madre.


    


    Solo había una persona que sabía todo, Janis. Le dije que, o lo hacía, o lo hacía, y ella me dijo que me lanzara a la piscina de cabeza, que lo peor que podría hacer sería estar toda la vida pensando “Y si…”, y es que ella algo había vivido.


    


    No llegaba a creerme que estuviera con Sarah en la otra punta del mapa, que la tuviera para mí solo durante unos días.


    


    Paramos en varias tiendas donde se compró todo lo que pudo, recuerdos decía, pero algunas cosas eran caprichitos que le habían gustado.


    


    Fuimos paseando hasta el Millennium Park, donde se encontraba la escultura The Bean, la pieza central de la Plaza AT&T.


    


    Esa especie de media luna rara que era como un espejo gigante, donde nos hicimos varias fotos.


    


    En una de ellas me fijé que yo salía mirando con una carita de esas que ves en las fotos de las parejas enamoradas, que, si ella no se dio cuenta mucho mejor, pero, si lo hizo, casi que agradecía que se hubiera callado, porque me habría muerto de la vergüenza. A ver qué le contestaba si preguntaba.


    


    —Me van a dar ganas de mudarme aquí, ya verás.


    


    —No creo, no te mueves tú de España por mucho que digas.


    


    —Qué bien me conoces, que mi jamoncito no lo dejo yo. Ni el sol de la playa, vamos.


    


    —Tú y yo nos hacemos más viajes, nos recorremos el mundo.


    


    —Claro, a lo Willie Fog, pero dame un año por lo menos, no ochenta días, que eso es como comer lentejas con prisas.


    


    Solté una carcajada, y es que había que joderse los puntos que tenía mi Saritah.


    


    Comenzó a anochecer, ya que el vuelo llegó a las cinco de la tarde, así que nos fuimos a cenar a un restaurante-hamburguesería, que era una pasada, aquello parecía un museo de los Chicago Bulls.


    


    —Me está inspirando esta ciudad a escribir una novela —sonrió haciéndome un guiño.


    


    —Pues verás cuando termines el viaje, lo mismo, o la haces romántica, o de terror —sonreí.


    


    —¡Qué dices! Terror… —Negó resoplando y apretando la hamburguesa para poder morderla, y es que era gigante.


    


    Yo esperaba que no fuera terror, pero los nervios los tenía en mi estómago metidos como un puñal que me removía por dentro. ¿Cómo la podía amar de esa manera y ella sin saberlo?


    


    —Está riquísima —dijo tras un nuevo bocado y un trago de refresco.


    


    —Sí, pero no sé yo si vas a poder con toda. Esto es tamaño XXXL, nada que ver con las del Burger King —reí al verle la cara.


    


    —Perdona, pero puedo con ella de sobra. Tengo hambre, ¿sabes? Y, cuando tengo hambre, me comería a un Dylansito entero —frunció los labios y aquello me hizo aún más gracia.


    


    —¿Un Dylansito? ¿Qué animal es ese?


    


    —Una especie de caniche.


    


    —¿Me acabas de llamar perro?


    


    —¡No! Pero mira, que a ti también te podría comer cualquier día. A mí no me quieras ver con hambre que… no respondo.


    


    Y tragué, porque si no estaba ya suficientemente nervioso con lo que tenía yo encima y que guardaba como si fuera el anillo único de Gollum. Estaba empezando hasta a sudar de imaginar que esa mujer me diera mordisquitos de los que yo quería darle a ella. De esos cariñosos, entre besos y caricias.


    


    Di un buen trago a mi vaso y la vi reír de esa forma maléfica que a veces tenía. Si no supiera que ella por mí, ni sentía ni padecía, diría que me estaba buscando, pero me quité esa idea de la cabeza. Aquello no eran más que imaginaciones mías. Ya quisiera yo que pasara…


    


    Como solía decirse, si ella quisiera y yo me dejara… ardía Chicago.


    


    Estuvimos charlando un rato y regresamos al hotel, estábamos agotados del viaje que habíamos tenido, así que, queríamos descansar.


    


    Llegamos y nos pusimos los pijamas, bueno, yo un pantalón de pijama que parecía de deporte y una camiseta, ella uno de lo más cuqui, y es que estaba para comérsela.


    


    —Ven, Dylan, acuéstate a mi ladito —dio dos golpes en su lado de la cama—. Te voy a enseñar unas fotos muy chulas para que me digas cuál te gusta para mi próxima portada —sostenía el móvil en sus manos.


    


    —Voy —sonreí dando un salto y poniéndome a su lado, la tentación más fuerte por la que tenía que pasar.


    


    Ahora entendía a los prisioneros de guerra de las películas, esos hombres que padecían las más crueles torturas. Joder, esto para mí lo era, tenerla tan cerca y no poder tocarla como realmente quería.


    


    —Mira, a ver qué te parecen.


    


    Comenzó a enseñarme fotos, yo me mordía el labio con esa sonrisa que no se me quitaba de la cara, y es que me tenía sosteniendo los suspiros que necesitaba soltar, pero aún no era el momento.


    


    Le dije cuál era la que más me gustaba y no podía ser otra que una pareja besándose de la manera más tierna, sí, yo era todo un enamoradizo…


    


    —Es muy romántica, queda en la lista de favoritas —la guardó en el móvil y siguió mirando durante un rato.


    


    Yo recibí algunos mensajes, mi hermana queriendo saber por dónde andaba, como si no me hubiera visto dos días antes que vino a casa. Mi madre, que sabía que viajaba, pero pensaba que lo hacía solo y se interesaba por si había llegado bien y me decía que tuviera cuidado.


    


    Y Janis, esa loquita compañera de letras, que tenía una de sus preguntas por una de nuestras historias, además de querer saber si ya estaba con mi Saritah, como ella la llamaba.


    


    Le dije que sí, y me mandó un gif de una chica con los dedos cruzados que me sacó una sonrisa. Qué loca estaba la jodida.


    


    —Dylan, ¿vas a escribir alguna novela conmigo? —me preguntó Sarah, cuando dejé el móvil en la mesita mientras se echaba en mi hombro, y un cosquilleo recorrió mi estómago.


    


    —Claro, quizás algún día…


    


    —No me quieres, solo escribes con Janis.


    


    —Ya sabes que ella es mi mitad literaria… —carraspeé.


    


    —Le tengo celos por tu culpa.


    


    —Celos a Janis, ¿qué es un amor?


    


    —Sí —se rio acurrucándose en mi cuello, y yo no sabía si girarme y plantarle un beso, abrazarla, o darme dos chocazos contra la pared.


    


    Y lo peor de todo es que ella no era consciente de nada y me miraba como a ese amigo al que quería mucho y con quien tenía una conexión especial.


    


    De nuevo a punto estuve de soltarlo todo, de decirle lo que sentía, de lanzarme a esos labios que no hacían más que tentarme y donde se me iban los ojos constantemente.


    


    —Buenas noches, Dylansito —murmuró abrazándome por la cintura.


    


    —Buenas noches, Saritah —le besé la frente.


    


    Esa noche durmió pegada a mí, creo que no me moví en toda la noche por no molestarla, vamos que casi ni respiré y no sé si dormí algo, pero juro que me tuve que contener de querer comérmela a besos y decirle cuán grandes eran mis sentimientos por ella.


    


    No sabía cómo saldría todo, pero tenía que lanzarme, llevaba tiempo planeándolo y una vez que me había decidido, mejor hacerlo antes de arrepentirme.


    


    Cuando despertamos seguía ahí sonriendo y encima, agarrándome por la cintura. ¿Me estaba poniendo el Universo a prueba? Además, hoy era el día en el que todas las cartas iban a estar sobre la mesa y me la tenía que jugar. Era el día de San Valentín, sí, ese que quise hacer coincidir con ella como si de pura casualidad se tratara.


    


    Sarah me miraba, y yo a ella, y así quise que ocurriera cada día, que despertara a mi lado y pudiera verle esos preciosos ojos. Entonces la vi fruncir los labios y me asusté un poco, que no sabía por dónde podría salirme esa mujer.


    


    —Dame un abrazo hijo, que pareces un Playmobil —soltó, causándome una risa.


    


    —¿Cómo lo quieres? Los tengo a la carta —carraspeé girándome y abrazándola sin pasarme, que ya me conocía y como me dejara, terminaba ahí soltando todos esos deseos que me arrastraban a la perdición.


    


    —Un abrazo de verdad, joder, voy a tener que enseñarte y todo —soltó una carcajada tirándose sobre mi pecho.


    


    Y nos abrazamos entre risas y besos, sí, besos, pero en la frente, la nariz o la mejilla.


    


    Más de una vez me vi tentado a besarle la barbilla y darle un mordisquito, pero me contuve, me iba a lanzar a la aventura, pero no quería precipitarme.


    


    Solo me faltaba lanzarme al vacío, de cabeza y sin paracaídas, y pegarme el golpazo del siglo.


    


    Me daba miedo, miedo por hablar y cagarla de tal modo que la acabara perdiendo como amiga, porque eso me mataría.


    


    Siempre había escuchado decir a la gente aquello de que era mejor ser amigos si uno de los dos amaba y sufría en silencio, que perder a la otra persona para siempre por contar lo que se sentía, pero yo no podía seguir callando, no podía porque cuando me hablaba de algún otro hombre, me mataba en vida.


    


    Era tan bonita, por fuera como por dentro, en cualquier momento llegaría el hombre que la hiciera sentir todo aquello que yo quería que sintiera por mí.


    


    Y yo la escucharía, estaría ahí con ella como el amigo que era, pero quería tener la oportunidad de hacerle saber lo que sentía, solo eso.


    


    —Tengo hambre —dijo arqueando las cejas.


    


    —Pues anda, marchando un Dylansito —extendí los brazos, soltándome un poco para ver qué hacía ella, y empezó a reírse.


    


    —Qué bobo eres… —Se acercó y me plantó un sonoro beso en la mejilla, antes de levantarse.


    


    Luego entró a ducharse y ahí me santigüé, saqué todo lo que tenía preparado, corriendo a toda leche.


    


    Hice la cama y sobre ella formé un corazón con pétalos de rosas, en medio puse una rosa y una alianza con dos diamantes, sí, me había rascado el bolsillo y bien para jugármela al amor.


    


    Una rosa preciosa de chocolate a un lado con una caja de bombones y me puse a inflar globos, corriendo a contrarreloj, y es que hasta mareo me estaba dando.


    


    No sabía lo que tardaría en ducharse, así que iba mirando la puerta del cuarto de baño cada dos minutos. Estaba corriendo yo más en ese momento, que los mecánicos en una parada en boxes de un coche de Fórmula Uno.


    


    Luego saqué las letras que hice con corazones y uní con una cuerda, en ella ponía “Te amo”.


    


    Una carta escrita de mi puño y letra sobre la cama.


    


    “Querida, Sarah:


    Sé que te resultará todo esto extraño, que no te lo esperabas, que ni siquiera imaginabas que tras este hombre hubiera un corazón que latía por ti…


    Reconozco que me ha costado mucho tiempo y esfuerzo decidirme a dar este paso que me puede llevar a vivir una preciosa historia de amor, o a llevarme el mayor palo de mi vida, pero me quiero arriesgar. ¿Qué es la vida sin riesgos?


    Espero que no salgas corriendo ni que dejes de ser tú ante mí, la decisión que tomes la respetaré como todo lo que hagas.


    Sí, te amo, te amo con todas mis fuerzas, te amo como jamás amé a nadie, en silencio, latiendo mi corazón con cada mirada, con cada contacto, y es que no te imaginas lo que tú me haces sentir.


    Escribí esta carta a sabiendas de que no sería capaz de pronunciar cada palabra de las que me es fácil escribir expresando mis sentimientos.


    Sé que para ti soy un gran amigo con el que puedes contar o desahogarte cada vez que quieras o lo necesites, para mí eres eso también y mucho más…


    Eres mi sonrisa de cada mañana, eres la felicidad a mis problemas, eres el impulso a eso que llamamos esperanza, y es que siempre las tuve, al menos soñaba que quizás un día te podría tener entre mis brazos y cuidarte con todo mi ser.


    Sarah, no te pido que te cases conmigo, por mí lo haría ahora mismo, pero sí que, si hay la más mínima posibilidad de que puedas abrir tu corazón ante mí, lo hagas. Prometo amarte y cuidarte siempre, prometo ser aquella persona que seque tus lágrimas, que te abrace y ayude cuando estés atravesando los peores momentos, y es que te voy a querer todos los días de mi vida.


    Escribo pensando en ti, es la única manera de ser capaz de crear un personaje con el corazón, ese que late solo por ti.


    Seré ese hombre que no te ocasione celos, todo lo contrario, que el mundo los tenga por lo que te hacen sentir y por ser la única mujer que ocupa mi mente, mi alma y mi corazón…


    Querida Sarah, mi vida está en tus manos y mi felicidad también, pero es decisión tuya. Si fuese por mí, te besaba ahora mismo y no dejaría de hacerlo a cada momento de mi vida.


    Un día me dijiste que para ti el día de los enamorados era un día más, yo siempre pensé que eso era cosa de personas que, o no la habían amado bien, o no tenían a la persona correcta a su lado.


    Claro que es un día más, pues todos los días se ama, pero también puede ser un día diferente para sacar lo mejor de nosotros.


    Te amo, te amo como solo un hombre puede amar a una mujer, con el corazón y el alma…


    Dylan”


    


    Las cartas estaban en juego, mi última mano, la última oportunidad de saber si me correspondía y me dejaba ser el hombre que la consintiera cada día, o me mandaba a casa de una patada.


    


    Me moría, es que me mataba no saber qué podría decir. ¿Éxito o fracaso absoluto?


    


    Janis me mandó un mensaje y, lejos de ponerme nervioso, la muy loca me mandaba uno de sus múltiples gifs para tranquilizarme. Relax, decía, calma, me pedía y mucha suerte, me deseaba. Acabé riendo.


    


    Con todo listo sobre la cama solo quedaba esperar que saliera, me preparé un café de la máquina de monodosis que había en la habitación y, cuando escuché abrir la puerta del baño, mi corazón dio un brinco, comenzó a latir con intensidad.


    


    —Dylan, que estaba pensando en… —Se puso las manos en la boca cuando vio todo sobre la cama y la pared— ¿Esto qué es, por Dios? —preguntó y me encogí de hombros sonriendo.


    


    Miró el letrero con el “Te amo” y luego se acercó a la cama, miró el anillo y cogió la carta, en ese momento me temblaba todo.


    


    Y puse el broche de oro a ese momento, quería que leyera la carta, sí, pero además le iba a decir otras muchas cosas que no había puesto ahí, y que, aunque no eran tampoco escritas por mí, sí que eran todo lo que pedía, quería y necesitaba que supiera.


    


    No tardaron en escucharse en la habitación las notas de una canción con la que le hacía saber lo que haría por ella.


    


    Luis Fonsi era un cantante que me gustaba mucho, igual que a ella, y en ese preciso momento, a miles de kilómetros de nuestras casas, iba a ser él quien me ayudara a decirle a Sarah, todo aquello que siempre había callado.


    


    «Aquí estoy yo con un beso, quemándome los labios»


    


    Me puse en la puerta de la terraza a fumar un cigarrillo mientras la miraba nervioso, se giró para que no le viera la cara mientras la leía y eso me puso con tal taquicardia, que pensé que me iba a desmayar.


    


    «Aquí estoy yo abriéndote mi corazón, llenando tu falta de amor»


    


    Me fumé el cigarrillo y aún seguía de espaldas sosteniendo la carta.


    


    «No temas, yo te cuidaré. Solo acéptame»


    


    Me metí un caramelo en la boca y me acerqué a ella por detrás, la giré y descubrí que estaba llorando a mares.


    


    —¡Eh! ¿Qué te pasa? —sonreí abrazándola y temiendo que, aunque le hubiese gustado, le hubiera intimidado y jodido nuestra amistad.


    


    —¿Todo esto es de verdad? —preguntó murmurando y casi sin poder hablar.


    


    —¿Te gustaría que lo fuera? —La agarré por la cintura.


    


    —He soñado con esto cada día de mi vida —se tiró a mi pecho llorando.


    


    ¿Acababa de decir lo que yo creía que había dicho? No podía ser…


    


    —¿Me estás diciendo que…?


    


    —Sí —reía y lloraba sobre mi hombro, yo la abracé con todas mis fuerzas.


    


    No me podía creer que hubiera dicho que sí, joder, a ver si estaba dormido aún y estaba soñando eso. Me iba a volver loco.


    


    En ese momento se apartó un poco, nos miramos, le sequé las lágrimas con mis dedos y pasó.


    


    Sí, pasó lo que tenía que pasar, lo que tantas veces deseé y quise que ocurriera.


    


    Nos besamos. Fue un beso de esos que te mueven todas las mariposas del estómago, luego nos miramos riendo y le agarré una mano, cogí el anillo y…


    


    —¿Quieres ser el amor de mi vida?


    


    —Claro, claro que quiero Dylan, claro que quiero seguir siendo la protagonista de tus historias y la mujer que te ame, lo quiero todo contigo —lloraba.


    


    Le puse el anillo para luego volver a abrazarla. No me podía creer que los sentimientos eran mutuos y que esa mujer sentía lo mismo por mí. ¿No era maravilloso eso que llaman la llama del amor?


    


    —No me lo creo… —murmuró mirando el anillo.


    


    —El que no se lo cree soy yo —reí, nervioso.


    


    —Me has dejado loca con esa carta, de verdad. Ya nos vale. Que podía haber pasado ya por la iglesia contigo de marinerito y todo.


    


    No pude evitar que se me escapara una carcajada, y es que me daba a mí que esa mujer me estaba diciendo lo de verme vestido con el traje de gala de la Marina para casarme.


    


    —¿Qué? —preguntó mirándome, mientras dejaba de reír.


    


    —Nada, nada. Que lo de marinerito sonó a primera comunión.


    


    —Bien guapo que irías tú ese día. Tengo que decirle a Jenny, que me enseñe esas fotos.


    


    —¡Ah, no! A Jenny déjala tranquila que ya me las lía ella solita, no le des cuerda encima.


    


    —Vale, vale, pero entonces me la enseñas tú.


    


    Arqueé la ceja, me acerqué a ella y le mordisqueé el labio.


    


    —Que te la enseñe… —Me incliné para besarle el cuello y, cuando fue consciente de a qué había sonado su frase, me dio un leve golpe en el hombro.


    


    —¡Tonto! —rio— No iba por ahí, hombre. Me refería a la foto.


    


    —Vale, la foto —fui directo a mordisquearle la barbilla.


    


    —Dylan… tengo hambre.


    


    Reí, besé su frente y me aparté de ella. Mejor, sí, mejor poner distancia o acabaría probándola ahí mismo.


    


    Llamé para que nos trajeran el desayuno a la habitación, uno especial que había en la carta para el día de San Valentín. Ella estaba pletórica, me besaba a cada momento, me abrazaba y no dejaba de murmurar muchos “te amo”, aquello sí que había sido un regalo para mi corazón.


    


    —¿Sabes?


    


    —Dime, preciosa.


    


    —Siempre me vi como pareja tuya, compartiendo una vida en común, recorriendo el mundo, viviendo juntos mientras escribíamos mil historias de amor, pero solo lo soñaba. Jamás imaginé que sintieras algo por mí, a pesar de que te vi momentos de celos como en el aeropuerto con el policía, pero pensé que era cosa mía.


    


    —Y nunca me dijiste nada…


    


    —¿A ti? Ni loca —se echó a reír.


    


    —¿Por?


    


    —Eres el hombre más blindado que jamás he conocido, nunca hablas del amor, de mujeres, de sentimientos, es como si huyeras de eso o no quisieras hablar de tu vida privada, a veces hasta me pregunté si existiría alguien en tu corazón.


    


    —Existías tú en mi corazón…


    


    —Bueno, lo último que me pude imaginar es que fuera yo.


    


    —Eras tú, desde el primer momento que nos conocimos a través de las letras, desde la primera vez que te tuve frente a mí, desde ese momento en el que tu sonrisa iluminó a la mía.


    


    —No te hacía tan romántico… 


    


    —Lo soy, pero en la intimidad, cuando tengo a alguien que me coge de la mano y anda el camino conmigo.


    


    —Escuché una vez hasta que eras gay —se echó a reír—. Decían que era muy raro que con todas las mujeres que te hablaban jamás le habías dejado caer nada a ninguna.


    


    —No tengo por qué ir diciendo cosas que no siento y menos creando ilusiones a quien no debo, no me gusta que lo hagan conmigo, no voy a regalar los oídos por caer mejor o peor, soy así, me abro cuando mi corazón está latiendo con total intensidad, cuando siento de verdad.


    


    —¡No puedes ser más bonito! —Se echó a un lado de la silla para darme un beso.


    


    —Bonita eres tú —le hice un guiño.


    


    —¿Y cuándo nos casamos?


    


    —Cuando quieras —le hice un guiño a esa broma que me hubiera dado igual que fuera verdad.


    


    —¿Qué esperas de mí?


    


    —Muy poco. Confianza, lealtad, sonrisas y pocos enfados, solo los justos, amor y fidelidad, es algo que me mata y que no perdonaría.


    


    —¿Así qué no me perdonarías unos cuernillos? —preguntó bromeando.


    


    —Jamás, eso mataría todos mis sentimientos y, quien engaña una vez, lo hace mil veces.


    


    —¿Y los celos?


    


    —No soy nada celoso, prefiero confiar, si me fallan ya nada volverá a ser lo mismo, pero jamás voy a vivir sufriendo, eso no me lo perdonaría.


    


    —¿Y si te digo que soy celosa?


    


    —Lo dejarás de ser, si de verdad me vas conociendo en el amor tendrás que dejar de serlo, no puede tener celos una persona que tiene mi corazón en sus manos, alguien por la que me desviviré para hacerla feliz.


    


    —“Ojú”, que yo soy muy celosa… —rio advirtiendo con el dedo.


    


    —¿Cómo de celosa? —Me pegué a ella para darle un beso.


    


    —Muchísimo, tanto que hasta la lio —se echó a reír.


    


    —Pues trabajaremos eso, pero celos no quiero ninguno y menos, cuando no hay motivos.


    


    —Vale, pues vas a tener que echar horas extras —rio.


    


    Y las echaría, quería que viviera esto con felicidad, sin miedos, que sintiera lo maravilloso que puede ser el amor cuando estás con la persona correcta, y es que sabía que a ella le hicieron mucho daño en ese sentido. Conocía su historia, me la contó en una ocasión en la que sentí rabia de que a una mujer como a ella se le pudiera hacer daño.


    


    Estábamos como dos niños chicos en el que los nervios se apoderaban de nosotros en ese día donde habíamos dicho sí a comenzar algo en común, algo que esperaba que nos llevara a una vida llena de momentos que embriagaran nuestros corazones, y es que la amaba con todas mis fuerzas.


    


    —Bonito viaje de San Valentín me has organizado, Dylansito —dijo arqueando una ceja.


    


    —No te lo esperabas, así que hice bien mi parte.


    


    —Desde luego, ni se me pasó por la cabeza que tuvieras todo esto en mente. Oye, te lo has currado, ¿eh?


    


    —¿Te ha gustado, de verdad?


    


    —Claro que sí, pero has tenido ayuda, ¿a qué sí?


    


    —No, todo yo solito.


    


    —¡Venga ya! Anda, dime quién sabía que querías hacer algo así y te dio ideas.


    


    —Nadie, lo pensé yo solo, Dylan el romántico al ataque —le hice cosquillas y empezó a reírse.


    


    —¿Ni siquiera Jenny sabía esto?


    


    —A ver, sí lo sabía alguien, que me guardó el secreto y además me dijo que me lanzara a la piscina.


    


    —¿Y si te hubiera dicho que no?


    


    —Le habría matado por incitarme —nos reímos, pero ambos sabíamos que bromeaba.


    


    —¿Quién lo sabía? ¿Hugo?


    


    —No, y que no se entere que al decirte que le habría matado, has pensado en él, porque le da un parraque.


    


    —Ha tenido que ser Jenny.


    


    —Janis —dije, sin más.


    


    —¿A ella? —asentí— Qué mona, por favor. Que te animó y todo.


    


    —Y tú celosa porque escribo con ella, anda que…


    


    —Bueno, mira, en mi próxima novela, la hago a ella protagonista.


    


    —La madre que te parió.


    


    Reí mientras negaba. Lo que me iba a tocar vivir con Sarah iba a ser de locura, pero, ¿qué era la vida sin un poco de locura sana?


    


    Cuando terminamos de desayunar nos levantamos y se abrazó a mí, buscando mis labios con esos deseos que yo esperaba.


    


    La tendí en la cama y me puse sobre ella, que sonreía feliz de tenerme así, ese momento que nos llevó a terminar desnudos mientras yo besaba cada recodo de su piel, esos pechos que me volvían loco, ese vientre que me hacía ir llegando a aquello que deseaba y que lamí, toqué y acaricié hasta hacerla gritar de excitación.


    


    Ahí estaba para mí, invitándome a que me dejara llevar por esa pasión irrefrenable que sentía, donde sus piernas se abrían para dar paso a esa unión de dos cuerpos que se desean y se piden a gritos.


    


    Y lo hicimos mirándonos a los ojos, sin dejar de sonreír, entre jadeos que se escapaban de su boca y sonidos de la mía y es que estaba disfrutando de ella en todo su esplendor.


    


    Era preciosa, toda una provocación para mi cuerpo y mis sentidos. Mientras me movía dentro de ella, no podía dejar de mirarla, sus gestos de placer, de felicidad, de excitación, era como un cóctel de esos que no puedes dejar de tomar y mirar, toda una inspiración para la mente…


    


    Y nos quedamos desnudos en la cama, tocándonos, besándonos, acariciándonos, toda una mañana de lo más deseada y fogosa, en la que ninguno de los dos estábamos dispuestos a levantarnos. Nos queríamos tener el uno al otro, desnudos, disfrutando de ese momento que los dos habíamos deseado en silencio y que ninguno nos atrevimos a declarar.


    


    Nos duchamos y preparamos para recorrer las calles de Chicago y empaparnos bien de cada rincón. Teníamos que aprovechar bien la visita, quería llevarla a varios lugares que sabía le iban a gustar.


    


    Salimos a la hora de la comida, la llevaba de la mano, feliz y con su anillo sobre el dedo. Decía que se sentía toda una señora y a mí me sacaba la mejor de mis sonrisas.


    


    Mi escritora, mi amiga, mi amante, mi persona favorita, ahora estaba unida a mí por un compromiso que esperaba que fuera para toda la vida, que nos llenara de millones de momentos como el vivido por la mañana y que me había llenado la vida, el corazón y el alma. Aún nos quedaban muchos días por vivir en la ciudad de Chicago, donde el amor comenzaba en forma de pasión y donde la pasión nos llevaría a dejarnos llevar por todo eso que habíamos guardado durante tanto tiempo…


    


    Fuimos paseando hasta el Grant Park, en el distrito central del comercio de Chicago, y allí compramos comida en un puesto y nos sentamos en un banco a comer tranquilos.


    


    Ella no paró de tomar notas en su móvil, miedo me estaba dando, pues la veía ya apuntando todas las ideas para su próxima novela.


    


    Recorrimos el parque tanto como pudimos, y es que era bastante extenso y tampoco quería yo que nos cansáramos mucho, que habíamos ido de vacaciones, no para hacer senderismo.


    


    Se acercó a un puesto a comprar unos dulces y en ese momento recibí un mensaje de Janis, cosa que me extrañaba porque se suponía que estaba en Londres con una amiga, y mientras que aquí eran las cinco de la tarde, allí eran ya las once de la noche.


    


    Mientras Sarah compraba hablé con ella, y si digo que estaba alucinando, era quedarme corto. Me había dejado flipando en colores, que solía decirse.


    


    —¿Qué pasa? —preguntó Sarah al verme, y es que estaba riendo a más no poder, a pesar del bombazo informativo que me había soltado mi amiga.


    


    —Nada, nada, un mensaje que me ha llegado.


    


    —Has estado hablado por teléfono, que te he viso —se llevó el índice al ojo para poner más énfasis a sus palabras.


    


    —Sí, pero no te pongas celosa anda, que no era ninguna novia.


    


    —¡Solo faltaba! Le arranco las trenzas —reí.


    


    —¿Y por qué crees que llevaría trenzas?


    


    —¡Yo qué sé! Pues la coleta, o el moño. Vamos, que la dejo cuatro pelos mal puestos en la cabeza.


    


    —Saritah, me estás dando miedito, preciosa.


    


    —Miedito dice… A mí no me van a quitar a mi Dylansito ya, jamás de los jamases.


    


    —Tranquila, vida, que no te voy a dejar.


    


    —Venga, dime con quién hablabas.


    


    —Ya te enterarás, tranquila.


    


    —¡Madre mía! Ni que fuera secreto de estado.


    


    —Pues casi, casi —desde luego, se iba a quedar a cuadros como alguna vez se enterase.


    


    Le pasé el brazo por los hombros, pegándola a mí, y la besé en la mejilla mientras nos volvíamos a poner en marcha.


    


    Regresamos al hotel y tras ponernos un poco más elegantes para la ocasión, bajamos a cenar al restaurante donde aquella noche tan especial, contaban con una orquesta de jazz amenizando la velada.


    


    Nos llevaron a la mesa que me tenían reservada y tras servirnos una copa de vino, tomaron nota de lo que íbamos a cenar.


    


    Sarah estaba como en una nube, se le veía en la cara que estaba feliz, y yo mucho más aún por todo lo que había pasado hasta llegar a ese momento.


    


    Esa noche podía decir que era el hombre más afortunado del mundo, y es que, finalmente, había conseguido lo que tanto deseaba, tener a la mujer a la que amaba a mi lado.


    


    Compartimos miradas cómplices, sonrisas, besos fugaces, pero cargados de amor y cariño.


    


    —Feliz San Valentín, Sarah —dije levantando la copa para brindar con ella.


    


    —Feliz San Valentín, Dylan —brindamos, bebimos y nos besamos, sellando así lo que había empezado esa mañana.


    


    Una historia que esperaba tuviera un final de lo más feliz.


    


    La mañana siguiente desayunamos entre besos y sin poder dejar de tocarnos, y es que estábamos como dos chiquillos enamorados.


    


    Vale, no es solo que estuviéramos así, es que nos sentíamos así.


    


    —¿Dónde vamos hoy? —preguntó nada más salir del hotel, mientras me pasaba el brazo por la cintura, y yo a ella por los hombros.


    


    —Es sorpresa, pero te va a gustar.


    


    —Más te vale, que te quedas sin postre en la cena.


    


    —Bueno, pero no de el de la comida.


    


    —De ese también, que me apetece una hamburguesa y no me voy a poner delante de todo el mundo a montarme un numerito cochino con mi chico.


    


    —¿Cochino? Qué fina me has salido, hay que ver. Parece mentira que hayas escrito una bilogía donde a las protas les metían de todo, menos miedo.


    


    —Yo fina, y tú un poquito bruto. Desde luego…


    


    Llegamos al destino que había escogido para esa mañana. El Harold Washington Library Center, la biblioteca más grande de Chicago.


    


    —¡Dylan, es precioso! —dijo al verlo.


    


    La fachada exterior, de ladrillo rojo, cristal, acero y aluminio, impresionaba, sí, pero más los búhos y lechuzas que se encontraban en el tejado.


    


    Entramos para visitarla y el mármol predominaba en cada planta, así como los espacios bien iluminados.


    


    Pero, sin duda alguna, lo que más me gustó fue el piso nuevo, donde una preciosa cúpula coronaba el techo.


    


    —Me acabo de enamorar, Dylan —comentó mirando hacia la cúpula.


    


    —Y yo que pensaba que lo estabas de mí.


    


    —¡Tonto! Pues claro que sí, pero mira esto —extendió los brazos con esa preciosa sonrisa.


    


    Hizo algunas fotos e incluso subió una al grupo donde no faltaron los comentarios de todos, muertos de risa.


    


    Mejor describo el momento…


    


    Sarah, mi Saritah, sacó la tablet que llevaba en su bolso bandolera, buscó en el Kindle su novela “Jefe, no soy una más” y la puso en una de las estanterías, le hice la foto con ella señalando la tablet con los dedos de ambas manos en V y sacando la lengua mientras guiñaba el ojo.


    


    Y lo acompañó con la siguiente frase:


    


    «Judith e Iván, los niños de Saritah Rusell, o sea, yo misma, ¡en la Biblioteca de Chicago! ¡Ahí es na!»


    


    Salimos de allí y tras comprarnos un par de perritos y unos refrescos, fuimos a la última parada de nuestra estancia en Chicago, y es que al día siguiente regresaríamos a España.


    


    —Preciosa, bienvenida al Sheed Aquiarium de Chicago —dije cuando llegamos a la puerta de entrada.


    


    Sarah empezó a dar saltos de alegría como una niña pequeña, y es que le encantaba ver todo lo que estuviera relacionado con animales, y más en esa ocasión que podría ver a los delfines y demás animales marinos en su entorno.


    


    —¡Ay, ay, que me muero! ¡Te como, Dylansito! —Saltó a mis brazos y me repartió besos por toda la cara.


    


    —¿Y aquí no hay beso? —Me señalé los labios.


    


    —Claro que sí, tonto —y me dio uno, que me supo a gloria.


    


    Entramos y recorrimos cada rincón mientras ella lo observaba todo de lo más emocionada. La zona de los animales del Caribe, el show de los delfines y, lo mejor de todo, los túneles que quedaban justo bajo el agua y podíamos ver cómo era la vida marina en ese momento.


    


    —Muchas gracias por este día, mi niño —dijo abrazada a mi cintura cuando regresábamos al hotel.


    


    —No, preciosa, gracias a ti por aceptarme, por no decirme que no, o mandarme a la mierda, directamente.


    


    —¿Cómo iba a hacer eso, si eres lo que más quiero?


    


    —Pero qué bonita eres, mi chica consentida.


    


    —¿Tu chica consentida? —Me miró arqueando la ceja.


    


    —Claro, voy a consentirte y quererte el resto de mi vida.


    


    —¡Qué bonito, por favor! ¡Muero de amor! —y volvió a besarme.


    


    Nuestra última noche en la ciudad la pasamos hablando, besándonos, dejándonos caricias tiernas, hasta que la madrugada nos recibió y volvimos a amarnos antes de dormir unas horas.


    


    El vuelo de vuelta ella lo pasó durmiendo mientras yo charlaba en el grupo con nuestras niñas.


    


    Me reí al pensar en qué dirían cuando supieran lo mío con Sarah, seguro que se alegrarían, porque, ante todo, nos querían a los diez escritores que formábamos esa pequeña familia.


    


    Le mandé un mensaje a mi madre para decirle que iba de vuelta y que, si tenía tiempo para una charla con su niño del alma, quería contarle algo.


    


    Dijo que sí, pero que no le diera sustos que me conocía. Pues iba bien, menos mal que mi madre a Saritah, la adoraba y sabía que la iba a tener tan consentida, o más, que yo.


    


    Janis me escribió, y es que no le había dicho nada. Bueno, escribirme no, que la loca me mandó directamente un gif mordiéndose las uñas.


    


    Busqué uno en concreto y se lo mandé. Sabía que iba a reaccionar primero con un desmayo y, después, con un “ole” de Rosario Flores en cuanto viera esas dos manos, la de un hombre poniéndole el anillo a una mujer.


    


    Me reí, y es que, con mi mitad literaria, como solíamos llamarnos, no podía hacer otra cosa.


    


    —Sarah, preciosa, tienes que abrocharte el cinturón, vamos a aterrizar —se despertó, me regaló la mejor de las sonrisas y se desperezó como una niña pequeña que no quiere levantarse para ir al colegio.


    


    —¿He dormido mucho? —preguntó mientras hacía lo que le había dicho.


    


    —Todo el vuelo y, ¡qué manera de roncar, niña! —Exageré.


    


    —¡Qué dices! Yo no ronco, idiota.


    


    —¡No ni na!


    


    —Mira, que me vuelvo a Chicago y te dejo más tirado que una colilla.


    


    —Anda, tonta, que estoy de broma. No roncas, solo respiras fuerte.


    


    —¡Ay… Ay…! Que se está sorteando una noche en el sofá para dormir.


    


    —¿Ya me quieres llevar a tu casa?


    


    —O a la tuya, lo mismo me da, que me da lo mismo.


    


    —Eso está hecho, hoy duermes conmigo, y mañana, y el otro y…


    


    —¿El resto de tu vida? —Me abrazó.


    


    —Y de la tuya también.


    


    —Eso me gusta.


    


    Bajamos del avión, recogimos las maletas y salimos del aeropuerto cogidos de la mano.


    


    Aquello era como una nueva vida para mí, había dejado mi tierra para viajar con ella, con las ilusiones puestas en algo que no sabía si llegaría a hacerse realidad o no y, ahora, volvía pletórico de felicidad, más enamorado aún, si es que podía ser posible y con una sola cosa en mente.


    


    Algo que, llegado el momento y si ella quería, sería lo mejor que me pasaría, eso de lo que tanto decía que yo huía, pero no lo hacía, solo que esperaba que llegara la persona correcta.


    


    Y esa, era ella.


    


    Sarah Rusell, la mujer que compartía conmigo la pasión por las letras, la ilusión de escribir una nueva historia, los nervios de publicar y, sobre todo, el amor que sentíamos el uno por el otro.


    


    Había tardado, lo había pasado mal hasta llegar hasta aquí, pero mereció la pena esperar para tenerla, al fin, a mi chica consentida.


  




  
 

  

    


    


    


    


  




  

    Dedicatoria


    


    


    Cuando nos propusieron escribir unas palabras en el prólogo de este libro, lo primero que dijimos al unísono fue, ¿nosotras? Pues bien, aquí estamos para dejar aflorar nuestros sentimientos por los diez escritores y las chicas que formamos esta gran familia virtual, Las chicas de la Tribu.


    


    Y en esta maravillosa Tribu es dónde nosotras nos conocimos y nos convertimos en el Yin y el Yan, o como muchas nos llamáis, Pili y Mili.


    


    Me presento: soy Silvia, y en el momento más oscuro de mi vida, cuando nada tenía sentido, pues acababan de diagnosticar a mi hijo pequeño de autismo, la persona que me estaba ayudando me dijo que retomara aquello que tanto me apasionaba y que era la lectura. 


    


    Entonces, ese día con mi Kindle busqué algún libro para leer y encontré uno que me llamó mucho la atención, era un libro de Dylan Martins, que todas sabéis que para mí es muy especial, En el corazón del Narco, y gracias a ese libro conseguí empezar a ver un poquito la luz. Una vez lo acabé, cayó en mis manos otro, escrito por tres escritores Dylan, Hugo y Manu, que se llama Tres jefes para una tribu. Busqué a Dylan en Facebook y le pedí amistad, y así empezó mi aventura con la Tribu.


    


    Mi vida empezó a cambiar, me empecé a soltar, a reír y volví a ser yo. Un buen día apareció una persona que la presentaban y le daban la bienvenida al grupo, esa chica se llamaba Gemma y en mi saludo le di la bienvenida a la locura y le pregunté si estaba preparada. Desde ese día estamos juntas.


    


    Ahora me toca presentarme a mí: soy Gemma. Yo también estaba en un momento complicado y como la lectura es mi pasión y la que me hace evadirme en los momentos difíciles, necesitaba un libro que me subiese el ánimo, así llegué a Tres semanas serán suficientes, de Hugo Sanz. Pero casualidades de la vida, a quién primero tuve la oportunidad de conocer fue a Dylan, que aceptó mi solicitud de amistad. Y unos días más tarde me invitó a entrar y formar parte de la Tribu. Cierto es que cuando Silvia me dijo: “bienvenida a la locura, ¿estás preparada?” Pensé, “ay madre mía”, pero con la perspectiva que da el paso del tiempo, digo que sí, que bendita locura.


    


    Estamos muy contentas de la oportunidad que se nos presentó al entrar en la Tribu, porque eso nos ha permitido conocer a todos los autores que la forman, Dylan, Hugo, Manu, Janis, Ariadna, Sarah, Jenny, Aitor, Alma y Carlota y así poder disfrutar de esas grandes historias que nos hacen viajar y experimentar un montón de emociones.


    


    Todos, a pesar de no contar con mucho tiempo, de una manera u otra, siempre están presentes para acompañarnos en nuestras locuras y proponernos algún que otro reto.


    


    Es más, hemos podido ver la calidad humana de cada uno de ellos, ya que cuando sometieron a Silvia a una operación, toda la Tribu se llenó de velas, sin saber de quién, ni de qué se trataba. 


    


    Para mí, abrir el Facebook y ver esas palabras maravillosas dándome fuerzas y ayudándome a ir a la luz en ese momento tan complicado, por mi parte puedo decir que me fui con mucha fuerza y un montón de energía positiva de cada chica de la Tribu y todos los escritores, haciendo que un proceso tan amargo fuese un poco más dulce. Eso habla mucho de las personas porque no solo estuvieron los diez autores, sino toda la Tribu al completo y eso me llenó de emoción y satisfacción. Aprovecho desde aquí para daros las gracias a todos y cada uno de vosotros.


    


    Vamos a intentar poner los sentimientos que cada uno de los escritores despierta en nosotras, así como lo maravillosas que son, todas y cada una de las chicas que componen esta gran familia virtual que son, Las Chicas de la Tribu.


    


    Dylan, nuestro chico especial, el que es luz, puro corazón y sensibilidad, una de esas personas que quieres tener en tu vida, y que nunca desaparezca. Cuando lo necesitas siempre está ahí, por muy liado qué esté, saca, aunque sea un minuto para contestar e intentarte ayudar, y siempre con la mejor de sus sonrisas y respeto. Es el rey de los retos, y le encanta ponernos post con acertijo para ver si nos pilla. Tiene una manera de escribir tan bonita, con esa sensibilidad que le caracteriza y que te hace entrar tanto en la historia, que llega un momento que no sabes qué es la realidad y qué es la ficción, llenándote siempre de emociones y haciendo que viajes a lugares dónde nunca has estado, pero que con sus descripciones puedes llegar a imaginar solo con leerlo. 


    


    Hugo siempre con tu alegría, tan cercano y con ese corazón tan grande como tú. Dispuesto a escuchar y dar un consejo, apoyarnos en los malos momentos y mandarnos un mensaje de aliento. Con ese humor tan cínico, que a la mayoría de la gente le cuesta entender, pero las que lo conseguimos, nos morimos de la risa contigo. Cuando puedes, estás ahí, con una palabra para cada una de nosotras, te nombramos en miles de sitios, y no sabemos cómo consigues no perderte, porque apareces para contestar. Tus novelas son capaces de sacarnos las mayores sonrisas y al mismo tiempo emocionarnos, eres capaz de alegrarnos los días más grises.


    


    Manu, que decirte, sin tus chistes, nuestra vida no sería la misma. Dicen que son “malos” pero todas nosotras nos reímos con ellos, con el humor tan particular que tienes y ese punto de locura que hemos podido vislumbrar, tanto en tus posts como en los relatos. Tus novelas cada día nos gustan más, nos dejan suspirando, temblando, con las emociones a flor de piel y hasta deseando encontrar a un narco.


    


    Janis, la que nos alegra los días, ya sea con su música o con cualquiera de sus tres chicos de bandera, el Caimán, el Luci o el Cavill, sacándonos siempre una sonrisa. Otra gran persona con un gran corazón, que siempre está cuando la necesitas, con una palabra de aliento, unas risas o un abrazo virtual, y eso hace que tenga una sensibilidad especial a la hora de escribir. Además, es la que nos tiene que llevar a conocer la noche madrileña. 


    


    Alma, una chica dulce con su punto de diablilla, que siempre nos saca una sonrisa con sus posts de buenos días. Sus novelas que te hacen sentir, pero al mismo tiempo te hacen reír, por las ocurrencias que tiene, con ese puntito de sal y pimienta.


    


    Jenny, por circunstancias la hemos podido tratar poquito, pero ese poquito que hemos conocido nos ha encantado, sacándonos unas carcajadas con ese humor tan irónico que tiene, tan parecido al de Silvia, el que también suele utilizar en sus novelas, por eso nos gusta tanto, esa forma de escribir tan especial, que te hace encoger el corazón y sacar una sonrisa al mismo tiempo.


    


    Sarah, la chica especial, siempre con una palabra amable y agradecida a sus lectoras, con esa forma tan maravillosa de escribir que te transporta en cualquiera de sus historias. Desde la bilogía, dejó aflorar una parte de ella desconocida, que nos hace incluso disfrutar y reír mucho más con ella.


    


    Ariadna, la dulzura personificada y el romanticismo que lleva dentro, la hacen tan especial en su manera de escribir. Esa historia de Cuba que nos regaló, dejándonos con las ganas de ir a conocerla.


    


    Aitor, más conocido como el timidín, pero nosotras seguimos pensando que nos tiene engañadas. Tiene una sensibilidad a la hora de escribir que nos deja alucinadas. Es cierto que es de los que menos conocemos, pero leyendo sus historias puedes intuir su corazón y la gran persona que es.


    


    Carlota, nuestro último fichaje, a la que todavía estamos conociendo y deseando poder terminar de conocer, pero que siempre tiene una palabra de agradecimiento a nuestro apoyo. Con esas novelas tan llenas de sentimiento dónde se nota que pone todo su corazón.


    


    Y, por último, a todas y cada una de las Chicas de la Tribu, daros las gracias por alegrarnos los días, con vuestras reseñas, recomendaciones y los posts graciosos para sacarnos unas risas. Siempre estando ahí para cualquier situación, sea buena o mala, apoyando y si hace falta alentando, con palabras o mandando besos y abrazos virtuales.


    


    Ha sido un honor, que contasen con nosotras para escribir estas líneas, y lo que ha conseguido unir la Tribu, a dos personas tan diferentes. Silvia, un torbellino, impulsiva pero todo corazón y Gemma, tranquila, reflexiva y siempre dispuesta a ofrecer su mano, que no lo separe nadie.


    


    Silvia Mariano y Gemma Bernal
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